
        
            
                
            
        

    
		
			Libro 1

			Los doce guardianes

			Carlos Cuñado Strelkov

			Nota del autor

			Los doce guardianes es el producto de mi amor por la narrativa épica (género en el cual se escribieron tantas grandiosas novelas) y también por la historia. ¡No podemos saber hacia dónde vamos si no sabemos de dónde venimos! Tampoco podríamos evitar cometer los errores del pasado ni repetir las cosas buenas si las olvidamos completamente. Podríamos comparar esto con una persona que levanta una casa, si no les presta suficiente atención a los cimientos, todo lo que haga después será débil. Pero tampoco puede invertir todo su tiempo y esfuerzo en la base, porque avanzar será demasiado costoso; todo debe ser en su justa medida, buscando un equilibrio entre el pasado y el presente, que nos permita construir un gran futuro. Un poco con esa filosofía es que escribí estas páginas, pues el futuro no es más que la suma del pasado más el presente y, si queremos construir un mejor futuro, debemos pensar de dónde venimos y qué estamos haciendo hoy para llegar a donde queremos estar mañana. 

			Cuando comencé a escribir esta historia, solo era un niño de primaria y por eso dejé en sus páginas una impronta de lo que había y hay en mi mente, desde formas de pensar y reflexiones sobre la vida misma hasta los juegos que mi imaginación de niño de campo crearon y que luego me fueron útiles como inspiración para esta novela. Por lo tanto, casi todo lo que lean en este libro está escrito por un niño que decidió poner en papel los cuentos que inventaba para jugar; al retomar la historia, varios años después, traté de mantenerme lo más fiel posible a esa versión original.

			Para la creación de este mundo fantástico, también me inspiré en el ambiente natural que llenaba mi niñez y en los bellos paisajes que rodean mi hogar. Muchos de estos escenarios están descriptos casi literalmente en este libro, aunque poblándolos de seres espectaculares y mitológicos, de la misma manera que durante mi niñez complementaba las emocionantes excursiones a caballo por las selváticas serranías del Santa Bárbara, en la provincia de Jujuy, mi hogar y una de mis grandes inspiraciones para este libro. Dios mediante, también me servirá como inspiración para muchos otros.

			Por lo tanto, cuando lean estas páginas, no solo estarán recorriendo las intricadas idas y vueltas de la imaginación de un preadolescente, sino también muchas representaciones casi literales de la realidad que nos rodea como humanidad, con nuestras fortalezas y debilidades, con nuestra responsabilidad, como partes de un todo mucho más grande y de nuestro camino en la búsqueda del aprendizaje y del equilibrio armonioso.

			Carlos C. Strelkov
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			La leyenda de los doce guardianes

			Este relato se inicia en un tiempo que hoy en día ni siquiera los historiadores recuerdan; eran tiempos de sucesos heroicos y otros no tanto, tiempos de grandes héroes y de cobardes, pero, sobre todo, eran tiempos de una gran lucha por la libertad. Criaturas tan malvadas como profundo es el mar se enfrentaron a los otros pueblos en una guerra sin cuartel ni piedad, lo que afectó a todos los habitantes del mundo hasta ese entonces conocido y ahora olvidado. Fue una guerra que obligó a muchas criaturas pacifistas y de carácter tranquilo a luchar por sus vidas y por su libertad. Fueron guiadas por un sabio guerrero y guardián y estaban motivadas por el deseo de vivir en paz y con independencia, en vez de ser dominadas por la codicia desmedida y el engaño, alejadas de la naturaleza auténtica y dejándose llevar por la creencia de dominar y moldear al mundo a su antojo, sin siquiera comprenderlo.

			En aquella época los idiomas y las costumbres eran muy distintos, al igual que las criaturas que los usaban, porque en ese tiempo los hombres compartían la tierra con seres mitológicos y otros que, en la actualidad (aun en las leyendas más antiguas) son meras sombras desconocidas o incomprendidas. Entre ellos, se encontraban los mims, unos pequeños habitantes de los bosques, similares, quizás, a niños pequeños y delgados. Sin embargo, cuando eran adultos, su piel solía asemejarse a la corteza de un árbol y, cuando jóvenes, era más bien verdosa, como la de un brote nuevo. Sus cabellos parecían estar formados por musgo y líquenes. No obstante, su característica más llamativa eran sus ojos, que, sin importar su edad, tenían el color de las hojas bajo el sol, pero estos se opacaban o brillaban hasta parecer una llama verde según el estado de ánimo de los mims. Quizás estos asombrosos seres aún viven en los bosques y selvas más remotas del mundo, aunque cada vez más escondidos de los hombres, porque, al alejarnos de nuestras propias raíces, nos hemos transformado en amenazas para todo aquello que aún no comprendemos y, por sobre todo, para los bosques, que son el hogar de tantos seres. 

			No todas las criaturas de esos tiempos eran asombrosas y agradables como los mims, también había otras, peligrosas y codiciosas, como los ulrroks. De estos, por suerte, quedan solo unos pocos y en las zonas menos pobladas. Se dice de ellos que son mitad hombre y mitad bestia y, aunque no dudo de que en un pasado aún más lejano pudieron tener algún antepasado en común con el hombre, es probable que luego hayan evolucionado para transformarse en unas criaturas sumamente agresivas y fuertes para, de ese modo, compensar su falta de inteligencia. La realidad es que, en esos tiempos, los ulrroks eran seres temibles, caminaban erguidos como humanos, pero estaban cubiertos de pelos como un simio, aunque tampoco podían compararse demasiado a ellos ya que su aspecto era más bestial e intimidante: tenían grandes colmillos y hocicos más alargados; sus garras amarillas no eran muy grandes, pero sí eran extremadamente duras y filosas. No eran criaturas de ciencia o propensas a utilizar herramientas, excepto para la guerra, que parecía ser su forma de vida. En su cultura todo giraba alrededor de la guerra y la muerte; esto les causó muchos problemas a nuestros antepasados. Algunas de estas situaciones (y probablemente las más graves) aparecen en este libro, ya que fue en esos tiempos cuando estas y muchas otras criaturas de la oscuridad dejaron de ser simples oportunistas errantes y, bajo una sola voluntad, crecieron en maldad y poder, con lo que sumieron al mundo conocido en el caos.

			En realidad, para entender los sucesos que aquejaron a los personajes de nuestro libro, debemos remontarnos varias generaciones antes del comienzo propiamente dicho de nuestra historia. Para eso, debo empezar por contarles la leyenda de los doce guardianes y lo que sucedió después, ya que, para interpretar el tapiz que forma esta historia, deberemos ir siguiendo los diferentes hilos que lentamente fueron tejiendo su imagen. Esta comenzó siendo un mundo en equilibrio, donde ninguna de las razas y especies tenía demasiado poder sobre las otras. En esos tiempos el mundo entero, inclusive los seres humanos, entraban en ese balance, la clase de equilibrio que podríamos ver hoy en día si observamos con atención un bosque prístino. No significa esto que sea un mundo de calma y paz duradera, porque mientras más de cerca observamos la naturaleza, más vemos que es una lucha por sobrevivir, pero es una lucha que encontró su «armonía» a través de millones de años y la lucha de una especie no pone en peligro la existencia de las otras, ni siquiera cuando sean presa y predador, ya que entre ambas se mantienen. 

			En los tiempos de esta historia, el equilibrio se rompió y el mundo entero estuvo en riesgo.

			Era una noche oscura debido a la copiosa nevada, a duras penas se distinguía una lejana y acogedora luz. Hacia ella cabalgaba un hombre malherido. Casi sin fuerzas, se mantenía en el caballo y sostenía a un pequeño niño que no llegaba a los tres años. El niño estaba envuelto en unas mantas de buena calidad y en una piel espesa.

			La visión de esa luz parpadeante en medio de la oscuridad le daba las esperanzas necesarias para no dejarse caer, vencido por el agotamiento, el frío y las heridas; esa luz significaba que su último esfuerzo tenía una posibilidad de éxito.

			El hombre llegó a la pequeña cabaña e intentó llamar la atención de sus habitantes, pero en ese momento sus fuerzas le fallaron y cayó del caballo, aunque logró proteger al niño colocándolo sobre él para amortiguar la caída. Al golpear el suelo, soltó un gemido de dolor, que fue oído desde el interior de la cabaña. De ella salieron rápidamente dos hombres: uno de ellos parecía fuerte y robusto, estaba vestido con una piel de oso, lo que le daba el aspecto de ser ese mismo animal. El otro era un viejo que se apoyaba sobre un bastón, pero, al verlo, cualquiera que fuese observador se daba cuenta de que había más en él de lo que parecía, ya que, mientras sus ojos escudriñaban la oscuridad, su cuerpo guardaba una tensión como la de una cuerda que está a punto de romperse o la de un felino que asecha a su presa.

			El viejo observó rápidamente la situación y, tras comprobar que no había nadie más allí, le dijo al aprendiz, que estaba a su costado, que llevase dentro al individuo encapuchado y él levantó al niño. Cuando llegó a la luz que salía por la puerta, se paró en seco y, observando al bebé, dijo en voz baja:

			—¡Increíble! Jamás creí que pasaras por esta cabaña. ¡Grandes cosas te esperan! Pero, por ahora, permanece tranquilo, joven príncipe.

			Mientras tanto, los pequeños ojos que sobresalían por entre las mantas lo observaban atentamente, como si esa pequeña criatura entendiese todo lo que el anciano decía.

			Cuando entró, el hombre que había llevado al niño ya se había colocado en la cama que se encontraba más cerca del fuego.

			El viejo (ahora se lo veía bien) era alto y tenía los cabellos y la barba ligeramente enmarañados. Su cara estaba arrugada por la edad, pero sus ojos mantenían ese brillo de antaño y revelaban una gran sabiduría y poder. Colgó su capa en una percha y el recién llegado vio que vestía una larga túnica que parecía de un color entre el gris y el verde, como el de las rocas cubiertas por musgos y líquenes.

			—Yo soy Murc de la montaña, y esta es mi cabaña. Estarás a salvo aquí, yo te cuidaré —le dijo al recién llegado.

			El anciano no era nada menos que uno de los antiguos, como en esos tiempos quienes sabían de su existencia los llamaban a falta de una mejor forma de nombrarlos. Y esto sucedía, en especial, por no saber quiénes eran o incluso qué eran, ya que simplemente andaban por allí, siempre de incógnito, con sus aspectos de ancianos desde que la humanidad tenía memoria. Quizás desde antes, pero ¿quién podía saberlo? Imposible responder a las preguntas, como qué eran exactamente. ¿Magos? ¿Espíritus? ¿Humanos inmortales? ¿Ángeles? Nadie lo sabía, quizás fueran un poco de todas estas cosas. Lo seguro era que constituían una especie de enigma.

			El hombre herido, haciendo uso de todas sus fuerzas, entre toses de dolor se levantó un poco para decir: 

			—No se preocupen por mí, cuiden al niño; si no, mi sacrificio y el del resto de la escolta habrá sido en vano. Yo ya he hecho mi parte… lo he protegido. Él nos atacó… junto con unos mercenarios ulrroks. A duras penas logré escapar; tal vez me siguieron, no estoy seguro con esta nevada. ¡Protege al niño! Mucho depende de él, es el único heredero y el rey ya es anciano. ¡Debe sobrevivir! —Después, sin poder decir nada más, se recostó respirando agitadamente.

			El antiguo se acercó con la intención de atenderlo. Por encima del ruido de la tormenta, se oyó un murmullo, o quizás simplemente fuera el viento. Aun así, de inmediato el aprendiz del viejo tomó su lanza y se preparó para enfrentar a cualquiera que cruzase la puerta. El anciano, tomando su bastón, hizo lo mismo.

			Hubo un momento de expectación y, de repente, con un tremendo golpe, la puerta voló en pedazos y por lo menos media docena de ulrroks entraron. Eran grandes y estaban cubiertos por su propio pelaje oscuro y un taparrabos hecho con pieles de quién sabe qué criaturas. Sostenían unos garrotes de aspecto macabro. Penetraron en la habitación mostrando sus afilados colmillos, algunos esgrimiendo lanzas cortas y de hoja ancha en vez de garrotes.

			Los ulrroks vieron a sus presas en la cabaña y, abriendo sus fauces babeantes, se lanzaron hacia delante. Hubo un tremendo estallido que brotó del báculo del anciano, y comenzó el enfrentamiento.

			De la vara del antiguo brotaban extraños conjuros que hacían que las piernas de sus víctimas quedaran atrapadas en lo que había sido un piso sólido y que ahora los absorbía como lo harían las arenas movedizas. Mientras, otros caían al suelo a causa de «imprevistas» irregularidades en el terreno, para luego ser atacados por el aprendiz y su lanza. Entre ambos pronto redujeron a todos los ulrroks, pero la sensación de peligro no pasaba, todo lo contrario, se hacía más y más fuerte. Había un poder y un peligro que parecían rodear el lugar y estaban en el mismo aire que respiraban. El frío pareció hacerse más intenso y nubes de vapor brotó en cada agitada respiración. Entonces, el aprendiz, sin poder resistir la presión, se dirigió hacia la puerta con la intención de ver si había algo más afuera, pero antes de que la cruzara una oscuridad más densa que la noche lo atravesó. Murió al instante, con una expresión de horror congelada en el rostro. Luego de que esa oscuridad lo atravesara, tomó la forma de un ser encapuchado de, por lo menos, unos dos metros de altura, vestido con una túnica negra que se arrastraba. En su mano derecha portaba un báculo negro y su rostro quedó totalmente cubierto por una sombra demasiado espesa para ser simple falta de luz: esa oscuridad era la de la maldad pura.

			—¡Kror! No te lo daré, así que mejor vete —dijo Murc intentando mantenerse firme, a pesar de que sabía que no podía derrotar a su atacante; ninguno de los antiguos podía solo contra esa criatura de guerra y muerte.

			Kror soltó una carcajada fría que helaba la sangre.

			—Sabes que igual lo mataré. Dámelo, y tu final será limpio e indoloro —pronunció con voz macabra.

			—No sé para qué pierdes el tiempo con tus ofrecimientos; jamás te daré al pequeño príncipe ni nada que sirva para tus planes.

			Kror volvió a reír.

			—Enfrentándome solo logras hacerlo más entretenido.

			A continuación, levantó una mano y de la palma brotó una maldición, que Murc intentó bloquear con su bastón. Por la potencia del ataque, este se rompió, envió al antiguo contra la pared y lo dejó indefenso y seminconsciente. Murc, aunque poderoso, no era un guerrero, mientras que su oponente era el representante mismo del caos y la muerte.

			Mientras tanto, en una villa cercana los aldeanos se despertaron al oír el primer estallido. Pensaron que atacaban la cabaña del anciano y al joven que había adoptado cuando era un bebé por haber sido abandonado. Los campesinos rápidamente encendieron antorchas y tomaron sus armas, los que tenían; el resto tomó sus hachas de leñador o lo que encontrase y corrió gritando hacia la cabaña.

			Pero, en ese momento, una figura oscura huía por entre los árboles, perseguida muy de cerca por once caballeros. Uno de ellos se inclinó sobre un anciano vestido de color gris que se encontraba tendido en el suelo; todos desprendían una extraña luz, que los rodeaba y les confería un aspecto casi incorpóreo.

			Mientras lo ayudaba a sentarse dijo:

			—Tiempos oscuros se avecinan, y nosotros hemos sido enviados a ayudar. Los poderes de mis compañeros serán reencarnados a su debido tiempo en once pequeños que aún no han nacido y se transformarán en los nuevos guardianes. Yo vendré personalmente, pero, hasta que no sea el momento, solo nosotros conoceremos su identidad. Claro que necesitarán ser entrenados, es necesario que tú y los de tu orden nos ayuden en eso. ¡Búsquenlos cuando llegue el día!

			—Me alegro de saber que participarán en esta guerra —contestó el antiguo con voz débil por la lucha y el golpe—. Los humanos no podrían enfrentarse a él solos.

			—Somos los guardianes, estamos para proteger la tierra de la oscuridad que la amenaza, y más en los tiempos por venir: probablemente, la guerra que se avecina sea el peor peligro al que el mundo se ha enfrentado hasta el momento. Si queremos mantener el equilibrio, tendremos que luchar, pero esta vez nosotros no seremos suficientes; en esta guerra todos deberán cumplir su papel, o el equilibrio se romperá para siempre.

			En ese momento se divisaron las antorchas de la gente del pueblo, que corría a ayudar al anciano. El extraño caballero se irguió un momento.

			—Pronto regresaré —anunció y, sin más, se esfumó en el aire, al igual que sus compañeros.

			Mientras, Kror huía de regreso a su reino de oscuridad, a esperar su momento para actuar. Pasaron muchos años hasta que se mostró nuevamente tal cual era; sin embargo, desde ese día su poder comenzó a crecer de forma que cualquiera que creyera en la leyenda podría pensar que su cumplimiento se aproximaba, aunque nadie deseaba creerlo debido a que una gran guerra que afectara a todo el mundo conocido no era algo en lo que quisieran pensar. Como toda predicción, esta había sido creada para advertir a quienes tenían la capacidad de hacer algo que lo hicieran, aunque, como sucede tan comúnmente, solo unos pocos actuaron, y en secreto, para que no los llamaran locos o los arrestaran por atentar contra la paz.

			Kror buscaba el dominio sobre cada una de las razas; quería un mundo en el que todo y todos se inclinaran ante su voluntad. Y no era descabellado pensar que podría lograrlo ya que tenía poderes insospechados, pero, sobre todo, mucho tiempo y la persistencia de un ser que no se veía afectado por el correr de los años ni siquiera de los siglos. Él era la representación de la codicia, la maldad y el ego, necesitaba el caos para hacerse fuerte, solamente destruyendo lo que estaba ante él podía dominar el futuro y reemplazarlo con su supuesto e impuesto orden.

			Era el año 536 desde la fundación del reino de los hombres; ya habían pasado tres décadas desde el suceso anterior y se comenzaban a notar los cambios: casi nadie se atrevía a recorrer el camino que separaba al reino de los enanos del de los hombres, ni siquiera los comerciantes más audaces o codiciosos. Los bandidos y las criaturas oscuras pululaban en las fronteras de cada reino e incluso lograban incursionar impunemente en estos para atacar cualquier aldea fronteriza que hallaran, y luego se retiraban antes de que los atraparan los soldados.

			Tur, el antiguo e ineficaz rey, había muerto, y fue reemplazado por su hijo Turguion: el bebé que había sido rescatado por el antiguo. Turguion ya era un hombre de más de treinta años, fuerte y robusto, de expresión ceñuda. Tenía más el aspecto de un guerrero o un oso (con su gran barba negra y su tórax voluminoso) que el de un rey. Justamente eso era lo que el reino necesitaba en esos tiempos, alguien que reafirmara las fronteras y se atreviera a recuperar las rutas comerciales perdidas hacía años a causa de los bandidos y las criaturas malignas, alguien que forjara alianzas y expulsara a los enemigos, alguien que fuera capaz de hacer frente a Kror y su ejército: un rey guerrero.

			Pero para toda guerra se necesita dinero, y para conseguir dinero se necesita del comercio, y esas eran dos cosas que el reino había perdido durante el mandato de Tur. Su hijo, aunque era capaz de conquistar imperios y de derrotar a cualquier oponente que se le presentase y contaba con una mente creada para el campo de batalla, en cuanto a cómo conseguir los recursos necesarios para llevar a cabo esa empresa, no era ningún genio. En esos momentos, el reino de los hombres apenas lograba sobrevivir a los embates del oscuro reino de Carnac, gobernado por Kror, y no contaba con los recursos ni los soldados suficientes para seguir luchando en una guerra prácticamente perdida, que los desangraba día a día. El único motivo por el que aún resistían era debido a la férrea voluntad de su rey guerrero.

			Para su suerte, la ayuda llegó de la persona menos esperada, cuando un simple y harapiento viejo realizó su entrada en la corte del rey.

			—Saludos a vuestra majestad, rey de hombres —dijo el viejo mientras realizaba una profunda reverencia.

			Al ver al extraño personaje, al rey lo único que se le ocurrió fue que, en cuanto se fuera, tendría un par de palabras con aquel que había dejado pasar a un vagabundo a su corte, haciéndole perder el tiempo.

			—¿Qué quieres, viejo?

			—La pregunta que el rey debe hacerme no es qué quiero, sino qué puedo ofrecele y si le interesa.

			—¿Y qué puedes ofrecerme? —preguntó el rey mientras resistía el impulso de reír, como sus cortesanos, o de enojarse ante el descaro del pobre anciano.

			—Salvar vuestro reino, majestad.

			En ese momento, ni siquiera el rey pudo evitar soltar una carcajada.

			—¿Dices que tú puedes salvar mi reino? Ni siquiera eres capaz de conseguirte ropa nueva.

			—Si lo digo es porque así lo creo —contestó el viejo sin siquiera inmutarse por las risas.

			—Así lo crees... ¿Y cómo piensas ayudarme? —dijo el rey con ganas de seguir riendo.

			—En lo personal, la principal ayuda que necesita de mí son consejos y conocimiento.

			—No dudo de que un buen consejo me sea de utilidad, pero ¿qué buen consejo me puede dar un viejo como tú? Además, si solo con consejos piensas salvar mi reino, no creo que lo logres. Lo que necesito es un ejército o el dinero suficiente para armar uno.

			—He dicho que, en lo personal, le serviría como consejero, pero jamás he dicho que estaba solo. Un guerrero piensa por sí solo, pero un ejército de guerreros necesita a alguien que piense por todos si desean ser como uno. De otro modo, jamás podrán ponerse de acuerdo.

			—¿Qué significan tus palabrerías? —cuestionó uno de los cortesanos.

			—Significan que casi cinco mil guerreros errantes han decidido ser uno y han querido que yo sea la cabeza de ese ejército. Hoy le ofrezco cinco mil hombres armados que están dispuestos a reabrir las rutas comerciales del oeste y a ayudarlo en su lucha contra los peligros que ahora asechan vuestro reino, entre ellos, el descontento de aquellos que oyen historias de un pasado glorioso y de riquezas, mientras viven en la miseria a causa de la situación actual del reino y día a día son tentados por las falsas promesas del enemigo.

			Por primera vez desde la entrada del viejo, la sala quedó en completo silencio. Algunos estaban asustados, otros sorprendidos y la mayoría escépticos sobre lo que acababan de oír.

			—Pero ¿cómo puede ser posible que un simple viejo con apariencia de vagabundo tenga un ejército? —dijo el mismo cortesano que había hablado antes.

			—Como he dicho antes, algunos eligen a su jefe por sus riquezas, otros por admiración, otros por poder y otros por respeto a la sabiduría, sabiduría que he acumulado por años, y por años les he transmitido.

			—¿Cómo sabemos que no eres simplemente un viejo loco? —retrucó el cortesano expresando lo que todos creían.

			—Podéis confiar en las apariencias o podéis confiar en vuestro corazón —pronunció el viejo mirando directamente a los ojos del rey.

			Turguion, sin saber bien por qué, sintió que el anciano que tenía frente a él era sincero y que era más de lo que aparentaba a simple vista. Quizás fuera por ese leve brillo casi antinatural en los ojos del pordiosero. No obstante, al mirar hacia un lado, vio la desconfianza en los rostros de sus consejeros y oficiales.

			—Pues, si en realidad cuentas con un ejército dispuesto a luchar, estaremos muy agradecidos, aunque primero nos gustaría verlo, porque un ejército que solo tú puedes ver no nos serviría de mucho.

			—En realidad, mi señor, si hubiera podido traer un ejército con ese grado de invisibilidad, lo hubiese hecho con gusto, pero eso está más allá de mis capacidades. Sin embargo, si lo que queréis es ver el ejército que traje, no hay nada más simple de hacer que eso, señor, solo debéis acompañarme al patio del castillo.

			—¿Qué? ¿Me estás diciendo que hay un ejército en mi patio y ningún guardia me ha informado? Definitivamente, más de uno servirá de ejemplo para que esto no vuelva a suceder si llegara ser cierto —dijo el rey bastante enfurecido.

			Mientras cruzaba las puertas rumbo al patio, pensaba que comprobaría que no existía dicho ejército, y luego enviaría a que echaran a patadas al viejo sin más pérdida de tiempo. Detrás del rey venían todos los que habían estado en la sala, muchos de los cuales seguían haciendo comentarios burlones y riéndose sin disimulo del anciano harapiento y pensando que todo era un divertido chiste que rompía la monotonía de la corte.

			Por un lado, la desesperación del rey hacía que quisiera creerle al anciano. Si al salir al patio pudieran ver un ejército, quizás no en perfecta formación, pero al menos un grupo de campesinos motivados, en ese momento, sería de ayuda, por pequeña que esta fuera. No obstante, al llegar, no se veía ni la sombra de un soldado, ni siquiera de algún pelotón harapiento. De inmediato, las risas y burlas se hicieron oír redobladas, hasta que uno de los consejeros habló más fuerte y claro que el resto:

			—Como veis, mi señor, frente a nosotros solo tenemos a un viejo loco y a su ejército imaginario. En mi opinión, deberíamos azotar al viejo por hacernos perder el tiempo, al igual que a los guardias que lo dejaron pasar.

			Pero el rey no contestó; había algo raro en el lugar, un silencio expectante. El patio solía ser bullicioso y estar lleno de gente, pero ahora no volaba ni una mosca. ¿Dónde estaban los guardias que debían estar vigilando? 

			En ese momento, el anciano volvió a hablar, pero ahora su voz era firme y poderosa, era una voz de mando que se imponía ante cualquiera.

			—Y dime, consejero, ¿cómo piensas capturarme si toda esta plaza ha sido tomada por mis hombres? 

			Mientras hablaba, el viejo se irguió en toda su considerable estatura, a la vez que dejaba caer sus harapos para revelar una brillante armadura y un ornamentado sable, que colgaba de su cintura. Incluso pareció ser más joven y ahora, sin duda, se podía presentir que era portador de un gran poder oculto.

			Entonces, el rey, que había permanecido callado desde que salieron y atento a los alrededores, desenfundó su espada rápidamente mientras gritaba:

			—Lo sabía, ¡en formación defensiva, rápido! ¡Escudos en alto!

			Los miembros de su guardia personal, sin entender lo que sucedía, obedecieron con celeridad, aunque solo por temor a las represalias que podría tomar el rey si se reían en vez de obedecer. Los veinte miembros de la guardia no habían terminado de formar un círculo defensivo alrededor del rey y del resto de los nobles cuando de la nada, desde atrás de cada columna, de cada piedra; desde los tejados y muros; incluso desde las puertas por donde habían cruzado segundos antes, comenzaron a aparecer cientos de soldados con rostros cubiertos y armaduras de placas gris oscuro que imitaban las escamas de un dragón.

			Segundos después, toda la guardia estaba reducida en el suelo y al menos quinientos soldados rodeaban al rey y los miembros del consejo, quienes miraban hacia todos lados aterrorizados en busca de una salida. El rey y dos hombres más, en cambio, espada en mano, permanecían firmes, enfrentando al anciano, dispuestos a vender caras sus vidas, pero…

			—Su majestad, permitidme presentarle a los iarus, los mejores guerreros que se hayan conocido. Además, como ya habéis comprobado, son los más sigilosos, y ahora están a sus órdenes. Aunque quizás no pueden hacerse invisibles, saben pasar desapercibidos mejor que nadie —dijo el viejo mientras le tendía el mango de la espada al rey, a la vez que todos los soldados realizaban una reverencia.

			Así fue como un grupo de guerreros sombríos y callados llamados iarus ingresó al reino de los hombres. Cinco mil soldados como jamás se habían visto antes. Llegaron a ser tan temidos que, con solo oír su nombre, el enemigo huía y quienes no lo hacían caían bajo sus sables. Eran guerreros terribles, pero sabios y caballerosos, jamás tomaban lo que no era suyo, llevaban una vida austera y dedicada a luchar por quienes no podían o no merecían hacerlo. No mataban a menos que creyeran que salvaban mucho más de lo que destruían y, cuando hallaban una causa justa por la que luchar, lo hacían hasta el final.

			A partir de entonces, de la mano de cinco mil guerreros, incluyendo a una elite de mil iarus, llegó la prosperidad a millones de campesinos, comerciantes, sabios y toda gente de buena fe, que pudieron crecer bajo el escudo de estos guerreros.

			Los iarus reabrieron la ruta comercial que los unía al reino de los enanos. Así beneficiaron a ambas razas, ya que estos últimos, aunque muy ricos en gemas y metales, casi no podían cultivar sus tierras rocosas y aquellos que se alejaban un poco de la protección de la fortaleza en busca de lugares cultivables sufrían a causa de los peligros de las tierras salvajes. Por el otro lado, el reino de los hombres, pobre en minerales, pero de extensas tierras fértiles pobladas de cultivos y animales, contaba con alimentos, madera y pieles de sobra como para que el comercio prosperara entre ambas razas.

			En un principio, gracias al comercio, los ejércitos se rearmaron, los territorios se ampliaron y, siguiendo los consejos del viejo, se fortificó el reino con rocas para que este sea perdurable. Se construyó un muro exterior de miles de leguas, que rodeaba casi todo el reino; se edificaron fortalezas inexpugnables con la ayuda de algunos gigantes amistosos y de hábiles ingenieros enanos y, para que la ruta comercial no se perdiera nuevamente, se construyeron cuarteles todo a lo largo, postas para el descanso de los viajeros y, en una montaña situada entre ambos reinos, se edificó una gran torre. Se la rebautizó como La Montaña del Vigilante.

			Muchos otros reinos más pequeños o tribus errantes se unieron voluntariamente a lo que pasó a llamarse el Imperio de los Hombres. Como un imperio unido, tuvieron la posibilidad de sobrevivir contra las amenazas que rodeaban a la humanidad en esos tiempos.

			Otros reinos que habían sido en el pasado enemigos fueron derrotados y sus campesinos aceptaron de buen grado formar parte del Imperio de los Hombres y estar bajo su protección, dejando de lado las nacionalidades y pasando a ser simplemente parte de dicho imperio, unidos por ser de una misma especie. Otros solo decidieron unirse al nuevo imperio por protección en esos tiempos difíciles.

			Luego de unos años, ante tanta prosperidad y alianzas defensivas, el imperio estuvo en condiciones no solo de resistir los ataques de Carnac, sino también de llevar la batalla a sus propios campos. Entonces, el antiguo mendigo y en ese momento consejero del emperador Turguion demostró quién en realidad era: por fin, luego de varios años de andar vestido como mendigo por la corte, reveló su verdadero esplendor y sus capacidades de guerrero, que había mantenido ocultas. Desde ese momento lo llamaron Nogard, el guerrero dragón, y se convirtió en el general de la alianza.

			Entonces, la gran alianza defensiva, formada por casi todos los pueblos que aún estaban libres del dominio oscuro de Kror, se puso en marcha. Un ejército de millones se enfrentó al ejército de Carnac, que, aunque un poco inferior en número, los superaba en ferocidad y, además, contaba con otras criaturas, como los gigantes, y estos no eran los peores de entre las tropas de Kror.

			Se encontraron en una gran llanura y lucharon durante una semana entera. En esa batalla muchos murieron, en ambos bandos. Pero los de la alianza luchaban por sus vidas, sus seres queridos, sus tierras y sus gobernantes, mientras que el ejército de Kror luchaba por codicia y por el temor que le tenía a su líder.

			Al séptimo día el bando oscuro comenzó a perder la moral. Muchas criaturas malvadas y la mayor parte de los hombres y enanos que luchaban para Kror comenzaron a desertar al considerar que el riesgo ya no valía la pena. Entonces fue que Turguion lanzó un último y feroz ataque sorpresa contra el campamento enemigo. Así obtuvo una victoria costosa, pero victoria al fin, con la cual lograron ganar la guerra contra Kror. 

			El reino oscuro quedó reducido a un páramo desolado y maldito que le hacía honor a su nombre y al que nadie se atrevía a acercarse. En parte, por toda la maldad que aún se sentía en el lugar; en parte, por los malos recuerdos. Con el tiempo, la región terminó en el olvido, al igual que Kror, quien había desaparecido luego de la batalla. Muchos decían que había huido de este mundo para siempre, regresando a las profundidades de la tierra, de donde creían que había venido. En cualquier caso, él estaba bajo las sombras del olvido.

			El resto del mundo se dedicó a vivir sus vidas. Principalmente, los humanos, quienes estaban orgullosos de poder llamarse imperio, y el reino de Turguion, que hasta ese momento se llamaba Tlacaha. Después, debido a los cambios en el lenguaje y para facilitar la tarea a los historiadores, decidieron denominarlo Tahtli (‘padre’), porque decían que era el reino «padre» del imperio, el que anexó a los demás, creando así el Imperio de los Hombres, como se lo conocería posteriormente.

			Quizás este esplendor y prosperidad que vino con la paz, además de un paulatino aislamiento, trajo uno de los errores de la humanidad: el de despreciar a las demás criaturas vivas y creerse superior a todas ellas. Esto produjo problemas, esos son errores que pueden costar caro, sobre todo porque en este mundo todos dependen de todos. Para nuestra supervivencia, es necesario que todos sobrevivan juntos, ya que aun la pérdida de una simple especie de insectos puede producir una cadena de sucesos que termine causando hambruna y desesperación. Cuando esto sucede, es normal que la ansiedad de un pueblo lo lleve a luchar contra otro, y así un suceso aparentemente pequeño termina siendo una gran tragedia. Si estas situaciones ocurren a un ritmo constante, terminan siendo la causa del fin del mundo, al menos del mundo tal como lo conocemos.

			Mientras tanto, en esos tiempos, la humanidad solo veía con alegría el gran imperio que les había legado Turguion. Otro legado que él dejó, quizás el más controversial, fue la monumental tarea de terminar de construir el poderoso muro de piedra que rodeaba todo el Imperio de los Hombres y recorría infinitas millas. Aunque durante su reinado y por consejo del viejo logró (con gran esfuerzo por parte de todo el reino) construir la mayor parte, fue su hijo quien pudo terminarlo. En un principio, muchos estuvieron en contra de la construcción, tanto a nobles como a plebeyos les pareció un esfuerzo totalmente injustificado. Se sentían muy poderosos luego de la derrota de Kror, pero con el tiempo demostró ser muy útil e incluso salvó al reino de lo que pudo haber sido su destrucción en más de una ocasión, además de proteger al emergente imperio de bandidos disidentes y otros tipos de peligros más terribles, permitiendo que una gran mayoría pudiese vivir y prosperar en paz.

			Pero, como siempre sucede con los seres dotados de codicia, luego de un tiempo se olvidaron de que para que un pueblo crezca debe permanecer unido. Cuando cada uno comienza a trazar sus propios planes para ser más que el otro, se olvida de la unidad y de cómo fue que consiguió lo que tiene; a causa de la desesperación por tener más, se olvida de que al único que se debe superar es a uno mismo y no a los vecinos.

			Los emperadores posteriores a Turguion el guerrero heredaron un imperio de gran riqueza, en apariencia inagotable, pero algunos simplemente se dedicaron a derrochar lo que habían conseguido sin esfuerzo, mientras el pueblo caía en el libertinaje. Otros dieron rienda suelta a su codicia queriendo dominar más de lo que un ser humano debería, y se convirtieron en tiranos que quitaban toda libertad y posibilidad de crecimiento a sus súbditos.

			La igualdad y el trabajo en equipo desaparecieron. El que tenía mucho utilizaba al que no tenía para conseguir más, y el que no tenía estaba a la espera de quitarle con el menor esfuerzo lo que producía el que se esforzaba honestamente. Estos últimos fueron los que se llevaban la peor parte en esta especie de cadena alimenticia.

			Todo esto sucedía mientras Kror reía desde lejos y en secreto, a la espera de que el imperio que le había causado tantos problemas (mientras Turguion el guerrero seguía vivo) cayera por su propio peso, de modo que él pudiera recoger los restos y hacer con ellos lo que quisiera. Mientras tanto, los habitantes del reino continuaban en sus maldades, confiados en que no corrían ningún peligro y en que sus riquezas y esplendor durarían por siempre. Lo único que Kror tenía que hacer era seguir susurrando en los oídos de la gente y dejarla hacer lo suyo.

			Pero, gracias a Dios, el reino cambió de curso. Así demostró que, de cada cien hombres, hay uno lo suficientemente honesto y desinteresado como para hacer una diferencia y que, así como un hombre codicioso con gran autoridad puede traer miseria a un reino, uno honesto incluso con menos autoridad, pero con mayor esfuerzo, puede reparar los daños que causaron quienes no merecían el cargo. Esto sucedió 650 años después de la fundación del imperio (con su creación, inició el año cero y se reemplazó el calendario anterior).

			Así fue como un emperador hizo la diferencia y demostró que ser llamado loco o soñador (como muchos lo consideraban cuando comenzó su reinado) no siempre es un insulto, aunque esto dependa de la persona de quien provengan las murmuraciones. En definitiva, un hombre honesto, soñador y con el suficiente carácter como para llevar a cabo sus anhelos logró revertir la autodestrucción de su imperio. Aunque le costó toda una vida de esfuerzo, logró encaminarlo hacia una prosperidad real, no hacia la aparente, que se mantiene sobre los hombros de quienes no tienen otra opción, pero que, si pudieran o supieran cómo, se desharían de la carga para tomar el control ellos y se transformarían en lo mismo que sus opresores. Este emperador cambió la idea de un dominio absoluto por la de una comunidad pensante, libre de crear y seguir sus propios sueños. Además, redujo impuestos extorsivos para que la gente pudiera prosperar por su propia cuenta.

			El sueño del emperador fue construir un reino en donde el trabajo de todos fuera apreciado; donde desde el que araba la tierra hasta el que vivía en el palacio trabajaran para prosperar juntos y no para pisotear a su vecino o para evitar ser pisoteados; donde la competencia motivara a mejorar, en vez de a envidiar los logros ajenos e intentar quitárselos. Sin embargo, la creación de un mundo idílico no era fácil.

			Por esos tiempos, se produjeron guerras civiles, intentos de asesinatos y calumnias contra el emperador. Las multitudes que él intentaba salvar lo atacaban engañadas por los corruptos. Estos fingían ser parte del pueblo, mientras dormían en lechos de oro robado e intentaban que la gente permaneciera en la ignorancia para manipularla, disponerla contra el emperador y enviarla como carne de cañón en las guerras internas por el poder. Casi al final de su vida, el emperador logró estabilizar el imperio, quitando mucha cizaña de entre el trigo. De esta manera, estuvo un paso más cerca de su sueño, por lo que recibió el nombre de Rug el soñador.

			Esta era la situación en la que se encontraba el reino cuando Rug el soñador murió y dejó a su hijo Rugorn como líder, en el año 683 desde la fundación del imperio.

			Rugorn era el mayor de tres hijos, dos varones y una mujer, la menor de todos. Él era un emperador muy similar a su padre en casi todos los aspectos, aunque no tenía la firmeza de carácter de su predecesor ni las cualidades guerreras que él había tenido. Estos aspectos parecían haberse pasado (de manera aumentada) al hijo menor, llamado Airdon. Sin embargo, Rugorn tenía todo el potencial para ser un emperador que llevase a su pueblo hacia una gran prosperidad, aunque no en tiempos de guerra.

			Gracias a Rug el soñador, el Imperio de los Hombres se había liberado de muchos de sus problemas internos, pero este no fue el fin de las dificultades. Kror (quien jamás dejaba de observar desde las sombras) dejó de esperar que el imperio cayera por sí solo, decidió que los destruiría él mismo antes de que se hicieran fuertes de nuevo. El mejor momento para actuar era mientras su emperador fuera joven e inexperto en el arte de la guerra. Según le informaban sus espías, ese era el momento justo para reaparecer y tomar el poder.

		

	

		
			El comienzo

			El príncipe Airdon era el joven hermano del emperador, segundo de una familia de tres. Su hermana menor era Missella, y el mayor, Rugorn. Este, a pesar de haber asumido el trono tan solo un año atrás y de no llegar a los treinta años, ya era llamado Rugorn el bondadoso por el pueblo. El emperador era amante de la arquitectura, la historia y el arte y desde que había subido al trono, tras la muerte de su anciano padre, Rug el soñador, estas artes habían progresado bastante. Los antiguos edificios habían sido reparados y otros nuevos se construían, aprovechando el buen estado financiero y social en el cual el imperio había quedado luego del mandato de Rug.

			Por otro lado, el joven príncipe Airdon (quien solamente compartía con su hermano un profundo interés por la historia) prometía ser un admirable guerrero más que arquitecto. Ninguno de los jóvenes de su edad podía superarlo con la lanza arriba del caballo, con la espada estaba entre los mejores y parecía incansable en los entrenamientos. Su contextura delgada y fibrosa lo hacía rápido y resistente y sabía utilizar estas cualidades a su favor. Pero más se destacaba como un líder carismático e inteligente en el campo de batalla. Además, tenía más predisposición a juzgar a las personas por quienes eran y no por su ascendencia, que era lo que todo el mundo solía hacer en esos tiempos, aunque normalmente, en el ambiente militar, aprendían a juzgar a la gente en especial por su valor, ya que este y la habilidad con la espada podían salvar tu vida y la de quienes estuvieran a tu lado.

			En esos momentos solo tenía dieciocho años, pero desde los dieciséis había acompañado a su padre y a sus oficiales en todas las batallas en las que le habían permitido estar presente. Aunque no disfrutaba de las crueldades de la guerra y, al igual que su hermano, era bondadoso, no dejaba de admirar a los grandes guerreros y generales. Estudiaba sus historias y, sobre todo, sus estrategias; conocía los pormenores y «por mayores» de la guerra y siempre buscaba en su mente soluciones a los problemas estratégicos de cada batalla, histórica o imaginaria. Lo que él no sabía era que estas habilidades que había estado desarrollando desde pequeño serían clave en un futuro no muy lejano y que también terminarían logrando que gran parte de la responsabilidad de proteger al imperio cayera sobre sus jóvenes hombros.

			Mientras tanto, el príncipe no se preocupaba demasiado por las posibles guerras futuras; su padre les había dejado un imperio más o menos estable y su hermano era un emperador pacifista que lo primero que había hecho era firmar acuerdos de paz y de comercio con la mayoría de los antiguos enemigos. Aun así, una creciente inquietud asaltaba la mente de Airdon, un presentimiento crecía en su interior y le causaba preocupación. No estaba seguro de dónde venía ni por qué, quizás su instinto premonitorio lo ponía en alerta o quizás su inconsciente estaba captando señales que la razón aún no terminaba de procesar. 

			Desde la muerte de su padre, él había tomado el mando de las provincias del este y, tanto desde la frontera este como desde la oeste, le llegaban continuos rumores de los nuevos peligros que se cernían fuera de la protección de la muralla exterior. Cada vez menos comerciantes se atrevían a recorrer las tierras salvajes del este, a pesar de que el comercio con la montaña de los enanos era muy provechoso. Estos intercambiaban gemas, minerales preciosos y objetos extremadamente bien trabajados, por los recursos de los que el imperio era más rico, como ropas de lana o algodón, pieles y todo tipo de alimentos, imposibles de producir en las estériles minas a las cuales los enanos llamaban hogar. El problema era que todos los demás parecían seguir viviendo bajo la sensación de seguridad que les daba el imperio; «Ha estado por siglos y no va a derrumbarse justo ahora», le decían a Airdon cuando este intentaba explicar que las cosas no iban tan bien como parecía.

			El comercio se había visto afectado debido a los bandidos, a los ulrroks y a criaturas peores que rondaban esos caminos. A decir verdad, los pocos comerciantes que aún querían arriesgarse se habían unido para poder pagar una buena escolta militar que protegiera las caravanas y, aunque esto hacía el viaje más seguro, no siempre era suficiente. Pocas semanas antes, Airdon había escuchado que unos gigantes habían atacado una caravana, otros contaban que durante las noches los hombres lobo les habían causado muertes. Por todas estas historias y por recomendación de Sildar, un anciano consejero de su padre, que lo visitaba en ocasiones, Airdon era el único gobernante de las provincias que no había descuidado a sus ejércitos y que obligaba a sus soldados a entrenar bien. Además, mantenía una buena vigilancia en las secciones del muro que le correspondía, cosa que ninguno de los otros señores hacía, excepto por la provincia del norte, gobernada por Hadar. Este había sido el general principal de Rug el soñador y en esos tiempos debía mantenerse siempre en alerta, debido a las incursiones de los bandidos que poblaban los bosques de más allá del muro. Sin embargo, al modo de ver de Airdon, Hadar se dedicaba demasiado a luchar en contiendas individuales en vez de buscar soluciones a largo plazo, o sea, era un general que ganaba batallas, pero no guerras. Además, ya era anciano y no había nadie lo suficientemente bueno como para remplazarlo cuando fuera necesario.

			El hecho de que Airdon no hubiese descuidado el estado y la disciplina de sus tropas explica los sucesos que vendrían más adelante, pero ese día en particular Airdon se encontraba en los patios de su fortaleza disfrutando de una hermosa tarde con su hermana menor, quien había llegado de visita unos días atrás desde la capital, donde vivía con Rugorn, el emperador.

			La conversación era tranquila y poco profunda, ya que no se podía esperar charlar de temas realmente importantes con la adolescente Missella, quien era casi tan poco intelectual como hermosa. Al igual que la mayoría de las despreocupadas jóvenes cortesanas, su mayor interés residía en los últimos chismeríos y modas y, sobre todo, en debatir sobre cuál de todos los jóvenes de la corte era el más atractivo. Pero no podemos culpar a la chica por esa actitud, no era por falta de capacidad, sino porque en aquellos tiempos eso era lo que la sociedad esperaba de las jóvenes de la corte. Por lo tanto, esa era la vida que conocía y que le parecía correcta, a diferencia de Airdon, que nada tenía en común con la mayoría de los típicos cortesanos. A pesar de las diferencias, ambos disfrutaban mucho de la compañía del otro y a Airdon las conversaciones y bromas lograban distraerlo un poco de la seriedad y formalidad marcial a la que se había acostumbrado en las provincias del sur. Missella tenía un don especial para quitarle seriedad a la vida, al menos por cortos periodos. Pero la tranquilidad no duraría mucho, en ese momento, un guardia llegó anunciando la llegada de unos mensajeros de los enanos, quienes pedían verlo con urgencia. Airdon sin demora ordenó que los dejaran pasar, y así hicieron.

			A diferencia de los emisarios bien vestidos y cubiertos de joyas que normalmente enviarían los enanos y que Airdon esperaba ver, entraron dos soldados sin armaduras lujosas ni ninguna clase de distintivo que los marcara como oficiales. Por el uniforme, Airdon pudo saber que eran dos simples guardias de la torre del centinela, ubicada a medio camino entre la montaña de los enanos y el Imperio de los Hombres. Pero estos dos guardias tenían algo en particular que inquietó al joven príncipe: los normalmente pulcros enanos ahora estaban totalmente sucios y desaliñados, sus largas barbas enredadas y llenas de ramas y tierra, las ropas hechas jirones y las siempre pulidas armaduras totalmente manchadas, abolladas y con piezas faltantes.

			—¿Me podéis decir qué os ha sucedido? —exclamó el príncipe en cuanto vio a los enanos en ese estado, dejando de lado el protocolo y las cortesías habituales a causa de su deseo de conocer lo ocurrido.

			—Su señoría, hemos corrido durante todo un día y una noche para llegar esta madrugada a sus fronteras y pediros ayuda —comenzó uno, pero estaba débil y casi no podía hablar, por lo que su compañero, como pudo, completó el mensaje.

			—Los ulrroks, miles de ellos, han derribado la torre del centinela y solo nosotros pudimos escapar. Se dirigían hacia nuestra montaña para destruirla por completo, y nuestros hermanos están desprevenidos. No pudimos ir en esa dirección para advertirles, así que lo único que se nos ocurrió fue venir a pediros auxilio. Sin vuestra ayuda, los enanos no sobreviviremos, el enemigo era muy numeroso y, como he dicho, llegaron sin advertencia, por lo que la guarnición no estará lista y tampoco tendrán suficiente comida para resistir un largo sitio. Vosotros, los hombres, sois nuestra última esperanza.

			—Su señoría —añadió el primer enano, que había logrado recuperarse—, todo depende de vosotros. Si no partís de inmediato en ayuda de la montaña, lo más seguro será que no resistan. No esperaban este ataque y, aunque nuestra fortaleza es formidable, nuestros guerreros ya no son tan numerosos como antes y no cuentan con la fuerza para derrotar a la gran alianza de los ulrroks. Todos se han unido para atacarnos, y ¿cuánto pasará para que hagan lo mismo contra vosotros si nosotros caemos?

			—Lo que dices es cierto; os aseguro que, como príncipe de los hombres, responderé con la mayor prontitud posible —dijo Airdon sin dudarlo.

			Desde hacía tiempo había estado preparando a sus hombres y pensando en pedirle a su hermano que le permitiera marchar fuera del muro, a la cabeza de un buen ejército, para hacer retroceder a los ulrroks y los bandidos a sus cuevas. De esta manera, el comercio con las otras criaturas podría fluir nuevamente. Esta oportunidad era la ideal para llevar a cabo su plan y alcanzar la gloria militar, aunque el hecho de enfrentar a un ejército unido de ulrroks era intimidante y muy peligroso. Aun así, Airdon no dudó; esa era una de sus particularidades, cuando sabía que algo era lo correcto y debía hacerse, lo hacía sin dudar y a veces sin medir las consecuencias. Callando los temores que intentaban decidir por él, se puso en marcha.

			De inmediato, ordenó que todos sus capitanes se reunieran con él esa misma noche y que el ejército se preparara para partir al día siguiente, antes del mediodía. Después, ordenó que atendieran y alimentaran a los enanos, ya que necesitaría sus informes cuando se reuniera con sus capitanes. Apenas las órdenes fueron escuchadas, se disculpó con su hermana y partió a supervisar los preparativos. También envió mensajeros a los gobernadores de las provincias cercanas para que mandaran toda la ayuda posible.

			El plan que trazó Airdon con sus oficiales, en principio, era simple: no podían esperar la autorización del emperador porque, aun con el eficaz sistema de postas, un jinete no llegaría hasta él antes de una semana, y luego necesitaría otra para traer la respuesta, lo que sería demasiado tarde. Por ello, partirían al día siguiente a toda prisa hacia la puerta oeste del muro, lo que significaba que en siete días estarían allí. Luego, andarían aproximadamente otras dos semanas para llegar al reino de los enanos. Los dos soldados de dicha raza dudaban de que su gente pudiese resistir tanto; por el bien de la empresa y de los propios enanos, Airdon esperaba que resistieran, ya que era imposible actuar con más rapidez. A decir verdad, con tanta prisa y sin órdenes del emperador, dudaba de que pudiese reunir un buen ejército; además, no podía desproteger el muro exterior, menos aun sabiendo que, por primera vez en siglos, los clanes de ulrroks estaban trabajando juntos. De todas maneras, para la mañana siguiente tenía un ejército de mil hombres bien entrenados y armados, prontos para partir, y eso hicieron en cuanto Airdon se puso a la cabeza.

			La despedida del príncipe y su joven hermana fue emotiva, ya que ambos sabían que la empresa a la que él partía era peligrosa y quizás no regresara. Los ojos de la joven princesa brillaron con orgullo al ver a su hermano con su espléndida armadura, como los héroes de las leyendas que a ella le gustaban, aunque una parte de ese brillo era por las lágrimas: no era lo mismo escuchar las heroicas historias de caballeros que habían vivido hacía cientos de años que ver a su propio hermano partir en una muy peligrosa aventura con final desconocido.

			Mientras Airdon y sus soldados marchaban en dirección noroeste, hacia la puerta del muro, Missella, junto con una numerosa escolta y los dos enanos, partieron hacia la capital para informar de lo sucedido al emperador. El príncipe solo rogaba que su hermano se diera cuenta de la importancia de ayudar a las víctimas del ataque y de actuar con rapidez, y esperaba que su hermana y los enanos fueran capaces de convencerlo, a pesar de que, seguramente, muchos consejeros de lenguas bífidas intentarían destruir al príncipe.

			El ejército marchó a buen paso día tras día hasta llegar al muro. Por el camino se les sumaron algunos soldados más, pero incluso así no llegaban a los dos mil hombres, una fuerza que, por lo que habían dicho los enanos, era demasiado escasa para enfrentarse a las hordas de ulrroks. De cualquier manera, cuando, casi al anochecer, Airdon llegó a la guarnición que defendía las puertas, seguía firme en su idea de continuar con los hombres que tenía. Sin embargo, esperaba que los iarus, a quienes les había enviado un mensajero, pudiesen responder; ellos eran los mejores guerreros del imperio y tenerlos entre sus filas daría valor a sus hombres y atemorizaría a los enemigos. También sabía que los iarus estaban siempre listos para la batalla, por lo que esperaba que pudiesen reunir un buen ejército en poco tiempo y, de esa manera, quizás junto con algunos hombres de la guarnición fronteriza, duplicaría su ejército. Pero eso estaba por verse, él ni siquiera sabía si los iarus responderían, así que no quería hacerse ilusiones. Ninguno de los gobernantes de las otras provincias había enviado soldados; inclusive los que estaban de acuerdo en abandonar la protección de los muros para ir a socorrer a los enanos no lo estaban en partir tan apresuradamente cuando estaban seguros de que tal fortaleza podría aguantar meses antes de ser tomada por asalto o por el hambre. Por ello, consideraban que era mejor dejar que las tropas enemigas se desgastaran contra la montaña, mientras los hombres preparaban un poderoso ejército para terminar de destruir al enemigo.

			Esa noche Airdon se durmió bastante tarde debido a los cientos de pensamientos que asaltaban su mente. Era la primera vez que él dirigía por su cuenta una campaña y, para colmo, contra los terribles ulrroks, quienes no conocían el miedo y eran terriblemente feroces. Sus hombres eran insuficientes y no estaba seguro de que al día siguiente llegaran más. Como frutilla del postre, estaba el hecho de que Airdon partía sin haber consultado a su hermano, desobedeciendo las leyes imperiales, por lo que, si la cosa iba mal, aun en el difícil caso de que sobreviviera a la batalla, los miembros del consejo podrían literalmente pedir su cabeza acusándolo de traición. Pensar en eso no le complacía nada, pero la mayor preocupación fue cuando cayó en la cuenta de que en sus manos estaban las vidas de cientos de soldados y él era el único responsable si fallaban. Después de todo, los estaba llevando a luchar a tierras lejanas, sin mucha más información que la proporcionada por un par de enanos que, supuestamente, habían escapado del primer ataque de los ulrroks.

			Cuando por fin logró dormirse, estuvo toda la noche removiéndose inquieto y tuvo muchos sueños. En algunos tenía éxito, rescataba a los enanos y regresaba triunfante; en otros, la misma historia se repetía, aunque, en vez de lograr rescatar a los enanos, miles o millones de ulrroks lo rodeaban y los destruían a todos, a él y a sus hombres. Con esos funestos sueños fue que lo encontró el día, mientras se movía inquieto en su catre. 

			El sol comenzaba a levantarse en el horizonte cuando por fin despertó. Luego tomó un buen desayuno, que le costó bastante tragar debido a los nervios. Pero lo disimuló; como un buen líder, no podía mostrar sus dudas a los soldados o estos desconfiarían y no lucharían con valor, así que comió toda su ración intentando ocultar las náuseas que sentía con cada bocado. Después esperó que el ejército formara para pasar revista antes de la partida. Mientras, en su interior rogaba que los iarus o algún otro ejército numeroso llegara a reforzar sus tropas. Además de que necesitaba más hombres, los refuerzos en ese momento serían considerados casi un milagro y ayudarían a levantar la moral de sus soldados, quienes no estaban demasiado contentos con la idea de ir a luchar lejos de sus familias contra enemigos terroríficos. Quizás menos de un diez por ciento de su ejército conocía realmente a los ulrroks y se había enfrentado en batalla contra ellos; el resto solo había escuchado las terribles historias o había visto a alguno rugiendo desde una jaula de prisioneros.

		

	

		
			Los iarus

			Sentado frente a una pequeña cabaña, estaba un hombre bastante viejo y de larga barba gris. Les contaba la historia de los doce guardianes a un grupo de niños, quienes lo escuchaban con gran interés. Mientras, desde un costado, los observaban dos hombres. Uno era joven y bastante corpulento. Tenía un escudo redondo y de madera colgado de la espalda y una espada grande y pesada en la cintura. El otro parecía de mediana edad (aunque era mucho más viejo); traía puesta una armadura oscura, hecha de escamas de metal al igual que la de su compañero; un arco curvo colgaba en su espalda y, por entre los pliegues de su capa, sobresalía el elaborado mango de su sable, más rápido y mortal que la pesada espada de su compañero. Su rostro serio tenía una expresión pensativa muy común en él; sus ojos eran de un marrón casi verde y brillaban con una luz interior que develaba un gran poder y un conocimiento que podría perder en la infinidad del universo a cualquiera que intentara descubrirlo.

			—Jamás creí en esa historia de los doce guardianes —dijo en voz baja el más joven de los dos hombres, que se llamaba Sarmoc.

			—Si no quieres creerla, no la creas, pero si la guerra que está predicha estalla, necesitaréis la ayuda de los doce —respondió el segundo.

			—Si alguna vez estalla una guerra entre todas las criaturas del mundo —contestó Sarmoc con una carcajada—, tendremos que defendernos por nuestra cuenta, y quisiera saber si nacerá alguna vez una bestia capaz de derrotarnos.

			—Mmm, quisiera verte luchando contra un ejército de gigantes o de dragones.

			La simple idea de enfrentar a esas criaturas logró que Sarmoc se atragantara con la manzana que estaba comiendo. No pudo responder por un momento, pero luego dijo:

			—Bueno, ellos tal vez puedan ser más fuertes, pero nosotros somos más numerosos e inteligentes, ¿a ver qué me puedes decir ahora, Nogard? 

			El segundo había sido nombrado así por la gente que lo conocía, en honor al guerrero dragón, ya que decían que solo él podía equipararse a la leyenda cuando tenía una espada en la mano. Por esas extrañas coincidencias de la vida, la primera vez que Kror quiso desequilibrar el balance de poder en el mundo, había un Nogard para enfrentarlo. Ahora que la balanza volvía a estar desequilibrada, la gente había apodado a este hombre con ese mismo título. Pero Nogard es un enigmático personaje al que no se puede comprender después de leer unos cuantos capítulos; quizás, aunque aparecerá durante toda la historia, ni aun así podremos develar todos sus misterios. Simplemente, será mejor que conozcan los detalles a medida que avanza la historia, de la misma manera que lo hicieron quienes la vivieron.

			—Respondería que la inteligencia no es tu fuerte, pero la astucia de los dragones sí es conocida —afirmó en tono de broma Nogard, y luego agregó—: Y no te olvides de Kror.

			—Bah, esas son puras leyendas y cuentos de vieja, al igual que la de los guardianes —respondió Sarmoc mientras volvía a masticar su manzana (siempre estaba comiendo algo, y eso explicaba en parte su gran corpulencia).

			—No subestimes todas las leyendas y «cuentos de viejas», como tú los llamas; escondido entre todas esas palabrerías puede haber un origen de verdad. —Luego, mirando fijamente a los ojos de Sarmoc (cosa que este no pudo resistir debido al poder que los suyos irradiaban), dijo—: Y ¿qué sabes? Tal vez, algún día una de esas leyendas te cambie la vida.

			Sarmoc no pudo replicar (o reírse) debido a que en ese momento se acercó hasta ellos el anciano, que había despedido a los niños.

			—¿Disfrutando de las viejas leyendas? —preguntó.

			—No puedo negar que el tema de tu historia me pareció interesante —respondió Nogard en un tono extrañamente divertido, mientras Sarmoc se guardaba sus verdaderas opiniones por respeto al anciano y a Nogard, quien era su capitán.

			—Sí lo es, y más en estos tiempos, ¿no es así, Nogard? —dijo el anciano.

			—Sin duda, estos serán tiempos difíciles, y todo lo que podemos hacer es prepararnos lo mejor posible para cuando llegue el momento, anticipándonos todo cuanto podamos —fue la respuesta de Nogard.

			—No me digáis que vosotros, con toda vuestra sabiduría, creéis en esas leyendas. Lo único que falta es que me digáis que las predicciones sobre el fin de este mundo dentro de poco son ciertas —profirió Sarmoc sin poder contenerse y con tono de exasperación.

			—De que el mundo se terminará algún día no tenemos dudas, ya que todo lo físico no dura para siempre. Lo que sí sé es que no será pronto y que, cuando sea, probablemente nos tomará por sorpresa, sin importar cuánto intenten predecirlo. Además, el fin del mundo no me parece una fecha importante de predecir, porque lo que importa es lo que hagamos mientras el mundo está. Una vez que este desaparezca, no podremos hacer mucho por él; por lo tanto, no debemos preocuparnos por el fin, sino por el camino hasta él —fue la respuesta de Nogard.

			—La tierra es fuerte, pero no es eterna; algún día se darán cuenta de que tiene un momento en el que se agota, aunque ahora nos queden milenios por delante —dijo el anciano.

			—Supongo que la duración de la tierra dependerá de la acumulación de estupideces que hagan quienes la habitan —resumió Nogard, haciendo que el anciano soltara una carcajada y luego se retirara murmurando cosas que solo él entendía.

			—¿Nunca te dijeron que cuando conversas con él vuestros temas de charla resultan un tanto extraños para el resto? —inquirió Sarmoc mientras veía al anciano alejarse.

			—Tal vez un día estos temas de charla sean más comunes —repuso Nogard, y luego añadió—: Vamos, se hace tarde, y esta noche hay reunión del consejo. Tengo un par de temas que tratar con ellos.

			—Créeme que no te envidio por tener que razonar con los viejos del consejo, son capaces de discutir durante horas si el verdadero color del trigo es verde o amarillo.

			—Y para ti, ¿de qué color es?

			—Es verde cuando aún no está maduro y amarillo cuando está listo, no necesito saber más que eso.

			—Todo lo que se necesita saber para llenar tu estómago.

			—Exacto.

			Nogard sonrió divertido mientras caminaban y continuaban hablando de cosas sin importancia, hasta que un guerrero iaru llegó acompañando a un hombre que decía ser un mensajero del príncipe. Cuando Nogard le pidió que diera su mensaje, lo que dijo fue lo siguiente:

			—El príncipe Airdon está convocando a su ejército y solicita la ayuda de los iarus. Los esperará mañana al amanecer, en la frontera, que es donde os reuniréis con él. De allí partirán a auxiliar a los enanos.

			Nogard hizo sonar el cuerno que llevaba consigo, y su llamado atravesó todo el pueblo hasta chocar con las montañas circundantes y rebotar en forma de un prolongado y melancólico eco. Los vestigios del sonido aún no se habían apagado cuando Nogard respondió:

			—Dile al príncipe Airdon que allí estaremos.

			El mensajero cambió su caballo por uno descansado y emprendió el regreso cabalgando infatigablemente, como solo podía hacer alguien que desde niño se había acostumbrado a las largas jornadas a caballo.

			Mientras tanto, todos los iarus (como se hacían llamar los guerreros que estaban bajo el mando de Nogard) comenzaron a reunirse al pie de la colina en la que se encontraba Nogard conversando en voz baja con el viejo, que había regresado al escuchar el cuerno. Estos guerreros eran los últimos descendientes del primer ejército que había llegado en auxilio del imperio y, aunque ya no eran un ejército tan numeroso como el de antaño, seguía siendo una tropa formidable en cuanto a sus habilidades. Eran guerreros extremadamente hábiles y valientes, guiados por un código de honor estricto y una disciplina férrea.

			—Llevaré a todos los guerreros que pueda reunir en dos horas. Por lo tanto, te pediré que protejas la aldea en nuestra ausencia —informó Nogard.

			—No te preocupes, sabes que puedes contar conmigo. Además, pronto llegarán más iarus para defender el imperio en caso de que algo salga mal.

			—Espero que nada salga mal; sabes lo que esto significa, ¿verdad?

			—Sí, lo sé muy bien, pues tú mismo me dijiste qué sucedería cuando salvaron al pequeño y a mí del ataque de Kror.

			—Esto es el principio de la gran guerra. Me alegra que, por lo menos, Airdon haya decidido acudir en ayuda de los enanos, pues, si ganamos esta batalla, sentaremos las bases de una gran alianza defensiva. Como tú bien sabes, esa es la única forma de enfrentar al enemigo.

			—Exacto, pero, a no ser que nos apresuremos, todo será en vano; según parece, Kror ha iniciado la guerra con un buen golpe. Si los enanos caen, estaremos perdiendo a un gran aliado para esta guerra. Además, al caer bajo su dominio, la ciudad de las cavernas estaría rodeada. Me alegro de que el joven príncipe acudiera con su ejército al rescate de los enanos, ya que nosotros solos no podríamos. No debimos dejar que el ulrrok Trasco se hiciera tan poderoso entre su raza. Obviamente, ahora Kror ha logrado dominarlo y de un solo golpe desequilibró la balanza de poder. Esa es la única explicación que encuentro para lo que está sucediendo.

			—Es cierto y, si los enanos caen, junto con ellos caerían nuestras esperanzas de derrotar a Kror, pues nuestras fuerzas no nos permitirían recuperar la montaña y a la vez el reino maldito de Carnac. Solo espero que el emperador esté de acuerdo con nosotros y, sobre todo, el príncipe: es muy probable que los enemigos que os esperan sean mucho más numerosos que vosotros, por lo que las probabilidades de ganar son muy inciertas. La guerra ha comenzado y el enemigo nos ganó la iniciativa con ese movimiento; ahora deberemos compensarlo siendo más rápidos y astutos, no podemos darnos el lujo de seguir estando dormidos.

			—No te preocupes. Suceda lo que suceda, seguiremos adelante y con fe —dijo Nogard y luego, levantando la voz para que todos pudiesen oírlo, gritó—: ¡Guerreros! Antes del mediodía partiremos a auxiliar a los enanos. Quiero que estéis listos; no os carguéis con demasiado equipaje, pues cabalgaremos de prisa. Ha llegado la hora de demostrar lo que son capaces de hacer los iarus, ¡los guerreros más temidos que hayan existido! 

			En cuanto terminó de hablar, un tremendo rugido de guerra se alzó de los iarus, demostrando por qué eran tan temidos. Y no era para menos; con solo mirarlos, uno se daba cuenta de que era mejor no estar en el bando opuesto. Eran un grupo bastante variopinto, pero todos imponían respeto. Algunos eran altos e imponentes, de tez oscura y hombros anchos; otros, más bien bajos, pero robustos, de ojos rasgados y mirada seria; otros, de piel pálida, pero curtida por la vida del guerrero. Todos tenían excelentes armaduras hechas de pequeñas placas metálicas colocadas sobre un perpunte, por lo que eran muy resistentes y livianas, además de fáciles de reparar. Algunos traían puestos sus yelmos con máscaras que los hacían aún más atemorizantes, mientras que el resto dejaba ver sus rostros inexpresivos y llenos de cicatrices, causadas por numerosas batallas contra todo tipo de criaturas malignas.

			Los iarus eran guerreros por naturaleza y habían sido seleccionados de entre los descendientes del ejército original, llegado antes de la creación del Imperio de los Hombres. Los que eran considerados capaces comenzaban su entrenamiento desde niños y, en cuanto cumplían la mayoría de edad (para los iarus era a los dieciséis), ingresaban en el ejército como auxiliares.

			Eran sometidos a un entrenamiento extremadamente duro hasta alrededor de los veinte años. Entonces, integraban las tropas regulares hasta los cincuenta y cinco (si sobrevivían). Luego, si lo merecían, pasaban a formar parte del consejo o eran contratados por otros señores feudales para que entrenasen y comandasen a sus tropas, aunque algunos preferían pasar una vejez más tranquila como agricultores o pastores, trabajo que normalmente realizaban las mujeres y los hombres que no deseaban ingresar al ejército permanente. Estos últimos eran los que en general se encargaban de vigilar la aldea, ya que el hecho de que no fueran parte del ejército no evitaba que supieran luchar. Otra particularidad de los iarus era que, a diferencia de la mayoría de los pueblos de esos tiempos, en este muchos de los oficios eran realizados por mujeres, como la herrería, tarea que algunas habían aprendido de sus padres, y habían decidido continuar con la herencia familiar. Como los iarus eran (para la época, no para hoy en día) bastante igualitarios, no se veían impedidas para hacerlo.

			Los iarus tampoco eran de una raza en particular; originalmente, eran solo una confederación de guerreros provenientes de distintos pueblos, que se unieron en secreto para proteger al, en esos tiempos, futuro imperio. Luego estos hombres formaron familias y de ese modo terminaron construyendo un pueblo con tradición guerrera, pero, al estar integrado por distintas etnias, podías encontrar iarus de piel oscura, altos y fornidos, como también iarus con claros rasgos orientales, caucásicos o de piel rojiza, entre otros. Sin embargo, con el tiempo, estas razas se fueron mezclando cada vez más, y todos estaban unidos por su código y costumbres como guerreros iarus.

			En ese momento, Nogard terminó de hablar y un potente grito de guerra se elevó de la multitud. Luego, cada uno fue a prepararse para partir, y quedó a solas con Murc (pues era él, como seguramente ya lo habrán deducido si leyeron con atención). Entonces Nogard dijo:

			—El momento ha llegado. Quiero que busques al resto de los guardianes; diles quién en realidad son, pero también adviérteles de que no se lo comenten a nadie; justamente, por eso no se lo hemos dicho antes.

			—No te preocupes, me encargaré de esto. Supongo que querrás hablar con todos ellos.

			—Sí, espero encontrarlos a mi regreso en la cabaña de Guntar. Yo me encargaré de Airdon, Caroc y Marlon.

			—Arnor está en la corte del emperador, así que lo buscaré cuando regrese. Pero no sería mala idea que lo vayan preparando un poco, aunque quizás sin revelarle nada aún.

			—Los tendré allí a tu regreso, junto con lo que queda de mi orden.

			—Muy bien, ahora debo ir a prepararme para la partida. Para mayor seguridad, espero haber cruzado las serranías mientras todavía haya algo de luz.

		

	

		
			La primera marcha

			Todavía faltaba una hora para el mediodía cuando Nogard puso su caballo en movimiento; detrás venían Caroc y Sarmoc.

			Caroc era un joven alto, delgado, pero erguido y orgulloso. Tenía una habilidad natural con el arco. Al igual que Nogard, cabalgaba atento a todo lo que sucedía, mientras que Sarmoc solo le prestaba atención a la hogaza de pan recién horneado que traía en la mano, costumbre por la cual su caballo debía ser dos veces más grande que los ágiles corceles de los demás iarus.

			Detrás de ellos venían por lo menos ochocientos guerreros, todos armados con sables y escudos pequeños. Además, la mayoría traía un poderoso arco compuesto colgado a la espalda o una lanza, aunque no pocos también tenían la costumbre de cargar con algún arma extra que fuera menos conocida, como las boleadoras. Todos solían llevar un lazo atado a la montura de sus caballos, ya que este podía ser tanto un arma como una cuerda.

			Durante casi dos horas galoparon a buen ritmo por una llanura que los separaba de una cadena montañosa, descansando solo lo necesario para que los caballos tomaran un respiro. Luego, otra vez en marcha, sin detenerse para comer, por lo que almorzaron mientras cabalgaban. Esta era una costumbre habitual de los iarus durante las campañas y así lograban cubrir distancias asombrosas en menos tiempo que cualquier otro ejército humano, gracias a la resistencia de los caballos y los jinetes. Además, cada guerrero siempre llevaba caballos de recambio para no agotarlos en las largas jornadas.

			Cuando llegaron a las montañas verdes (así las llamaban por la exuberante selva que las cubría casi hasta las cumbres), se detuvieron para descansar sus monturas y luego emprendieron el difícil ascenso. El sendero era angosto y en parte estaba bloqueado por el avance de la selva, lo que hacía difícil trepar por las faldas de la montaña, aun marchando en fila y por partes, llevando los caballos de tiro. Avanzaban por lo que en otros tiempos había sido un camino más transitado y bien cuidado, pero ahora casi no quedaban rastros de él. A pesar de su mal estado, seguía siendo la vía más rápida para llegar hasta el campamento del príncipe Airdon. De otro modo, debían realizar un amplio rodeo para evitar las serranías, haciendo que el viaje fuera casi siete veces más largo, lo que les haría perder un tiempo que no tenían.

			Así anduvieron durante por lo menos cinco horas. Hubiesen disfrutado del cambiante paisaje de no haber sido por la prisa, pues debían llegar al otro lado mientras hubiese algo de luz para evitar riesgos en ese difícil sendero. Sin embargo, a pesar de la marcha forzada, no llegaron hasta bien entrada la noche, por lo que tuvieron que detenerse a descansar al pie de la montaña.

			Los iarus tenían la costumbre de dormir sobre los cueros de sus monturas, usando esta como almohada. Si hacía frío (como en esta ocasión), se tapaban con unas mantas de lana o con pieles. Este es un buen método para descansar, además, es un privilegio poder dormirte bien acurrucado entre tus mantas mientras observas el infinito y estrellado cielo nocturno, escuchas la brisa pasar por entre los árboles y que te acaricie el rostro con su frescura. Te duermes sintiendo las copas de los árboles mecerse con un ritmo marcado por el viento y te despiertas viendo cómo el despuntar del alba lentamente vuelve a dibujar un horizonte montañoso, trae las siluetas de vuelta a la luz y las dota de formas claras y colores mágicos, que de a poco toman el tinte dorado del amanecer. Pero todo eso lo disfrutas cuando te acostumbras; de otro modo, te parecerá bastante duro y tal vez frío. Además, seguramente amanecerás todo dolorido y con la forma de una raíz tatuada en las costillas. Pero estos guerreros estaban muy acostumbrados a la vida difícil y austera por lo que, al día siguiente, antes de que saliera el sol, ya estaban levantados, descansados y prontos para partir.

			En cuanto todos estuvieron montados, se pusieron en marcha nuevamente. Galoparon en filas de dos hombres por entre la exuberante selva, aprovechando los restos de un viejo camino de carretas, que en ese tramo era un poco más frecuentado por leñadores. Mucho antes del mediodía, llegaron a la guarnición fronteriza que defendía una de las entradas al reino.

			La guarnición no era más que un pequeño pueblo habitado por unos quinientos soldados encargados de proteger toda esta fértil llanura de la que salía el alimento para una buena parte de la región. En caso de un ataque por esa zona, serían los primeros refuerzos para las tropas apostadas en los muros. En esta ocasión, sin embargo, había un campamento de más de dos mil soldados acampados entre el fuerte y la Serranía del Centinela, la cadena montañosa que marcaba el límite del reino.

			Nogard ordenó a sus hombres que desmontaran y descansasen los caballos, pero que estuvieran prontos para partir, y luego fue a hablar con el príncipe, seguido por Caroc y Sarmoc. Entraron a la tienda principal, donde encontraron a Airdon y a otros tres oficiales estudiando unos mapas y tácticas de batalla. En cuanto el guardia los anunció, los tres saludaron respetuosamente al príncipe, quien dijo sin rodeos ni muchas formalidades:

			—Bienvenidos, me alegra que halláis podido acudir con rapidez, ya que al mediodía partiremos. Únanse a nosotros en nuestras deliberaciones, no nos queda mucho tiempo para formalidades.

			—Como usted diga, su señoría.

			—¿Cuántos hombres has podido traer? —preguntó el príncipe.

			—Tengo ochocientos guerreros iarus, majestad —respondió Nogard.

			—¡Son tan pocos!, creímos que traerías cerca de dos mil —dijo el otro capitán.

			—Os aseguro que mis guerreros no se cuentan por número, sino por su valor. Lo comprobaréis cuando enfrentemos al enemigo, majestad.

			—Así espero, aunque preferiría un ejército más numeroso, ya que los mensajes recibidos decían que los ulrroks se contaban de a miles. Supongo que tendremos que reforzar a nuestro ejército con al menos unos doscientos hombres más de esta guarnición.

			—El temor a veces hace que se vea doble, señor, aunque no dudo de que nos espera un ejército muy numeroso, por lo que cada hombre cuenta —comentó Nogard.

			—Mucho más numeroso que el nuestro —dijo otro de los oficiales; por su tono de voz, se notaba que no estaba de acuerdo con arriesgar a tantos hombres en una batalla tan lejos de sus tierras.

			—Debemos acudir en ayuda de los enanos pues, de ese modo, nos estaríamos ganando un buen aliado en contra de los ulrroks —añadió Nogard para reafirmar las intenciones del príncipe—. Además, el comercio con los enanos ha sido clave para el crecimiento económico del imperio y, si la montaña cae, eso se terminará.

			—Pero, señor, no necesitamos ningún aliado, tenemos nuestros muros; ninguna alimaña puede tocarnos. Y, en cuanto al comercio, si esos gordos y ricos comerciantes quieren gemas de enanos, que vayan ellos a buscarlas —dijo uno de los oficiales.

			—Hasta ahora, los muros han sido una buena defensa, pero los ulrroks se están aliando con las distintas tribus e incluso con los gigantes. Y, aunque no me importan los intereses de los ricos y gordos mercaderes, sí creo que debemos evitar que una alianza como la que está haciendo el enemigo prospere, o pronto estaremos en grave peligro —respondió Nogard con seriedad.

			—¿Cómo sabes eso? ¿Es fehaciente tu información? —preguntó el príncipe preocupado, ya que, hasta el momento, había escuchado rumores sobre esos hechos, pero nada creíble.

			—Mis hombres son guerreros y muchos de ellos abandonan la protección de nuestros muros para buscar información de nuestros enemigos o perseguir a los bandoleros que asechan nuestras tierras. Yo mismo he hecho muchos viajes y, de este modo, hemos ido recabando información sobre los movimientos de los ulrroks, así como los de muchas otras criaturas oscuras, y los indicios son demasiado claros como para no tomarlos en cuenta.

			—Pues, entonces, partiremos luego del mediodía, ¡sin discutir! Si es cierto que nuestros enemigos se están aliando, no sería mala idea que nosotros consigamos aliados también —dijo el príncipe mientras miraba con severidad a sus oficiales para que no se atrevieran a replicar. Estos, luego de saludar con una reverencia, partieron cada uno con sus respectivas órdenes, pero, antes de que Nogard abandonara la tienda, fue detenido por el príncipe, quien le pidió—: Espera un momento, hay algo que me gustaría saber, ya que oí al guardia anunciar que tu nombre era Nogard…

			—Sí, su majestad, yo soy el Nogard de los iarus, del que escuchó hablar. Os aseguro que podrá contar con todo mi apoyo en las futuras campañas, así como apoyo plenamente esta decisión y la defenderé en la corte, de ser necesario.

			—¿Cómo sabes que eso es lo que me preguntaba? —inquirió el príncipe muy sorprendido.

			—Porque eso es lo que está en su mente ahora y los ojos normalmente reflejan lo que hay en ella —respondió Nogard antes de salir de la tienda con una reverencia.

			—Cualquiera diría que has dejado bastante sorprendido al príncipe con tu último comentario —comentó Sarmoc.

			—El príncipe es muy inteligente y de mente abierta, pero aún tiene poca experiencia en batalla y por ello debí causar una buena impresión en él. De otro modo, sería más difícil que nuestros consejos tuvieran su efecto. Aun así, Airdon no parece alguien que pueda ser impresionado con cuentas de vidrio, aunque quizás eso haga que piense un poco más en lo que le dijimos. En cualquier caso, si sobrevive a esta campaña, es muy probable que termine siendo un gran líder.

			El mediodía había pasado y ya todo el ejército estaba en marcha columna tras columna: al frente caminaba un pequeño pelotón de exploradores que, en cuanto se alejaran de la seguridad del muro, se desparramarían formando una cortina de hombres vigilantes. Seguidos a distancia de tiro de flecha, venía el resto del ejército, encabezado por el príncipe Airdon. A este lo acompañaban sus oficiales (entre ellos, Nogard); detrás marchaban doscientos hombres de caballería, todos con relucientes armaduras y escudos con la insignia de la casa de Airdon. Luego iba la infantería, armada con lanzas, grandes escudos y protegida con unos chalecos de cuero grueso, cotas de malla, yelmos y su habilidad en combate. También estaban los arqueros, con sus petos de cuero acolchados, yelmos con penachos y, aunque casi nunca entablaban combates cuerpo a cuerpo, portaban unas espadas livianas y pequeños escudos redondos. Todas estas tropas estaban vestidas de azul, por lo que tenían un uniforme similar a las tropas imperiales, aunque estas últimas llevaban los colores azul y plata.

			Por último, venían los iarus, con sus armaduras opacas, que les permitían ser menos visibles. Por encima de estas llevaban capas de colores oscuros, por lo que sus enemigos los llamaban los guerreros de las sombras, y ese nombre les quedaba bien cuando marchaban, ya que siempre avanzaban en completo silencio. En este caso, lo único que se podía escuchar de ellos era la marcha de sus caballos, a diferencia del resto del ejército; en opinión de Nogard, los demás hombres no lograrían hacer más ruido ni aunque llevaran una banda de trompetas con ellos. Por el contrario, sus iarus podrían pasar por un silencioso ejército de sombras grises. 

			En total eran casi tres mil soldados que viajaban al rescate de los enanos, soldados que marchaban a enfrentarse a uno de los peores enemigos que podían encontrar.

			Las pesadas puertas del muro se abrieron y dejaron pasar a la tropa, fila tras fila, escuadrón tras escuadrón. Todos cruzaron el muro con paso firme y mirada severa. Cuando pasó el último y las puertas se cerraron con un ruido atronador, tuvieron la sensación de que ya no había vuelta atrás y los pensamientos funestos asaltaron sus mentes. Muchos ahora marchaban hacia tierras desconocidas, a luchar contra terribles criaturas, y había grandes posibilidades de que ninguno regresara. Si el enemigo los derrotaba y eran perseguidos por las tierras salvajes, no tenían posibilidades de sobrevivir y, aun en caso de que lograran hacer frente a los ulrroks, ¿cuántos regresarían para ver nuevamente esas puertas? ¿Cuántos regresarían a sus familias?

			Independientemente de las dudas que tenía, el ejército marchó durante dos días sin percance alguno. Luego atravesó el peligroso bosque sombrío y más tarde recorrió, durante otros tres días, la extensa estepa que lo separaba de la torre vigía, en donde tendría el primer enfrentamiento contra una tropa de ulrroks.

			La noche llegaba a su fin y el silencioso ejército de hombres se preparaba para continuar la marcha cuando los exploradores llegaron con la noticia de que una compañía de unos trescientos ulrroks estaba apostada en lo que quedaba de la torre sobre la montaña del centinela.

			—Es una suerte que hayamos llegado de noche y solo con la luz de la luna a este lugar fuera de la vista, de otro modo, nos hubiesen detectado cuando recorríamos el camino por el valle —comentó Airdon.

			—Eso no cambiará mucho, los destruiremos estén listos o no —dijo uno de los capitanes.

			—De eso no hay duda, pero el problema será si ponen sobre aviso a los sitiadores que están en la ciudad enana, y no veo la forma de pasar sin que nos vean. Y, si los enfrentamos, seguramente alguno logrará escapar y alertar al enemigo —explicó el príncipe.

			—Mis hombres se encargarán: hay un paso secreto que bordea la base de la montaña manteniendo al que recorra ese camino fuera de la vista de los que estén en el puesto de vigilancia. Un grupo de mis iarus cruzarán con sigilo y bloquearán el paso angosto, a medio día de marcha desde aquí, para evitar que los sobrevivientes de la batalla puedan dar aviso de nuestra llegada —dijo Nogard.

			—Si estás seguro de tu plan, Nogard, ¡así se hará! Les daremos tiempo hasta el amanecer a tus hombres para que lleguen a su puesto, y luego atacaremos al enemigo. Supongo que no tenemos otra opción.

			Nogard no contestó; en cambio, inclinó la cabeza y salió a dar las órdenes para que un grupo de veinte de sus mejores hombres fueran en secreto hasta el paso angosto, donde podrían emboscar a los ulrroks que escaparan.

			Mientras tanto, Airdon permaneció pensando en cómo atacar la montaña, ya que, a pesar de su poca altura, era empinada, y los defensores podrían diezmar bastante a su ejército antes de que llegaran al cuerpo a cuerpo. Y, aun cuando llegaran a la cima, el espacio era reducido y los trescientos ulrroks podrían dar una buena batalla a su ejército. Si quería tener alguna posibilidad de victoria cuando se enfrentaran contra el grueso del ejército enemigo, no podían permitirse sufrir muchas bajas en este enfrentamiento. Además, la moral de su ejército estaba en juego; si los trescientos ulrroks lograban causarles grandes daños, los soldados perderían toda esperanza de derrotar a los mucho más numerosos enemigos que los esperaban en la montaña de los enanos. Por otro lado, esta era la primera batalla en la que el joven Airdon se desempeñaba como general, y eso significaba que, según su resultado, sus hombres confiarían en él o no, y en la confianza y determinación de los que luchan está la clave de la victoria.

			Debo decir que, mientras se realizaban los preparativos y mientras Airdon pensaba en una buena estrategia, los nervios y las dudas lo asaltaban con furia. No obstante, logró sobreponerse con gran determinación y disimular sus propias inquietudes, para poder, de esa forma, transmitir al menos un poco de seguridad a sus soldados. Muchos de estos eran mayores y más experimentados que él, por lo tanto, no se les podía pedir que confiaran en su mando, pero Airdon tenía un plan y pensaba mantenerse fiel a él. Y rogaba que funcionara. La realidad era que parecía mucho más fácil liderar una heroica batalla en los libros de historia que cuando al frente lo esperaban enemigos reales y detrás de él había hombres que morirían si las cosas iban mal.

			El tiempo había pasado y el amanecer había llegado cuando el ejército se puso en marcha con la intención de atacar la montaña.

			De inmediato los ulrroks los vieron y se dispusieron a esperar a los atacantes en lo alto del empinado y zigzagueante ascenso. Desde ahí podían arrojar sus flechas y rocas, con las que diezmarían a las tropas atacantes gracias a la excelente posición defensiva con la que contaban. Si el enemigo lograba llegar a lo alto de la montaña, podrían retroceder hasta las ruinas de la antigua torre de piedra que estaba a sus espaldas y seguir aguantando allí, por lo que no estaban preocupados. Además, los ulrroks no temían morir en batalla y, a diferencia de los seres humanos, no se veían afectados por la muerte de sus compañeros. Una vez que la furia y la locura del combate se hacía con sus mentes, nada los detenía. A decir verdad, era muy difícil ver a un ulrrok huir de una batalla, y menos si este no era una criatura joven. Así que, mientras el ejército de Airdon cruzaba la llanura rumbo al único camino que trepaba serpenteante hacia los restos de la torre, en la cima de la montaña, los ulrroks comenzaron a vociferar y gruñir cientos de insultos en su idioma horrible y gutural.

			Los soldados del príncipe ya estaban casi a los pies de la montaña, pero todavía les faltaba recorrer el sendero empinado y serpenteante, de casi una milla, para poder llegar a la cima, y los ulrroks no permitirían que llegasen ilesos.

			Varias de las criaturas soltaron sus armas y se dispusieron a hacer rodar unas enormes piedras, que causarían un derrumbe sobre los humanos, mientras los arqueros se disponían a hacer lo suyo. Pero en ese momento se escuchó el silbido de cientos de flechas, disparadas con gran puntería desde ambos flancos. Se produjo confusión y muerte entre los ulrroks, quienes intentaron organizarse, pero entonces aparecieron los iarus, que habían escalado en secreto por ambos flancos de la montaña. Los iarus comenzaron a disparar con gran velocidad sus certeras flechas, que habrían desbandado a casi cualquier ejército, pero los ulrroks eran resistentes. No solo estaban protegidos por unas pesadas placas de hierro que les cubrían el torso, sino que, además, su piel era gruesa y de pelaje espeso, y funcionaba como una excelente doble armadura contra las flechas. Pero esto no les importó mucho a los aguerridos iaru, quienes desenfundaron sus sables y, con un grito que estremeció la tierra, se lanzaron sobre los desorganizados ulrroks, mientras el resto del ejército corría hacia la cima sin sufrir bajas.

			La batalla era feroz: las tropas de Nogard no daban cuartel, pero los ulrroks no se rendían y, al verse acorralados, luchaban como jamás lo habían hecho. Los escudos se rompían ante los poderosos golpes, las espadas y lanzas teñían el suelo de rojo con la sangre de ambos bandos. Los gritos de guerra de los hombres y los rugidos de los ulrroks inundaban el silencio atemorizando a cualquiera que no fuese firme de corazón, pero ninguna bestia podía detener a los poderosos iaru y mucho menos a Nogard, quien en ese momento cargaba contra el líder de los ulrroks.

			La lanza se hizo añicos al chocar con el escudo del enorme capitán ulrrok, quien no dudó en dar un poderoso golpe con su gran espada recta. Pero Nogard lo esquivó con agilidad, desenfundó su sable y logró hacerle un corte en el pecho a su enemigo. Este retrocedió unos pasos y mostró sus colmillos amarillentos antes de volver a atacar, esta vez con más fuerza, permitiendo a Nogard despejar en cuarenta y cinco grados para luego asestarle una poderosa estocada mortal. Al mismo tiempo, la vanguardia del ejército llegaba a la cima para unirse a la batalla, volcando definitivamente la balanza en favor de los humanos.

			Unos pocos minutos después, solo quedaban unos cuantos ulrroks jóvenes, que intentaban huir de la montaña mientras los arqueros los masacraban desde la cima.

			—Es una suerte que tus hombres hayan logrado tomar por sorpresa al enemigo; de otro modo, hubiésemos perdido a muchos soldados intentando alcanzar la cima —comentó Airdon, quien estaba muy feliz de que su plan hubiera funcionado. Además, se sentía orgulloso al oír los vítores de sus soldados, quienes festejaban la primera victoria de su líder.

			—Las armaduras sin brillo son útiles —comentó Nogard con tranquilidad.

			En ese momento, llegó un soldado y dio el informe: habían perdido a doce hombres en la batalla, pero de los ulrroks solo habían escapado unos seis.

			—De ellos se encargarán los hombres que enviamos al paso —aseguró Nogard.

			—Eso espero, eso espero, Nogard —dijo Airdon, mientras en su interior admiraba la imponente tranquilidad que siempre irradiaba Nogard. 

			Definitivamente, era un hombre al que cualquier soldado que lo conociese seguiría sin dudar y sin tener en cuenta al enemigo, a menos que fuera con la espada. En esos momentos, el joven príncipe sabía que necesitaba a alguien así a su lado para reafirmar la confianza de los soldados, siempre y cuando supieran que el príncipe contaba con el total apoyo del experimentado guerrero.

			Luego de la batalla, Airdon les permitió un corto descanso, durante el cual los hombres aprovecharon para comer algo rápidamente, vendarse las heridas y recuperar fuerzas. Además, se enterró con sumo respeto a los caídos. Después de todo esto, sonó un cuerno para anunciar la partida y se pusieron en marcha. Caminaron hasta bien entrada la noche, cuando se detuvieron a acampar en una gran llanura cubierta de pastizales altos, que servían para formar un cómodo colchón, protegerse del viento y de las miradas enemigas. Probablemente, verían los caballos, que sobresalían un poco, y sabrían que había movimientos en ese lugar si se acercaban los suficiente, pero no podrían descubrir con seguridad su número hasta que estuviesen encima de ellos, lo que permitiría que los guardias ocultos capturaran a los posibles espías. Esta era la razón por la que Nogard había aconsejado no levantar las tiendas; en esos tiempos, los ejércitos solían tener un estándar en cuanto a estas, lo que significaba que casi siempre se sabía cuántos soldados dormían en cada una, y para un espía era muy fácil subir a una colina, mirar las tiendas y saber el tamaño del ejército. Además, podrían partir con mayor rapidez por la mañana si no tenían que levantar campamento, de modo que antes del mediodía ya estarían sobre el enemigo.

			Esa noche, por la cercanía con los ulrroks, todos los hombres dormían con sus armas a mano, y había una buena cantidad de guardias y defensas improvisadas por si estos se presentaban.

			Un rato antes del amanecer, los guardias nocturnos aparecieron trayendo prisionero a un espía ulrrok, último miembro de una patrulla de cinco criaturas enviadas a vigilar el camino. La bestia (como todo ulrrok) tenía un aspecto similar a un hombre no muy alto, pero sí fornido; un pelaje oscuro y sucio cubría todo su cuerpo y estaba vestido con un taparrabos atado con una tira de cuero de la que colgaba una vaina de espada corta y hoja ancha. Obviamente, sus captores ya se la habían quitado. Los ojos rojizos de la bestia relampagueaban con odio mientras mostraba sus afilados colmillos e intentaba clavar sus largas uñas amarillentas en los soldados que lo sostenían. La furia hacía que la criatura babeara como un animal rabioso.

			En un principio, Airdon y sus capitanes intentaron interrogarla, pero lo único que obtuvieron fueron insultos y maldiciones en un idioma extraño, además de varios intentos de mordidas y uno que otro escupitajo. Después de varios minutos, llegó Nogard, quien había estado observando el camino.

			—¡Nogard! Un grupo de tus hombres ha logrado capturar a este ulrrok, último de una patrulla de cinco bestias que intentaban espiar nuestro ejército —dijo Airdon en cuanto lo vio, con la esperanza de que su extraño capitán supiese cómo hacer que la malvada criatura hablase. Además, confiaba en que comprendiese su idioma, ya que él lo único que había entendido era algo que sonaba como trashcok, un insulto común entre esas bestias.

			Nogard caminó hasta colocarse justo frente al ulrrok, quien lo miró con un profundo odio y le mostró sus colmillos afilados y amarillos. Pero Nogard ni siquiera se inmutó, en cambio, le clavó una profunda mirada, capaz de ver hasta los más secretos y retorcidos pensamientos de la bestia. Mantuvo la vista clavada en el enemigo durante unos segundos y luego, dándose media vuelta, dijo:

			—Dudo de que el enemigo sepa de nuestra llegada, están demasiado ocupados en el asedio de la montaña. Su odio por los enanos y su deseo de botín no les permite pensar con claridad.

			Entonces, el ulrrok (que tenía más fuerza que los dos hombres que lo sostenían) comenzó a retorcerse y, antes de que los guardias pudiesen reaccionar, mordió a uno en el hombro y le propinó un fuerte manotazo en la cara al otro, para luego soltar un rugido antes de lanzarse contra Nogard. Pero él fue muy rápido, tan rápido que nadie pudo entender lo que sucedió. Para cuando pudieron darse cuenta de lo que pasaba, Nogard estaba de pie, mirando casi con tristeza a la criatura que se encontraba en el suelo, ya casi sin vida.

			—Es una lástima que exista esta clase de seres malvados, que solo conocen el odio por todo lo que vive. Jamás debieron dejarse engañar por falsas promesas de poder, pudieron haber sido muy diferentes de haber tomado otras decisiones en el pasado —reflexionó Nogard.

			Luego ordenó que despertaran en silencio al resto del ejército, y dejó a los presentes demasiado impresionados como para preguntarle a que se refería.

			—Pero ¿qué ha sucedido? ¿Cómo pudo derrotar a esa criatura si ni siquiera sacó su espada? —preguntó un soldado de la escolta personal de Airdon.

			—No la necesita, dicen que sus golpes pueden acabar con cualquiera —contestó el iaru que había recibido la mordida en el hombro.

			—Pero eso es imposible, jamás había escuchado hablar de alguien que pudiese derrotar a un ulrrok sin usar ningún arma, y mucho menos con un solo golpe. Son criaturas muy fuertes y feroces —dijo Airdon mientras miraba a la criatura ya sin vida.

			—En realidad, señor, Nogard sí puede; incluso he oído decir que una vez fue capaz de derrotar a un toro salvaje con sus propias manos. Si eso es cierto, no dudo de que podría hacerlo con un ulrrok, como acaba de suceder delante de nuestros ojos —señaló Caroc, quien era el que había recibido el puñetazo de la criatura.

			—A decir verdad, nada de esto sería creíble si no hubiese visto la hazaña que acaba de realizar. Nogard es todo un enigma, todos han oído de él, pero nadie sabe de dónde viene ni hacia dónde va. En realidad, nadie sabe cuándo vino siquiera, ya que ha estado aquí realizando sus hazañas desde que tengo memoria, y eso ya es bastante —comentó el miembro más viejo de la escolta de Airdon, un hombre alto, de hombros anchos, de barba y cabellos entrecanos.

			—Yo simplemente me pregunto quién es Nogard —dijo Airdon, pero nadie supo qué responderle. Además, en ese preciso momento Nogard volvió de ordenar la partida, de modo que los presentes simplemente se quedaron callados observándolo.

			Nogard miró a cada uno de ellos directamente a los ojos por unos segundos, que parecieron interminables. Una sonrisa apareció en su rostro y, al ver la cara de confusión de los demás, la sonrisa pasó a ser una carcajada.

			—Con el debido entrenamiento, cualquiera de vosotros podría derrotar a un ulrrok únicamente con sus puños, o incluso a un toro —pronunció la última frase mirando fijamente a Caroc, quien era el que había recordado la historia.

			—El poder que has demostrado hasta ahora, Nogard, sobrepasa el nivel al que cualquiera de nosotros podríamos llegar, sin importar cuánto entrenásemos —dijo el príncipe—. ¿O me equivoco?

			—Gracias a Dios, más de uno de los presentes puede llegar a hacer estas cosas, y más aún. A todos se nos da una misión y el potencial para cumplirla, y más de uno de vosotros tiene como misión proteger a los que no han sido dotados de las habilidades guerreras para defenderse de este peligro. De modo que deberéis descubrir esas habilidades y utilizarlas para el bien de todos. Y así debe ser con cualquier tipo de habilidad que podáis tener —expresó Nogard, y luego agregó—: Ahora debemos irnos o, de otro modo, los enanos a los que vamos a rescatar no estarán allí para cuando lleguemos.

			Casi una hora después, el ejército en pleno estaba ya en marcha, y así continuaron, deteniéndose lo menos posible, aunque sin agotar demasiado a los soldados. La mañana del noveno día desde que habían dejado atrás las puertas, se dispusieron a emprender la última marcha hasta el reino de los enanos. En realidad, ya no estaban lejos, quizás antes del mediodía llegaran al campo de batalla, incluso a lo lejos se podía ver la parte superior de las imponentes montañas, tan altas que las cumbres estaban tapadas por las nubes. Pero lo que más llamó la atención de las miradas fueron las columnas de humo que se elevaban desde la base de la montaña, aun fuera de la vista del ejército.

			Airdon ordenó que los soldados se alimentaran muy bien por si debían combatir pronto y luego emprendieron la marcha, esta vez más atentos que nunca, esperando encontrarse al enemigo en cada recodo del camino.

		

	

		
			En la corte del emperador

			Arnor era un joven sirviente dentro del palacio imperial. La espléndida y gigantesca construcción estaba ubicada sobre una colina suave y de poca altura, y se alzaba imponente, de mármol blanco, brillando al sol, en medio de la capital de los hombres.

			La ciudad imperial contaba con un gran puerto que daba al lago Hojem, de tranquilas aguas, perfectamente navegables por grandes barcos, y los enormes edificios públicos se alzaban en medio de una pequeña isla ubicada en el corazón del lago. Entre ellos, el gran templo, con paredes de al menos tres metros de grosor y con sus grandes puertas de bronce bien pulido que se iluminaban con el sol matinal. También estaba la gran biblioteca, el teatro y no nos olvidemos de los altos y poderosos muros que rodeaban toda la ciudad, construida sobre tierra ganada al lago que la rodeaba. Pero ningún edificio era tan imponente como el palacio imperial. Así llegamos al interior de sus paredes de mármol blanco; aunque aún no iremos a los fastuosos salones, sino al establo, donde el emperador tenía sus mejores caballos. Es allí donde se encontraba Arnor, el ayudante e hijo del encargado de los establos.

			En esos momentos, el joven estaba cepillando a uno de los animales mientras le contaba de sus ilusiones; aunque sabía que el animal no podría responderle ni entenderle, era una buena sensación la de poder contar sus pensamientos en voz alta a un ser vivo (sin que este se burlara de él). En esos momentos, lo que decía era cuánto le gustaría tener una brillante armadura, montar en el animal que estaba cepillando y partir a tierras lejanas en busca de grandes aventuras, de un lugar donde pudiese demostrar su valía y quién realmente era, sin que importara que hasta el momento solo hubiese sido un simple ayudante de establo. Su padre era el cuidador oficial y, como tal, siempre le recordaba que debía estar orgulloso de tener la posibilidad de algún día hacerse cargo del cuidado de los caballos del emperador, los mejores del imperio. Pero eso no era lo que Arnor quería para su vida, a pesar de que ese trabajo era el que ponía un techo sobre su cabeza y le aseguraba su sustento diario. A decir verdad, su padre gozaba de cierto prestigio entre los siervos del emperador; sin embargo, lo que Arnor realmente buscaba era la gloria del guerrero. Él quería montar un brioso corcel y que las jóvenes de la ciudad lo miraran y cuchichiaran embelesadas cada vez que pasara. Y no solo era eso, Arnor era una persona que necesitaba adrenalina, él estaba hecho para enfrentar riesgos y vivir al límite. A pesar de ser un simple chico de establo, se las ingeniaba para meterse en problemas bastante seguido. Más de una vez había visitado zonas de la ciudad donde ninguna persona cuerda u honrada podría ingresar, y todo con la intención de buscar a algún ladrón por el que se ofreciera una recompensa. Más de una vez, había logrado escapar por pura suerte, aunque en uno de sus intentos regresó con un bandido de poca monta por el cual se ofrecía algo de dinero, aunque no lo suficiente como para que la gente se enterara de su «heroica hazaña». De modo que, por el momento, debía seguir cepillando caballos, acarreando comida y limpiando las consecuencias que dejaban los animales luego de comer. No significaba que Arnor no amara a los caballos y disfrutara de cuidarlos, pero la rutina no era lo suyo, y eso lo exasperaba. Para alguien tan inquieto como él, la monotonía era como sentarse a ver el mundo suceder alrededor mientras uno está quieto, simplemente esperando que pase el tiempo y que las oportunidades se escapen como el agua entre los dedos. No obstante, él sabía que no debía perder las esperanzas; de alguna manera, algún día su vida sería diferente.

			Ese mismo día le llegó un mensaje del palacio, en el cual se lo requería para ir a trabajar sirviendo en la corte. En un principio, el joven quiso negarse ya que prefería atender a los caballos y no a los creídos e hipócritas miembros de la corte imperial, pero el llamado había sido una orden, así que tuvo que ir.

			Una vez en la zona del palacio habitada por los humanos, lo vistieron con el uniforme blanco de los sirvientes del palacio y le ordenaron que se encargase de que al emperador no le faltara nada en lo que respectaba a comida y bebida.

			Los siguientes días fueron la mar de aburridos para el enérgico e impulsivo Arnor, aunque igual cumplió con su deber. Mientras se pasaba largas horas de plantón cerca del trono, soñaba más que nunca con aventuras y empresas heroicas, pero esos días parecían aún más lejanos. A decir verdad, Arnor no entendía por qué lo habían llamado a él para esa labor, y su padre tampoco lo sabía, aunque suponía que era porque, al haberse criado en el palacio, a su hijo todos lo conocían y sabían que no traicionaría al emperador y mucho menos atentaría contra su vida, cualidad muy importante para quien estaba todo el tiempo con su comida y bebida al alcance de la mano.

			Día tras día, Arnor se la pasaba de plantón, esperando que alguien quisiera algo para beber o comer, mientras el emperador (quizás con el mismo aburrimiento que él) debía escuchar todas las cuestiones que proponían los codiciosos y, por desgracia, poco ocupados miembros del consejo. Algunos eran simples aduladores, otros intentaban pasar por encima del emperador creyendo que sería fácil debido a su juventud. Pero este era sagaz, notaba casi todo lo que sucedía a su alrededor y se enteraba de bastante de lo que ocurría en los lejanos rincones del imperio. Pronto el emperador comenzó a conocer a cada uno de los miembros del consejo y saber cuáles eran los pocos confiables, aunque le faltaba un poco de carácter para aplicar ese conocimiento. En cuanto a Arnor, quizás al único que había comenzado a respetar era a Sildar, un consejero de aspecto simple y muy sabio. Sus ropajes poco ornamentados y, como decían algunos miembros del consejo a sus espaldas, «indignos de alguien de su posición», no evitaban que Sildar impusiera respeto con su simple presencia. Su voz era poderosa, no en el volumen, pero sí en cómo parecía calar hasta en lo más profundo de cada persona. Y su mirada parecía ser aún más intimidante; cada vez que te miraba fijo parecía como si cada rincón de tu mente fuera accesible para él, como si mentirle o intentar engañarlo de cualquier modo fuera totalmente imposible. Pronto no solo Arnor confiaba y respetaba a este hombre, sino que también el propio emperador aprendió a escuchar su consejo. Y esto fue una suerte porque, al segundo día desde que Arnor comenzara a trabajar como copero del emperador, llegó Missella con la noticia de que el príncipe Airdon marchaba a la guerra para rescatar a los enanos y que seguramente para esos momentos se encontraría con su ejército cruzando las puertas del muro.

			El emperador escuchó la noticia y no se sintió sorprendido, ya que sabía que su hermano desde hacía un buen tiempo deseaba partir en esa dirección para darles una lección a los belicosos ulrroks. Pero incluso antes de que el emperador pudiese formar una opinión propia sobre las acciones de su hermano, algunos de los miembros del consejo comenzaron a decir que eso era desobediencia y traición. Además, culpaban a Airdon de lo que seguramente sería la muerte de tantos soldados y a Rugorn de no imponer su autoridad sobre su impulsivo hermano. Decían que esa afrenta no podía quedar impune, que, si regresaba con vida, debía de inmediato ser depuesto de todos sus cargos. Algunos hasta llegaron a decir que Airdon debía ser encarcelado o exiliado por traición a la autoridad imperial.

			Mientras tanto, Arnor, a quien le hubiese gustado partir a la batalla junto con el príncipe, tuvo que morderse la lengua para no llamar idiotas y cobardes a los miembros del consejo que decían esas cosas. El emperador prefería no llevarles la contra directamente a varios miembros del consejo supremo juntos, ya que, si quince o más de los veinte consejeros se ponían en su contra, al menos en los libros, su decisión tendría más peso que la del propio emperador y los otros cinco consejeros y, en ese momento, al menos cinco gritaban en contra de Airdon y el resto permanecía callado, sin decantarse para ningún lado hasta saber más. Por suerte para la cabeza del príncipe, Sildar se puso de pie y, con un convincente discurso, logró callar a los demás y dejar la situación tranquila. No obstante, no logró hacer más que postergar la decisión hasta que se conocieran los resultados de la campaña, por lo que, si la cosa iba mal para Airdon en la batalla, no le iría mejor en la corte. Afortunadamente, más de uno defendería al príncipe porque tenían beneficios del comercio con los enanos, pero quizás el único que comprendiera realmente la importancia de las acciones del príncipe fuera Sildar, aunque, por cuestiones estratégicas, los argumentos que utilizó hacían más hincapié en lo importante que era para la economía que los enanos sobrevivieran.

			Cuando todos salieron, el emperador llamó a Sildar y, en confidencia, le agradeció por defender a su hermano, permitiendo así que él no tuviera que demostrar su parcialidad debido a los lazos sanguíneos.

			—La decisión que tomó vuestro hermano puede llegar a ser clave para nuestra propia supervivencia como imperio. Mucho se está gestando en la oscuridad, y pronto saldrá a la luz. El primer paso ha sido este; ahora esperemos que el joven príncipe esté a la altura de esa empresa militar y regrese con éxito. Mucho más de lo que creemos está en juego —dijo el anciano antes de retirarse con una reverencia.

			El emperador y Arnor quedaron preguntándose qué era aquello que se estaba gestando. A decir verdad, el joven copero deseaba que pronto el emperador le exigiera al anciano que le explicara de qué hablaba, pero durante los días siguientes nadie tocó el tema o, si lo hicieron, él no se enteró.

		

	

		
			Un ataque sorpresa

			El mediodía había pasado y la tarde comenzaba a avanzar, mientras el ejército de hombres esperaba oculto a los ojos del enemigo detrás de una colina de poca altura, esperando a que sus líderes terminaran de observar lo que sucedía en las llanuras que los separaban de la montaña y fortaleza de los enanos, y fraguaran un plan.

			—El enemigo es muy numeroso, jamás lograríamos desbaratar un sitio como ese —comentó Airdon descorazonado.

			—Se puede lograr, aunque no será fácil —dijo Nogard.

			—¿Y cómo quieres derrotar a un ejército que nos triplica en número y ferocidad? —preguntó sarcásticamente uno de los capitanes.

			—El enemigo está muy confiado, no esperan un ataque sorpresa por la espalda debido a los vigías que tenían apostados en el centinela; además, creen que nadie acudirá a ayudar a los enanos. Todas las trincheras están puestas para defenderse de un ataque desde las montañas, por lo que, si logramos obligarlos a replegarse más allá de las trincheras, sus propias defensas nos permitirán protegernos y ellos quedarán atrapados entre los enanos y nuestro ejército.

			—¿Cómo piensas obligarlos a retroceder lo suficiente? —preguntó Airdon, mientras observaba la llanura que los separaba de los enanos. Esta estaba cubierta por miles de bestias aullantes; un poco más lejos, trepando las faldas de la montaña, había otros cientos de ulrroks. Cerca de la cima, en donde hasta hacía un tiempo estaban las poderosas puertas de hierro que bloqueaban la entrada a la montaña, ahora solo quedaba un montón de hierro retorcido que aún bloqueaba el paso por la gran cantidad de escombros que los defensores habían amontonado del otro lado.

			—Aparentemente, los intentos de tomar la montaña han sido rechazados hasta ahora, pero el enemigo se está reagrupando para terminar con esto y parece que las defensas de los enanos no resistirán mucho más. Para el enemigo, la batalla ya está casi ganada, solo deben destruir lo que queda de las puertas; y luego comenzará la matanza —explicó Nogard mientras se rascaba la barbilla pensativamente por unos segundos, y continuó con tranquilidad, como si hablara de una receta de cocina—: Nosotros esperaremos que comience el ataque, para que estén ajenos al mundo y, entonces, justo cuando el grueso del ejército abandone la llanura, enviaremos a toda la caballería para que arrase su retaguardia. Por detrás, avanzará la infantería, de modo que, en cuanto el enemigo logre reagruparse y frenar nuestra embestida, podamos retirarnos y dejar que la infantería continúe el trabajo utilizando la falange. Mientras tanto, los arqueros tomarán posiciones en las trincheras que el enemigo haya dejado atrás, para poder disparar sobre los ulrroks que intenten reforzar la retaguardia y caer sobre nosotros. En el peor de los casos, los arqueros podrán utilizar sus proyectiles para cubrir la retirada; debemos aprovechar sus propias defensas para mantenerlos entre la montaña y nosotros, aunque es clave que logremos despejarlas antes de que logren maniobrar.

			—Parece un plan interesante, pero aún queda el detalle de que nos triplican en número.

			—Pues entonces roguemos que nuestro valor cuadriplique el de ellos, o pronto todos estaremos muertos —respondió Nogard antes de dar media vuelta y regresar con sus hombres para alistar al ejército.

			—¿Qué hacemos, señor? —preguntó el capitán de la guardia a Airdon.

			—¡Alístense! —respondió el príncipe mientras seguía los pasos de Nogard y esperaba que la experiencia de los iarus y el entrenamiento de sus propios soldados fueran suficientes para derrotar a esas criaturas tan terribles. Ya se habían enfrentado a ellas y, justamente por eso, sabían lo feroces que podían llegar a ser. Luchaban hasta con dientes y garras si perdían las armas. Sería un enfrentamiento de la disciplina contra la ferocidad.

			Unos minutos más tarde, el ejército en pleno se hallaba oculto entre la arboleda que coronaba la loma.

			—¿Estás seguro de esto, Nogard? —preguntó el príncipe.

			Nogard giró la cabeza hacia él con una expresión de firmeza en el rostro y asintió, a la vez que sonreía levemente. Luego espoleó a su caballo para que descendiera la colina, mientras el ejército en pleno lo seguía silenciosamente, hasta que el caballo de Nogard asomó por entre los árboles. Entonces, con un movimiento de su mano, los iarus cargaron, seguidos de cerca por la caballería de Airdon y luego el resto del ejército. Avanzaron en silencio, no hubo gritos de guerra, solo fría determinación.

			Mientras tanto, en el interior de la montaña, se encontraba el «señor enano», como llamaban al rey, rodeado de sus hijos y hermanos. Miraba desde una de las altas torres defensivas que coronaban la montaña.

			—Este será el fin, las puertas ya no resistirán y casi no nos queda qué arrojar al enemigo para cuando intente cruzar el pórtico, más que un resto de aceite hirviendo —decía uno de ellos.

			—Pues entonces ha llegado el momento de utilizar las hachas y los martillos. Si el reino de los enanos cae, que el mundo sepa que no fueron pocos los enemigos que nos siguieron. Marchemos a las puertas, ningún sucio ulrrok entrará en mi ciudad mientras quede un enano con vida —dijo el rey, mientras apretaba con fuerza su pesado martillo de guerra.

			—Esperad, señor, ¿qué es aquello? —preguntó el menor de sus hijos, quien continuaba observando la llanura.

			El rey y sus hombres se asomaron por una pequeña apertura para vigilancia. Desde allí vieron, en la distancia, a una única figura; se podía adivinar la forma de un guerrero erguido e inmóvil sobre la grupa de un poderoso caballo. Cuando este se puso en movimiento, las ramas más bajas de los árboles a su espalda se sacudieron y dieron paso a cientos de caballeros que, como un vendaval, comenzaron a galopar hacia el enemigo.

			—Todavía hay esperanzas, la retaguardia enemiga se encuentra aún en la llanura, y están todos en una formación dispersa; así jamás podrán resistir una carga de caballería. Además, aún no se han dado cuenta de nada debido a que están demasiado concentrados en nosotros. ¡Que suenen los cuernos! Estúpidos ulrroks. ¡Prepárense para atacar! —gritó el señor enano, antes de dar la vuelta y descender las escaleras a toda prisa.

			Entre las tropas de ulrroks se escuchó un fuerte chillido que los alertó de la presencia de los humanos, pero ya era demasiado tarde. Nogard y Airdon cabalgaban a la cabeza de su ejército, que se dirigía a todo galope hacia el adversario. En cuanto Nogard vio que habían sido descubiertos, ordenó a los iarus que dispararan sus flechas, de modo que el oponente no pudiese reagruparse fácilmente. Los arcos chasquearon y las certeras flechas de la caballería iaru cayeron sobre la despavorida retaguardia enemiga. En consecuencia, sus jefes no pudieron obligar a sus soldados a cerrar filas a tiempo, ya que muchos cayeron haciendo que sus compañeros tropezaran y rodaran por el suelo, lo que aumentó la confusión. Así, la caballería chocó contra ellos, arrasándolos como si fuera una gran ola que avanza sobre una costa desprotegida y derriba todo a su paso. Los guerreros rugían mientras arrasaban al enemigo, y alimentaban así la sensación de ver un mar embravecido.

			Solo unos metros detrás, venían los soldados de infantería a paso rápido y en apretada formación.

			Nogard y Airdon avanzaban al galope por entre sus adversarios, blandiendo sus mortales espadas; sus lanzas ya habían quedado atrás, partidas con la furia del primer impacto. Mientras tanto, los ulrroks intentaban en vano detenerlos antes de sentir la mordida del frío acero, pero el terreno comenzaba a elevarse, y los enemigos, a cerrar filas, por lo que el avance se dificultaba. En ese momento, de entre las huestes hostiles surgió un gigantesco jefe ulrrok que, con todas sus fuerzas, arrojó su lanza contra el caballo del príncipe. El animal cayó y derribó a su jinete, quien perdió su espada y quedó indefenso ante su terrible oponente. Este, sin dudar un segundo, se lanzó sobre él, mientras las otras bestias corrían a separarlo de los caballeros que formaban la escolta y que en ese momento intentaban desesperadamente llegar hasta su señor.

			Airdon se levantó rápidamente a pesar del fuerte golpe y desenfundó su cuchillo, dispuesto a defender su vida con valor. El ulrrok soltó un gran rugido mientras saltaba sobre su presa, que a duras penas pudo eludir el ataque. Pero este era solo el primero. Una y otra vez el jefe ulrrok atacaba a su víctima, intentando asestar una furiosa estocada mortal, pero Airdon era joven y ágil, de modo que lograba eludirlo, aunque no alcanzaba a contraatacar. Por fin, más por suerte que otra cosa, logró derrotar a su oponente cuando este, al atacar con demasiada furia, trastabilló en el terreno irregular. Falló por unos centímetros con su espada, y le dio al príncipe la oportunidad de clavarle el cuchillo en el cuello. 

			El príncipe no tuvo tiempo de recuperarse de la lucha y otro ulrrok se abalanzó sobre él. Apenas tuvo el tiempo necesario para girar el cuerpo, de modo que la lanza del enemigo se clavó en su hombro y no en su espalda. Aun así, el ataque había sido poderoso; Airdon cayó al suelo, esta vez, totalmente desarmado y herido, a merced de sus enemigos y una muerte segura. Cuando el príncipe ya veía su fin, vio que Nogard, desde el lomo de su caballo, saltaba (o prácticamente levitaba) por sobre los ulrroks que los separaban. Incluso antes de que sus pies tocaran el suelo, rebanó al atacante con su sable.

			—¿Os encontráis bien, príncipe? —preguntó Nogard mientras le tendía una mano a un sorprendido y agradecido Airdon y manteniendo su tono tranquilo.

			—Gracias a ti estoy tan solo con una herida en el hombro. Me has salvado la vida y no lo olvidaré —respondió el príncipe, mientras se incorporaba a la vez que los miembros de su guardia lograban llegar hasta ellos.

			—Habrá muchas oportunidades para salvarnos durante esta guerra y de agradecer. Pero ahora creo que es momento de retirarnos y dar paso a la infantería —observó Nogard, al ver cómo, un poco más adelante, el ejército enemigo se reagrupaba y comenzaba a descender por la ladera de la montaña, formando apretadas filas de lanceros, ¡la perdición de la caballería!

			Airdon, al ver lo mismo, montó en un caballo que le consiguió un miembro de su guardia y, mientras Nogard recuperaba el suyo, el príncipe dio la orden de retirada. Pasaron por entre la infantería y regresaron a la llanura, para colocarse detrás de los arqueros apostados en las trincheras, a la espera de una oportunidad de entrar en batalla nuevamente. La infantería avanzaba al encuentro de la multitud de enemigos, que la esperaba lanzando fuertes rugidos al aire, ignorando las flechas que caían entre ellos, demasiado deseosos de sangre humana como para prestar atención a sus propias bajas.

			Entonces, con un fuerte rugido que se elevó sobre el resto, el fragor de la batalla volvió a invadir la montaña.

			Los ulrroks cargaron contra los humanos con una furia inimaginable, que casi logra desbaratar la falange, pero los hombres de Airdon eran rudos y hábiles guerreros. Aunque a duras penas lograban resistir el embate enemigo, mantenían la formación y lo diezmaban con sus lanzas. Sin embargo, era obvio que no lograrían resistir mucho más. Los ulrroks eran de piel dura y utilizaban gruesas armaduras de cuero y algunos incluso placas de hierro, de modo que las lanzas, aunque cumplían su objetivo, terminaban destruidas, lo que permitía a los refuerzos llegar al combate cercano, en donde tenían toda la ventaja por su mera ferocidad desmedida. Era muy difícil para los soldados comunes mantener el valor mientras se enfrentaban, a solo unos centímetros de distancia, contra bestias fuertemente armadas, pero que además gruñían, babeaban y mostraban sus grandes colmillos, tan cerca del rostro y del cuello. Aun si lograban mantenerse firmes, esos segundos de distracción alcanzaban para que un hacha o una espada los golpearan por debajo del escudo.

			—La formación no aguantará mucho, tendremos que hacer algo —dijo Airdon.

			—Deberemos flanquear al enemigo para que no pueda seguir ejerciendo tanta presión sobre la falange, o pronto la desbordarán. Recomendaría que la caballería desmonte, para que podamos atacar por el flanco izquierdo; así, cuando los enanos ataquen al enemigo desde atrás, lo obligaremos a retroceder hasta las empinadas laderas de la derecha —replicó Nogard.

			—Pero no veo intención por parte de los enanos de abandonar su posición.

			—No os preocupéis, la abandonarán cuando sea el momento. Supongo que ellos están esperando que el enemigo esté suficientemente ocupado con nosotros, para poder caerle por la espalda, del mismo modo que atacamos nosotros en un principio.

			Unos minutos más tarde, Nogard y Airdon escalaban silenciosamente la ladera de la montaña, seguidos por los iarus y la caballería de Airdon.

			Mientras tanto, en la ciudad de los enanos, hasta el último soldado que aún lograba mantenerse en pie marchaba hacia la puerta. Allí los esperaba su señor, blandiendo su enorme martillo de guerra y protegido por una gruesa armadura, fabricada con las técnicas que solo ellos conocían, además de estar ricamente adornada con oro y gemas.

			—Los soldados están listos, ¡es hora de atacar! —gritó uno.

			—No, aún no, el enemigo todavía puede hacernos frente y a la vez destruir a los humanos. Si no me equivoco, los guerreros que iniciaron el ataque de caballería eran los iarus; debemos esperar a ver qué hacen ellos, y luego atacaremos cuando el enemigo esté demasiado ocupado tratando de detenerlos y se haya olvidado de nosotros o crean que estamos demasiado asustados para salir. De ese modo, también sufriremos la menor cantidad de bajas —respondió el señor enano, quien, como todos los de su raza, solía planificar de manera práctica pero egoísta.

			—Pero, señor, mirad, los humanos no podrán resistir mucho más. Si su falange cede antes de nuestro ataque, el enemigo los destruirá, y luego solo tendrán que pegar media vuelta para destruirnos a nosotros.

			—No, ellos no dejarán que la falange caiga tan fácilmente. Además, a sus espaldas tienen las trincheras que dejó el enemigo, y ahí podrán reagruparse. Nuestra única esperanza de victoria es que los humanos logren resistir lo suficiente como para que el enemigo se olvide del resto y debilite la formación defensiva que tiene preparada para nosotros.

			En ese momento se oyó un rugido atronador elevarse de entre las piedras de la montaña. Los iarus surgían como de la nada para caer sobre sus aterrorizados enemigos, mientras los caballeros de Airdon llegaban por detrás a reforzar el ataque.

			Nogard saltó entre las filas de los sorprendidos enemigos, blandiendo su sable a dos manos, masacrando a cualquier ulrrok que se le cruzase. Lo mismo hacían los demás iarus, avanzando inmunes por entre el enemigo, obligándolo a retroceder y caer rodando por las laderas de la montaña.

			Pero el avance no podía continuar por mucho tiempo, la falange comenzaba a ceder y los iarus no podían derrotar al grueso del ejército ulrrok. Los aliados aún avanzaban, pero cada vez con mayor dificultad, ya que el enemigo comenzaba a cerrar filas delante de ellos. Y no importaba cuántos ulrroks cayeran, siempre había más para ocupar la posición, por lo que los soldados se cansaban y perdían los ánimos lentamente.

			Nogard se encontraba luchando unos pasos por delante de sus hombres y ningún ulrrok se atrevía a colocarse al alcance de su espada. ¡Pero el ejército enemigo no estaba formado únicamente por ulrroks! Un rugido surgió por detrás de unas enormes rocas y reveló la presencia de una de las más temidas criaturas de esos tiempos: un enorme gigante.

			Casi todos los hombres frenaron su ataque por unos segundos, asustados a causa de la bestia de casi ocho metros; todos excepto Nogard.

			—Caroc, ¡haz lo tuyo! —gritó.

			Guardó su sable y retrocedió corriendo unos pasos, dando la impresión de que huiría. Pero se detuvo. Vio cómo la bestia, que ya estaba por llegar a donde él estaba, se tambaleaba y soltaba un rugido de dolor, mientras llevaba ambas manos a su cara a causa de una certera flecha arrojada por Caroc, quien le había atravesado un ojo.

			Tomando esto como su oportunidad, Nogard desenfundó dos cuchillos cortos de la cintura, saltó con gran agilidad sobre la pierna de la bestia y, usando los cuchillos como escalador, comenzó a trepar por el costado del gigante. Este gritó de dolor e intentó derribar a Nogard de un manotazo, pero en ese momento una segunda flecha por parte de Marlon cegó a la bestia, que volvió a desviar su atención. Esto permitió a Nogard llegar sigilosamente hasta los hombros del gigante, ya que este ni siquiera sentía el peso de un hombre en su espalda. Estando sobre él, Nogard desenfundó su sable y, con una estocada poderosa y certera, puso fin a la vida de la enorme criatura, que se tambaleó unos instantes antes de caer sobre sus propios aliados.

			El sonido del gigante al caer fue como una campana que anunciaba el segundo asalto en la batalla, suspendida mientras Nogard y Marlon luchaban contra él. Los hombres recuperaron el valor y con un rugido se abalanzaron contra su enemigo, justo cuando se alzó el grito de guerra de los enanos.

			—Este es el momento. ¡Gurk caâr dum! —gritó el señor enano en el antiguo y secreto idioma de su raza, antes de atravesar de un salto los escombros de las puertas.

			Los ulrroks se encontraron de repente rodeados por enemigos implacables, decididos a luchar hasta el último hombre. Sorprendidos por el destino, que acababa de arrebatarles una victoria segura, no atinaron a maniobrar para detener los ataques por tres de sus flancos. Se olvidaron del orden y la disciplina, se transformaron en una turba desorganizada que, aunque feroz, era incapaz de detener a sus enemigos. Estos atacaban en perfecta formación, se habían transformado en un muro de hierro que los empujaba hacia el precipicio a sus espaldas, sin dejarles espacio para maniobrar y tan apretados que ni siquiera podían blandir sus armas con eficacia.

			Aun desorganizados, los ulrroks eran contrincantes difíciles, por lo que la batalla duró varias horas de avances y retrocesos. No finalizó por completo hasta el anochecer, cuando los hombres y los enanos por fin lograron acabar con la resistencia enemiga, luego de una cruenta lucha que dejó no pocas bajas para ambos bandos.

			Al final, los sobrevivientes dejaron colgar sus brazos agotados, casi sin poder sostener sus espadas y escudos, heridos pero victoriosos. Acababan de derrotar a un ejército de los temidos ulrroks, un ejército de criaturas que pocos hombres se animaban a enfrentar mano a mano. Con la guía del príncipe y de Nogard, habían obtenido una victoria asombrosa, incluso estando superados en número. Por ello, incluso agotados, tuvieron energías para gritar y festejar por la victoria, pero más aún eran gritos de alivio por seguir vivos contra toda posibilidad. Con la euforia, dejaron salir los restos de tensión; entonces pudieron sentarse en donde estaban para beber de sus cantimploras, antes de buscar con la mirada a sus amigos y compañeros, con la esperanza de encontrarlos vivos.

		

	

		
			Solo fue el comienzo

			La noche por fin había caído y ocultaba el macabro escenario que toda batalla deja atrás. Mientras algunos soldados perseguían a los pocos enemigos que habían logrado escapar, los camilleros recorrían con antorchas el campo de batalla en busca de sobrevivientes, mezclados entre los cadáveres de los ulrroks.

			Airdon y Nogard se encontraban con el señor de los enanos y sus hijos, en medio de lo que hasta hacía un tiempo había sido una agradable llanura.

			—Es con gran gozo que os recibo, contra toda esperanza, en lo que antes fue mi glorioso reino y que, gracias a vuestra ayuda, podrá seguir siéndolo por siempre —dijo el señor enano mientras realizaba una pomposa reverencia, al mejor estilo de su pueblo.

			—Siempre estaremos dispuestos a ayudar a los antiguos amigos de nuestra raza en momentos de necesidad, aunque hace largo tiempo que no ha habido alianza alguna entre nuestras especies, algo que esperamos que cambie para la supervivencia de ambos reinos —respondió Airdon mientras devolvía el gesto.

			—Les aseguro que, si hay algo que a los enanos no nos gusta, es deber favores, por lo que mi pueblo estará atento a cualquier oportunidad de devolvéroslo. No hay duda de que, en estos momentos de extrema necesidad, los pueblos libres deben unirse, o sufrirán las consecuencias. El enemigo se ha fortalecido, este asedio no solo fue llevado a cabo por los inmundos ulrroks, también recibieron ayuda por parte de los gigantes. Fueron ellos quienes derribaron la puerta. Logramos detenerlos, aunque casi agotamos el aceite y los proyectiles en ello.

			—¿Cómo puede ser posible? Los ulrroks jamás se han unido con otras criaturas para realizar sus maldades, y mucho menos con los gigantes. Creí que el gigante que vimos había sido un simple oportunista solitario —dijo Airdon sorprendido.

			—No sé cómo sucedió esto, pero sucedió; cuatro gigantes de la cañada vinieron con los ulrroks y, utilizando arietes más grandes que un gran roble, destrozaron nuestras puertas de acero. Y otros más intentaron atacarnos en los días posteriores. De no haber sido por ellos, los ulrroks no podrían haber hecho otra cosa que rasguñar nuestras grandes puertas.

			—¿No pudo haberse tratado de un caso aislado, que solo hayan sido esos cuatro gigantes? —inquirió Airdon, a lo que Nogard respondió con voz seria y profunda:

			—No, no lo fue, esto fue una prueba de que algo más grande que la unión de gigantes y ulrroks está comenzando. Debo hablar con vosotros, como los representantes de dos de los pueblos más importantes en la actualidad, y debe ser de manera urgente. Pero no en este lugar, ¡hasta las piedras pueden tener oídos! Desde ahora, cuidaos en todo momento.

			Los demás oyentes permanecieron demasiado extrañados por lo que acababan de oír, por lo que tardaron unos segundos antes de decir algo. Fue el señor de los enanos quien habló, y probablemente la respuesta fue a raíz de que los enanos conocían la fama de los iarus; de otro modo, no lo habrían tomado en serio.

			—Seguidme, hablaremos en mi palacio y luego podréis curar vuestras heridas y descansar.

			Eso fue lo que hicieron. Más tarde, Nogard y Airdon se encontraban frente al consejo de los enanos, como representantes del Imperio de los Hombres.

			—El enemigo contra el que nuestros reinos deberán luchar es poderoso y astuto, ha logrado unir a prácticamente todas las criaturas del mal bajo una sola bandera, y eso significa que en estos momentos posee el ejército más grande y terrible de la tierra. A menos de que los pueblos libres se unan y luchen como uno solo, no tardarán en caer uno por uno; eso es algo inevitable —afirmó Nogard, de pie frente al consejo formado por los quince enanos más importantes y los jefes del reino. Estos, en conjunto, eran la autoridad indiscutible y manejaban todas las cuestiones, es decir que, si Nogard lograba convencerlos del peligro que los asechaba y de que debían unirse para tener alguna posibilidad de sobrevivirlo, estarían contando con la ayuda de la colonia de enanos más importante.

			—En esta batalla, es cierto que vimos a un grupo de gigantes junto con los ulrroks, pero eso no prueba que no haya sido un simple hecho aislado, en el cual un grupo de esas criaturas decidió aprovechar la oportunidad para venir a saquear nuestro reino, de conocidas riquezas. Que todas las criaturas del mal se hayan unido para conquistar el mundo como afirmas es un…, como decirlo, un desvarío —dijo uno de los miembros del consejo, llamado Rastar.

			—Tal vez parezca un desvarío a tus ojos, o tal vez no, ¿quién sabe qué es lo que realmente piensas? —dijo Nogard mientras miraba a Rastar fijamente, de una forma que lograría que cualquiera se encogiera en su sitio.

			—¿Me estás acusando de algo, Nogard? —preguntó Rastar en cuanto logró reponerse de su mirada.

			—¿Debería acusarte de algo? —replicó el otro con toda tranquilidad.

			—Claro que no —afirmó Rastar elevando la voz, con un timbre agudo que demostraba incomodidad o, quizás, temor.

			—Entonces, no preguntes, o podría pensar que tu mente esta intranquila —dijo Nogard con una voz cargada de poder y seriedad; si uno estaba atento, podía notar un ligero tono de altivez, pero después cambió y, sin prestar atención al furioso Rastar, se dirigió al rey—: Mi señor, como usted sabiamente dijo en el campo de batalla, el enemigo se ha unido y, por nuestro bien, debemos hacer lo mismo. Pero es necesario llevar la alianza aún más allá, ya que tanto el Imperio de los Hombres como vuestro reino, aunque poderoso y orgulloso, no podrá hacer frente a un enemigo tan numeroso y terrible. El ejército al que hoy nos hemos enfrentado no es más que un pequeño grupo de avanzada comparado con el ejército que mañana podría estar a nuestras puertas; la unión y el alcance del nuevo enemigo llega mucho más allá de lo que se imaginan.

			—Lo que dices, Nogard, es grave y, de ser cierto, podría cambiar el destino del mundo que conocemos, ya sea para bien o para mal, según el resultado de la guerra. Pero, de no ser así, todas las acciones que tomáramos serían exageradas y solo conseguiríamos terminar con la relativa tranquilidad y prosperidad con la que nuestros reinos gozan en la actualidad. Estaríamos aliándonos contra enemigos que, probablemente, de otro modo, no harían más que asaltar a algún viajero desprevenido. ¿Acaso quieren comenzar una guerra innecesaria?

			—Mi señor —comenzó Airdon—, es cierto que hasta ahora nuestros reinos han tenido una paz relativa y se han podido dedicar al cultivo del campo, al comercio, o a la minería, en vuestro caso, pero no podemos negar que las fronteras están mucho más agitadas que en los últimos tiempos, que ya no hay caminos invulnerables y que tanto las bestias malignas como los bandidos están mucho más confiados y seguros de sí mismos que antes. Además, mi señor enano, ¿hace cuánto tiempo que no llega una carreta comerciante? Ya nadie se anima a recorrer los caminos desprotegidos por nuestros reinos a menos que cuente con una fuerte custodia militar; el mundo entero se está sumiendo en una oscuridad destructiva. Por ahora, en nuestros reinos casi no lo hemos notado más que en la merma del comercio, pero eso es solo debido al poder de nuestros muros. ¿Qué sucederá cuando solo seamos unas islas en medio de la destrucción mientras el fuego rojo poco a poco carcome nuestros muros? ¿Qué sucederá cuando estos caigan? Yo creo que Nogard tiene razón cuando nos aconseja que debemos ponernos en movimiento antes de que el enemigo nos tenga rodeados. —Esto fue lo que dijo Airdon, demostrando su sabiduría y lo atento que estaba al mundo, a pesar de su juventud.

			—Tus palabras parecen tener mucha verdad, pero eres joven y desconoces lo terrible de las guerras. Deberías pensar más antes de actuar y romper la paz en la que vive el pueblo. Una guerra así es innecesaria. Como bien has dicho, nuestros muros son poderosos, ninguna de esas bestias inmundas se atreverá a atacarnos dentro de ellos, pero, si los abandonamos y vamos en busca del enemigo, este dejará de ignorarnos y todo se transformará en una cruel e inútil guerra que, de otro modo, podríamos evitar. Es por el mismo pueblo que tú mencionas que debemos evitar enfrentar a ese supuesto enemigo —dijo Rastar con una voz melosa que intentaba restar importancia al tema, como si estuviera hablando con un niño pequeño al que hay que convencer de que es seguro regresar a su cuarto a pesar de la tormenta.

			—¿Nos ignora, dices? Pues no parecía que nos ignoraba cuando intentó destruir la montaña, algo que nadie había intentado hacer desde las grandes guerras, hace ya cientos de años. Además, a pesar de lo fuertes que son nuestras puertas, estas no aguantaron contra los gigantes. Parecía que algún poder fuera de lo normal los impulsaba a destruir —dijo el príncipe de los enanos.

			—Ese solo ha sido un grupo aislado, que ha sido destruido y que servirá de escarmiento. Ya no hay por qué preocuparse. ¿Por qué no nos dejáis disfrutar en paz nuestro triunfo y gozar de la eterna tranquilidad que una victoria como esta nos traerá? A menos que los humanos, celosos y codiciosos, no quieran ver cómo el reino de los enanos crece y prospera en épocas de paz y, por eso, queréis que se embarque en una infructuosa guerra contra un enemigo que no existe —dijo Rastar poniéndose de pie, enfurecido.

			—Mejor será que mantengáis tu lengua envenenada bien guardada antes de acusarnos de algo así—respondió Airdon poniéndose de pie con la impulsividad de la juventud y llevando una mano a la espada, mientras los miembros de su guardia lo imitaban.

			Las cosas podrían haberse puesto verdaderamente feas de no ser porque Nogard, con extrema tranquilidad, se colocó en el medio de ambos grupos y, mientras les mostraba las palmas de las manos en señal de paz, habló con voz autoritaria y poderosa, cargada de un poder al que nadie pudo negarse y que pareció tener un efecto sobre los demás, que les impedía actuar.

			—¡Sentaos todos! Ya a se ha derramado suficiente sangre hoy como para desperdiciar la de tantos nobles… Aunque la acusación de Rastar ha sido grave y ningún caballero podría pasarla por alto a menos que se retractara, y es por esto y por mantener el honor del Imperio de los Hombres en alto que desafío formalmente a Rastar a un duelo. De esa forma, podremos mantener nuestro honor sin provocar un enfrentamiento entre nuestras razas. Solo será una lucha entre dos individuos y no involucrará a nuestras naciones, a menos, claro está, que se retracte definitivamente de lo dicho.

			Al oír estas palabras, el poco rostro del enano que no estaba tapado por una larga barba negra develó una palidez sepulcral. Si no aceptaba el duelo, debía retractarse de sus palabras y no podría continuar oponiéndose a los humanos en la reunión, lo que parecía ser su tarea y, si luchaba, seguramente moriría en manos de Nogard, a quien su fama como guerrero lo precedía a dondequiera que fuera. Rastar no tuvo otra opción que agachar la cabeza y retroceder hasta la parte trasera de la sala, en donde intentó pasar desapercibido. Ese maldito lo había puesto en un verdadero brete. Mientras tanto, Nogard seguía hablando como si nada los hubiese interrumpido y sin dedicarle ni siquiera una mirada más al enano.

			—Mi señor, el príncipe Airdon, según mi parecer, ha hablado con total autoridad ya que su feudo es el que más ataques ha sufrido en estos últimos años. Por lo tanto, sabe lo que es una guerra y lo necesario que es terminar con ella de una vez. Si no me equivoco, es por eso que tan sabiamente tomó la decisión de venir en vuestra ayuda sin siquiera esperar la autorización del emperador o sus refuerzos.

			»En cuanto a que este fue un caso aislado, permitidme discutir eso, ya que el desenlace de los hechos prueba todo lo contrario. Este no ha sido un ataque al azar llevado a cabo por un ulrrok. Sin duda, son fuertes y terribles enemigos, pero bastante estúpidos, y este ataque no lo fue. A decir verdad, de no ser por nuestra inesperada llegada, habría tenido éxito, ya que estaba todo planeado, excepto por el hecho de haber subestimado la respuesta de los hombres.

			»Pero aun así tomaron precauciones, por más de que estaban casi seguros de que no vendríamos en vuestra ayuda porque, cuando se ordenó la toma del centinela, se aseguró que nadie escapara, y luego se colocó a numerosos grupos de exploradores a lo largo del camino, los cuales nos costó trabajo neutralizar para que no avisaran de nuestra llegada. Otro detalle es que quien lideró la invasión colocó a trescientos de sus guerreros para retrasar cualquier ayuda que intentara pasar por la montaña del centinela; de esta forma, demostró que es alguien precavido y planificador, algo que un ulrrok jamás sería. Ellos solo atacan de frente, destruyen y se van. La forma en la que actuaron en esta invasión debería hacernos pensar. ¿Qué hace un ulrrok obedeciendo órdenes de alguien que no sea uno de ellos?

			»Además, sabemos que al menos un grupo de gigantes los ayudaba. Y no olvidemos de otro detalle: a pesar de los esfuerzos de los ulrroks, dos de vuestros enanos lograron escapar con vida del centinela debido a que uno de ellos conocía un pequeño pasaje secreto por el cual lograron salvarse y buscar ayuda en nuestro reino. Pero lo más interesante es que dijeron que el enemigo había entrado silenciosamente durante la noche y no hubo un solo grito de alarma ni un sonido de lucha hasta que estos cruzaron las puertas y comenzaron la masacre.

			»Otro detalle es que, cuando estuve ahí, vi que, en lo que queda de las grandes puertas de la torre, no había un solo rastro de haber sido forzadas. Es más, la torre estaría en perfecto estado de no haber sido incendiada y destruida posteriormente, lo que nos hace pensar que, tal vez, había gente dentro de la torre que no estaba en contra de que esta fuera destruida. ¿Os parece que no es algo por lo que hay que preocuparse? Pensadlo —dijo Nogard antes de sentarse dejando a toda la sala sumida en una silenciosa duda que, de a poco, fue creciendo en el interior de los enanos, hasta que al fin brotaron de la garganta del rey las palabras que estaban en el interior de todos.

			—Pero esto es imposible, ¿acaso dice que algunos de mis hombres ayudaron a unos ulrroks inmundos, en un intento de destruir mi reino?

			—Mi señor, sé que es una posibilidad que parece remota o totalmente improbable, pero yo más bien diría que los imitaron. Al igual que ellos, se pusieron al servicio de alguien más terrible que ellos mismos, en busca del poder que este les ofrece. A decir verdad, a estas alturas no hay duda alguna de que, si atacáramos al ejército enemigo, encontraríamos tanto hombres como enanos entre sus filas. Como prueba de esto, os contaré que hace un tiempo un grupo de cazadores de mi pueblo perseguía a una tropa de ulrroks, y los hubiesen atrapado de no ser porque un grupo de bandidos humanos se unió a la refriega con la intención de ayudar a esas bestias.

			Ante esta revelación, la sala a pleno se quedó en silencio por segunda vez, hasta que el rey hizo una pregunta, casi con un hilo de voz, que contrastaba con el tono rudo que le era habitual.

			—Pero ¿qué criatura puede ser capaz de reunir a tanto mal bajo una sola voluntad? Los ulrroks han sido unificados por su caudillo, Trasco. Ahora son más poderosos que nunca y no tiene sentido que estén bajo las órdenes de alguien más, cuando estaban en su mejor momento.

			—Hay una criatura capaz de eso y, si Trasco alcanzó tanto poder, es porque eso le convenía a los planes de ese ser. Sin que nos demos cuenta, están construyendo una trampa mortal a nuestro alrededor. Si no actuamos a tiempo, sus dientes de acero nos destruirán a todos.

			—¿Quién podría tener tanto poder para eso? Tu historia parece difícil de creer.

			—Hay una criatura que cumple esas características, una de la que el mundo se había olvidado, pero continúa oculta entre las sombras, tomando poder poco a poco y con sutileza. Mi gente ha luchado por siglos en su contra, manteniendo la balanza de poder, pero creo que esta vez nos ha superado con creces y ya no podemos detenerlo por nuestra cuenta. Cuando logró dominar a Trasco, quien era el caudillo más poderoso de los ulrroks, nos ganó una pulseada demasiado grande, y eso desequilibró tanto el balance de poder que, si no actuamos pronto, será demasiado tarde, si es que no lo es ya.

			»Mi pueblo ha luchado contra estos peligros desde hace siglos y esa es la razón por la que son tan fieros guerreros. Hay pocos mortales que tengan la experiencia de los iarus luchando contra el enemigo; lo conocemos como nadie, y lo digo con la intención de que creáis en la verdad de mis palabras, en que veáis el peligro que hoy nos asecha.

			»Cuando el príncipe Airdon decidió de manera impulsiva responder al pedido de auxilio, salvó mucho más de lo que él pensaba. Quizás nos dio una oportunidad en esta guerra o, al menos, la posibilidad de luchar contra el enemigo. La historia es larga y viene desarrollándose desde hace mucho tiempo. Si queremos entender lo que sucede, deberé explicarles muchas cosas que todos los guerreros de mi pueblo saben. Una vez que haya terminado de relataros todo, estaré a vuestra disposición para responder vuestras preguntas, aunque no garantizo que todas recibirán una respuesta o, al menos, no una satisfactoria. Sin embargo, en la medida de lo posible, lo haré y les pediré que me escuchéis hasta el final.

			Así fue como Nogard comenzó a explicar a los presentes, desde un comienzo, los acontecimientos que en ese momento aquejaban al mundo. Aunque sea una historia un poco extensa, la escribo casi completa, o tanto como puede estar un relato que sucedió hace miles de años.

			Estas fueron las palabras de Nogard, las que hasta el día de hoy se han conservado. Y, aunque mucho del relato ha sido olvidado, he podido descubrir gran parte de la historia antigua de los iarus como para daros una idea bastante acertada de lo que en realidad sucedió.

			—Los hechos se remontan a un pasado muy lejano —comenzó Nogard—, un pasado que ya ha sido mencionado en esta reunión: «las grandes guerras», durante las que toda la tierra se sumió en un caos y destrucción inimaginables. Esta fue una época en la que nadie confiaba en nadie, en la que eran pocas las criaturas que no tenían espías entre sus filas. Los pueblos libres iban cayendo uno por uno, algunos por la espada, otros por engaño. Esto propició que el equilibrio se perdiera en la tierra. Ya había habido muchas guerras en el pasado, pero ninguna tan grande, ninguna que afectara a todos los seres vivos.

			»El Imperio de los Hombres había sido reducido considerablemente y, aunque contaba con un hábil guerrero para gobernarlos, Turguion, él no podía hacer mucho, por el estado en el cual se encontraba su reino. Los pocos enanos del bando de la luz que no habían muerto luchando se encontraban escondidos, pereciendo poco a poco en las montañas. Los bosques de mims habían sido incendiados y, al igual que ellos, cientos de otras criaturas habían perdido sus hogares o, aún peor, habían muerto o sido esclavizados por los súbditos de Kror el malvado, un poderoso y terrible hechicero. Él había sido capaz de reunir a todo el mal bajo su bandera roja color sangre y sumir el mundo en el caos, sin que nadie se diera cuenta de lo que sucedía, hasta que fue casi demasiado tarde. Pero no eran pocos los que se le opusieron, muchos fueron aquellos que, luego de recuperarse en la clandestinidad, formaron un poderoso ejército. Eran incapaces de derrotar al enemigo; no obstante, preferían morir luchando antes que vivir una vida de esclavitud y maldad.

			»De esta forma fue que una segunda gran guerra comenzó poco tiempo después de terminar la primera, en la que Kror se había visto favorecido. En esta, él había perdido una gran ventaja: que ya lo conocían. Así, no pudo utilizar su máscara de ser un gran sabio que actuaba por el bien común con tanta efectividad o, al menos, tan masivamente. Los que se oponían a él lo harían hasta el final, por lo que ninguno de sus artilugios y estratagemas podría disuadirlos o hacer que se confiaran. Por lo tanto, la guerra se fue tornado cada vez más encarnizada y salvaje. Aunque las fuerzas defensoras perdían terreno contra Kror, no se rendían y, mientras más acorralados estaban, más luchaban. No obstante, nada hubiese sido suficiente si no hubiera sido porque la fe y la firmeza de la resistencia al fin funcionó y porque la ayuda apareció cuando ya casi se creía que esta no llegaría.

			»Apareció un ejército desconocido, formado por unos guerreros formidables, defensores de la libertad. Cabalgaban como nadie, a gran velocidad, disparando certeras flechas desde distancias inimaginables y, cuando comenzaba el combate cuerpo a cuerpo, blandían sus sables con gran maestría. Además, sus armaduras eran de las mejores: livianas, como si estuvieran hechas de cuero y, sin embargo, tan resistentes que no había flecha capaz de atravesarlas. Al frente de este ejército cabalgaban doce príncipes: su líder tenía un yelmo con la forma de un dragón y se dice que su armadura estaba hecha de escamas de este ser y reforzada con diamantes. Portaba un sable capaz de atravesar el acero más duro sin siquiera perder el filo. Nadie podía hacer frente a ese guerrero que, además de poderoso, estaba bendecido con una gran sabiduría; lo llamaban el guerrero dragón.

			»Los otros príncipes también eran muy poderosos y cada uno tenía sus habilidades especiales. El primero era el más inteligente de los otros once y tenía cierta habilidad con lo que equivocadamente llaman magia; en realidad, ejercía un gran control de su mente, y esto le permitía controlar otras cosas, siempre y cuando no fuera en contra de los principios divinos. Se decía que solo dos personas podían enfrentarlo en una lucha de voluntades, y estos eran el guerrero dragón y el propio Kror.

			»El segundo también era de mente muy despierta, pero su habilidad más grande se encontraba en la lucha con la espada; era casi invencible en este arte.

			»El tercero era el mejor arquero que la tierra haya conocido. Según la leyenda, era capaz de acertarle a un ratón en movimiento a más de cien pies. Si alguna vez lo hizo o no, no lo sé, pero dicen que fue capaz de matar de un certero disparo en el ojo a un ulrrok que intentaba estrangular por la espalda a la hija del rey, a pesar de que la princesa estaba entre él y el ulrrok y se encontraban a casi esa distancia.

			»El cuarto no era, cómo decirlo… un intelectual, pero se dice que su fuerza era tan asombrosa que, cuando fue atacado por un oso que había sido hechizado por Kror, logró derrotarlo con sus propias manos.

			»Uno de los guerreros parecía poder ser parte de la naturaleza.

			»Otro de ellos tenía una gran habilidad para conocer y entender los sentimientos de las personas, por lo que su verdadera tarea fue ayudar a la gente a superar las pérdidas de la guerra y a mantenerse firme durante esta. El último era un excepcional sanador. 

			»En fin, en conjunto, los doce guerreros, cada uno con su habilidad particular, no podían ser detenidos por enemigo alguno. Tanto es así que el propio Kror en persona salió a enfrentarlos en una última gran batalla, que duró casi tres días. Lograron derrotarlo, aunque en gran parte por la suerte y el trabajo en equipo. Kror huyó, al ver que no podía ganar; los doce, junto con algunos de los antiguos, lo persiguieron durante meses, pero no hubo forma de atraparlo, y pronto no se supo más de él.

			»La cuestión es que, luego de esa batalla, todo el mundo pensó que Kror había huido para siempre. Cuando pasó el tiempo y notaron que no regresaba, creyeron que había muerto por las heridas o simplemente de viejo, sin saber que Kror era un espíritu de maldad y muerte y no podía morir tan fácilmente.

			»Los hombres, enanos y otras criaturas se dedicaron a reparar los daños causados en las guerras. Alcanzaron una prosperidad y un crecimiento mucho mayores que antes de la llegada del enemigo e intentaron dejar las grandes guerras como una simple historia del pasado. Se dedicaron a comerciar y se olvidaron del alto costo en sangre que habían pagado para ser libres. Sin embargo, lo que casi nadie sabía era que Kror no solo seguía vivo, sino que estaba recuperando fuerzas y quería regresar al poder, algo que habría logrado cientos de veces de no ser porque el mismo ejército que había causado su caída jamás se había ido y, en secreto, se había dedicado a luchar contra tan terrible enemigo. Aunque en un principio eran numerosos, siglos de guerra y peligros solo dejaron un resto de ese ejército. A pesar de ser guerreros excepcionales, son demasiado pocos para enfrentarse a un enemigo que ha ganado un gran poder en las últimas décadas y, para dificultar más las cosas, poco tiempo después del fin de la segunda guerra, los doce desaparecieron de la faz de la tierra. Según la leyenda, no se mostrarán hasta el momento de mayor necesidad, es por esto por lo que ha llegado el tiempo en el que todos los habitantes libres de la tierra deberán tomar las armas y disponerse para luchar nuevamente, o caerán sin más remedio.

			En cuanto Nogard terminó de contar la historia de las grandes guerras, se escuchó la risa de Rastar.

			—No dudo de que todo esto ha sido un cuento muy interesante —señaló Rastar—, pero no es más que eso, un simple cuento de vieja al que no hay por qué prestar atención. En realidad, a estas alturas pongo en duda de que alguna de las cosas que se cuentan sobre las grandes guerras sea cierta. De ser así, es imposible que se repita ya que, aunque Kror hubiera sobrevivido a la última batalla, ya habría muerto hace siglos por el inevitable efecto del tiempo. Y no creo que haya otro ser capaz de reunir todo ese poder nuevamente. Esos solo son historias de los que ostentan el poder y de los comerciantes para mantener a los campesinos asustados y bajo control.

			—No podemos negar que hay alguien capaz de reunir a varias criaturas de distintas especies en estos tiempos, ya que estos casi destruyen nuestro reino. No sé qué clase de ser será, pero sí sé que es un verdadero problema —lo contradijo otro de los enanos.

			—A decir verdad, estoy de acuerdo con Rastar en que no hay otra criatura capaz de reunir tanto poder nuevamente —dijo Nogard, para sorpresa de todos.

			—Pero, no entiendo a qué te refieres con eso, ¿acaso no estuviste todo este tiempo intentando convencernos del peligro que nos amenaza y de que el enemigo se ha unido nuevamente bajo el mando de una nueva criatura oscura? —preguntó Airdon.

			—La respuesta ya la sabéis, aunque no queráis aceptarla. Lo que quiero decir es que no hay «otro» capaz de reunir ese poder —respondió Nogard.

			Ante estas palabras, la sala entera estalló con las distintas opiniones. Algunos consideraban que todo era una locura; otros que estaban exagerando la situación y que, aunque no se podía negar la existencia de un gran peligro, era imposible que este pudiera compararse con el del pasado, y mucho menos que fuera el mismo. Pero también había algunos que habían escuchado con más atención el relato, por lo que habían comprendido en mayor profundidad lo que Nogard había revelado. Estos se dieron cuenta de que él era un iaru y hablaba con cierta autoridad sobre el tema, y de que ahora les estaba pidiendo que, como uno de los pueblos libres, ayudaran a su gente en la guerra contra el enemigo, un enemigo que jamás había desaparecido, sino que había permanecido a la espera de una nueva oportunidad.

			—Por lo que veo, muchos no han prestado verdadera atención a lo que les he contado, por eso piensan que estoy delirando o suponiendo todo lo que he dicho. Pero permitidme aclararos todo. Yo soy el capitán al que llaman Nogard, en honor a ese guerrero del pasado, y soy líder de los iarus, últimos vestigios de lo que antaño fue el ejército que ayudó a salvar la tierra y que continuó luchando para protegerla del gran enemigo por generaciones. Si digo que Kror ha regresado con un poder renovado, no es por suposiciones, sino porque mi gente ha estado intentando detenerlo por siglos. Pero ahora se ha escapado de nuestras manos, ha alcanzado un poder inimaginable y, aunque aún no se compara con lo que fue, si no hacemos algo pronto, no tardará en sobrepasar con creces el de antaño.

			»Vosotros teméis a bandidos como Cirax y a caudillos como Trasco, pero la verdad es que ellos no son más que siervos que ayudan a cubrir a su verdadero líder, que no es otro que Kror, quien espera alcanzar el suficiente poder para destruirnos a todos rápidamente. Solo entonces se mostrará, pero si actuamos después de que él lo haga, no tendremos posibilidades de sobrevivir. Si no tenemos cuidado, la bandera roja flameará en vuestros reinos y entonces será imposible romper los grilletes como antes. La pregunta es si vosotros, señores de los enanos, tomaréis la sabia decisión de luchar como uno junto a los demás pueblos libres, antes de que sea tarde.

			—Si lo que dices es cierto, podéis estar seguros de que lucharemos. Antes de responder definitivamente a tu pregunta, nos gustaría saber quiénes, además de los enanos, lucharían a nuestro lado y si se merecen ser nuestros aliados —planteó el señor enano, quien, honrando el estilo de su raza, no se uniría a una causa, por más noble que fuera, si no tenía alguna posibilidad de éxito o de obtener una ganancia que justificara el riesgo.

			—Mi señor, en principio, os puedo decir que la alianza estará formada por el Imperio de los Hombres, vosotros, los mims, los graks y los griceovs, entre otras criaturas desconocidas actualmente y que, por ahora, es mejor que permanezcan así, si me entendéis.

			—Creo que por ahora podríamos dar por terminado el concilio, aún hay muchas cosas que tenemos que ver y hablar antes de daros una respuesta sobre nuestra decisión. Mientras tanto, será un honor teneros como huéspedes, para que recuperéis fuerzas después de la batalla —dijo el señor enano sin decir ni sí ni no.

			Unos minutos más tarde, el príncipe Airdon y Nogard caminaban rumbo a sus aposentos con la intención de darse un baño relajante y de disfrutar una buena comida seguida por un buen descanso después de un día tan difícil.

			—Veo que has estado bastante ocupado en estos últimos tiempos, Nogard, si hasta los griceovs han aceptado unirse a nosotros. No sabía que tales alianzas se estuvieran formando en secreto —mencionó el príncipe en cuanto se alejaron de los enanos.

			—No dije que la alianza esté formada por ellos, dije que la alianza estará formada por las criaturas que mencioné, aunque estas aún no lo sepan —respondió Nogard con una sonrisa divertida.

			—¿Me estás diciendo que aún no lo saben y la alianza ya se está formando? ¿Qué sucederá si no aceptan las demás criaturas?

			—No te preocupes, lo harán.

			—Pero sería casi imposible que los griceovs desciendan de la montaña para luchar por nosotros, y tú ya lo das por seguro.

			—Lo harán cuando sea necesario. Además, no pelean por nosotros, también lo harán por ellos.

			—¿Y cómo haremos para comunicarnos con ellos? Ni siquiera sabemos cómo encontrarlos.

			—Mañana por la mañana partiré rumbo a la cima de la montaña; allí hay una pequeña colonia. Dentro de tres días supongo que estaré de regreso y podremos partir nuevamente hacia nuestro país. De paso, nos desviaremos un día o dos, y así podremos hablar con los graks y con los mims.

			—Veo que tenías todo planeado, Nogard.

			—Aún no se imagina hasta qué punto, mi señor —respondió Nogard con una sonrisa antes de despedirse con una inclinación y dirigirse hacia su aposento. Y dejó al joven príncipe de pie en medio del corredor, con tantas preguntas sobre Nogard en la mente que le era imposible encontrar las respuestas y no se animaba a exigir una explicación.

			Esa noche, al llegar a su aposento, el príncipe ya no pudo pensar en nada más, debido a que el cansancio del que había estado huyendo todo el día al fin lo alcanzó, y ni siquiera el dolor del hombro herido evitó que durmiera profundamente. No lograba dormir bien desde que había comenzado la campaña, pero esa noche se había ganado un buen descanso.

			A la mañana siguiente, Airdon se levantó tarde y, luego de un buen desayuno, se encontró con Caroc, quien le informó que Nogard había partido antes del sol. Había explicado que los encontraría en la entrada del paso hacia los gigantes, dentro de tres días, de modo que deberían partir antes de su regreso. Nogard había advertido también que sería importante contar con la presencia de su majestad en ese lugar.

			Luego de la corta charla, Airdon se dirigió al exterior de la ciudad y fortaleza de los enanos para observar la reconstrucción. Los enanos eran criaturas dignas de admirar cuando trabajaban la roca. Eran incansables, golpeaban y martillaban el hierro y la piedra con maestría. Antes de llegar, fue interrumpido por un mensajero del señor enano, quien le informó que lo estaban esperando para darle la respuesta.

			El enano lo guio hasta la misma sala de la noche anterior, y esta vez Airdon, quien tenía menos preocupaciones y había podido descansar, observó mejor el lugar. La sala era grande, contaba con espacio para unas cien personas. El techo era alto y, aunque se notaba que la sala había sido excavada profundamente en el interior de la montaña, unas aberturas en la pared, cerca del techo, reflejaban la luz solar desde el exterior. Según le informaron luego, lo lograban gracias a un complejo sistema de espejos de bronce pulido, mediante los cuales aun las partes más profundas de la ciudad recibían luz solar, a pesar de estar a muchas millas por debajo de la superficie. La sala era circular y, como casi todo en la ciudad de los enanos, no había prácticamente nada de madera en ella. Los miembros del consejo se sentaban en unas bancas talladas en la roca viva, lo que le daba al lugar el aspecto de un lujoso coliseo en miniatura, y permitía, de ese modo, que la acústica fuera excelente, principalmente desde el centro de la sala, en donde se paraba todo aquel que se presentaba ante el alto consejo de los enanos, formado por todos los jefes de los clanes y precedido por el señor enano. El concilio no funcionaba como el típico consejo de los humanos; en realidad, se parecía más a una corte, en la cual el rey era el juez y los jefes de clanes eran el jurado. En este lugar, no solo podían juzgar casos legales importantes, también juzgaban ideas y proyectos, así como posibles decisiones. Por esto Airdon se encontraba de pie en medio de la sala, como esperando el veredicto de algún crimen cometido, aunque, en este caso, lo que se juzgaba era la proposición de alianza.

			—Como comprenderán, la decisión que hemos tenido que tomar ha sido de gran importancia. Por un lado, estaba la opción de cerrar nuestras puertas y que el mundo se ocupara de sus problemas, pero hemos llegado a la conclusión de que somos parte de ese mundo y, aunque no lo quisiéramos, lo que suceda en él nos afectará a nosotros. Por ello, si queremos que el destino nos sea provechoso, debemos luchar por él, y no somos lo suficientemente poderosos como para hacerlo solos.

			»Pero que quede claro que no lucharemos bajo el mando de nadie. Nosotros tomaremos nuestras propias decisiones. En caso de que la alianza decida entrar en batalla, contará con nuestro apoyo armamentístico y se le permitirá a todo aquel enano voluntario participar en la guerra. Pero mis guerreros permanecerán para proteger nuestro reino, a menos que nosotros y no solamente el resto de los aliados considere oportuno el momento de atacar.

			»Por otro lado, con vos, príncipe de los hombres, y con Nogard, poderoso guerrero del este, tenemos una deuda que debe ser pagada para que nuestras conciencias estén tranquilas. En momentos de extremo peligro para vosotros, allí estaremos, y no escatimaremos fuerzas para salvar lo que es vuestro; no sucederá así con los que no han sido capaces de acudir en momento de peligro para mi reino.

			—Os agradezco enormemente vuestra ayuda, mi señor; siempre es bueno saber que tenemos amigos con los cuales podemos contar… —comenzó Airdon, pero fue interrumpido descaradamente por Caroc, quien habló mientras hacia una profunda reverencia al modo enano.

			—En nombre de mi capitán, Nogard, les agradecemos vuestra ayuda, del mismo modo que el príncipe Airdon, y esperamos que pronto las hachas de vuestro pueblo caigan sobre el enemigo junto con nuestras espadas.

			—Que así sea, joven soldado. Ahora, como muestra de nuestra amistad y para proteger a aquellos que han tenido la nobleza de luchar por nosotros, rearmaremos a vuestro ejército con las formidables armas y armaduras de manufactura enana, para que la próxima vez que luchéis contéis con armas dignas de vuestro valor —dijo el señor enano antes de dar por terminada la plática.

			Unos segundos más tarde, Airdon salía de la sala junto a Caroc. Este último dijo:

			—Le ruego, mi señor, que perdonéis mi atrevimiento al interrumpirlo, pero Nogard me había advertido que, probablemente, esa sería la respuesta de los enanos y que, si queríamos tener alguna posibilidad de recibir su ayuda, no debíamos ofenderlos pidiéndoles mayores compromisos. Nuevamente os pido disculpas, señor, pero tenía instrucciones precisas.

			—A decir verdad, sé poco de los enanos, pero lo suficiente para estar seguro de que mi reacción hubiese sido una imprudencia si no me detenías, aunque arriesgarte a interrumpir a un príncipe sin saber cuál es su carácter también fue una imprudencia de tu parte. Te recomiendo que no vuelvas a cometer ese error.

			—Nuevamente, pido perdón, su majestad, pero obedecía órdenes de mi capitán y, si no las cumplía, era mucho lo que arriesgábamos. Todos los iarus confían plenamente en sus decisiones.

			—Lo entiendo a la perfección. A decir verdad, ahora que lo pienso, me alegra que lo hayas hecho —dijo el príncipe.

			Sin saber cuál era el motivo, sentía que podía confiar tanto en Nogard como en el joven soldado que caminaba junto a él en ese momento. Había algo familiar en ellos, a pesar de que jamás los había visto antes de que comenzara la campaña, una especie de conexión que lo invitaba a fiarse de ellos. También había notado esa extraña sensación con el gigantón Sarmoc, aunque ese hombre alto, de tez oscura y sonrisa pronta le inspiraba confianza a todo el mundo.

			—Bastante orgulloso el discurso de nuestros queridos enanos, ¿no creéis, mi señor? —indicó Caroc luego de unos segundos de silencio.

			—Tanto que puede llegar a ser un grave problema para la alianza que intentamos formar. Son los primeros a los que hablamos, y solo recibimos un sí a medias. No hemos logrado unir como una sola nuestras fuerzas para hacer frente al enemigo. Si no repliqué en ese momento fue porque me lo pediste disimuladamente y porque pude ver en vuestro rostro que era importante no replicar, pero sigo pensando que, con los términos que nos han ofrecido, no serán de gran diferencia contra el enemigo, menos si es Kror, como vosotros decís.

			—Mi señor, por lo que sé de los enanos, son orgullosos y muy desconfiados. No hacen nada a menos que piensen que pueden sacar algún beneficio y, si nos han ofrecido estos términos, es gracias a que hemos acudido en su ayuda y desean pagar, en parte, su deuda. Como ellos mismos han dicho, quieren devolver el favor, de modo que no nos deban nada y, si es posible, dejarnos a nosotros debiéndoles algo a ellos. Por esto, podemos estar seguros de que en algún momento de necesidad acudirán en nuestra ayuda, pero solo de los que vinimos aquí.

			—Pero ¿qué hay con respecto al plan de vuestro capitán de unir bajo una sola bandera a los pueblos enemigos de Kror?

			—Supongo que eso llevará más tiempo. Mi capitán conoce a estas y a las demás criaturas mejor que nadie y sabe cómo reaccionarán. Es por esto que me dejó instrucciones de aceptar la ayuda que nos ofrecieron como un comienzo y luego, con el tiempo, irá fortaleciendo los lazos de la alianza a medida que la guerra siga su curso y el mundo vea la verdadera magnitud de lo que sucede. Entonces, sumándole a esto unas cuantas batallas más en las que peleemos demostrando desinterés, a la par de los enanos, los más decentes, como el señor enano y sus hijos, terminarán dándose cuenta de que somos de confianza y de que debemos luchar juntos para vencer. En cuanto a los enanos menos decentes y más estúpidos, dirán que están aprovechando que los humanos están peleando para ellos y también marcharán a la guerra sabiendo que contarán con ayuda cuando, en realidad, la ayuda son ellos. Aunque todo esto solo son teorías en las que estuve pensando desde esta mañana.

			—Si es como dicen, eso se llamaría manipulación —dijo Airdon.

			—Mi señor, podéis llamarlo como desee, pero es una forma de que tanto los mismos enanos como los humanos tengan alguna posibilidad de sobrevivir, sin contar con todos los demás reinos, formados por las más estrafalarias criaturas que pueblan este mundo y sin las cuales no sería la tierra que amamos.

			—Sí, creo que la manipulación es parte de la guerra y, sinceramente, espero que sea suficiente, aunque lo dudo.

			Airdon habló con resignación; sabía que estaban al borde de una guerra como no se había visto en siglos y de cuyo resultado dependía todo un mundo. De repente se sintió pequeño. Esa mañana se había levantado como un príncipe victorioso, el gran conquistador de ulrroks, salvador de los enanos, y sentía que había traído seguridad al Imperio de los Hombres, pero ahora se daba cuenta de que solo había remojado sus pies en el agua antes de intentar cruzar un océano a nado. La incertidumbre lo invadió, aún le faltaban un par de años para llegar a los treinta, pero de golpe se sentía como si fuera un niño con tareas de adultos.

			Habían pasado dos días desde la batalla y por fin el ejército se disponía a emprender el retorno. Airdon se encontraba al frente de la columna de hombres, descendiendo por el serpenteante camino que partía desde la puerta de los enanos.

			El ejército relucía al sol matutino con sus nuevas y brillantes armaduras de fabricación enana, marchaban orgullosamente luego de la victoria, esta vez, rumbo a sus hogares. Aún quedaba un largo camino que recorrer y muchas cosas que vivir, porque cualquiera que conociera realmente a Nogard sabría que no por nada había acordado encontrarse con ellos en el paso de los gigantes. Y ese nombre no era muy alentador.

			Ya que hablamos de Nogard, considero que es un buen momento para saber qué sucedió con él y su expedición a la cima de la montaña.

			Era el segundo día de viaje, Nogard había estado siguiendo unos sinuosos y secretos senderos que trepaban por la montaña. ¿Quién los había construido? Dudo de que alguien lo supiera; algunos dijeron que habían sido los enanos que, cuando construyeron la ciudad, habían pensado en una vía de escape hacia las inhóspitas cumbres, en caso de que fueran derrotados. El problema era que ahora ni sus descendientes conocían de su existencia más que por antiguas historias, y ninguna mencionaba su ubicación. Sin embargo, todavía existían algunos que conocían el camino y, por suerte, Nogard era uno de ellos. De otro modo, la única forma de subir era escalando las verticales laderas, algo casi imposible debido a su altura, que se elevaba cientos de metros por sobre la llanura.

			El sendero serpenteaba por la montaña y permanecía oculto a cualquier ojo que no supiera lo que buscaba. De a trechos se internaba entre grandes ranuras en la montaña, por las que se pasaba un poco apretado. Otras veces, escalaba por las faldas de la montaña, aunque en estos tramos no era visible camino alguno y había que avanzar por entre las piedras sueltas y filosas. También había tramos de escaleras toscamente talladas y bastante gastadas por las inclemencias del tiempo; aun así, seguían siendo de gran ayuda para trepar por las laderas más verticales.

			En esos momentos, Nogard cruzaba por uno de estos últimos tramos. A medio camino se detuvo a tomar aire y observar el lugar. Miró hacia arriba y notó que aún le faltaba medio día de ascensión. Si se volteaba hacia su izquierda, solo se encontraba con un imponente y liso paredón y, hacia la derecha, aparecía la inmensidad del mundo a sus pies. Delante tenía el largo y angosto sendero que debía recorrer; luego volvió a fijar la mirada a sus pies, por donde pasaba alguna que otra nube. La vista era hermosa y el día excepcionalmente bueno, y esa era una suerte, ya que una tormenta de nieve a esas alturas sería mortal.

			Nogard sonrió para sus adentros al recordar viejos tiempos y, como en un murmullo, se dijo:

			—Pensar que en otras épocas no me gustaban las alturas. ¡Cuánto más fácil y agradable hubiese sido mi primer viaje a este lugar si hubiera podido disfrutar del paisaje como ahora!

			Luego continuó su ascenso colocando un pie delante del otro, ya que el sendero no dejaba espacio para caminar de manera normal.

			Esa noche Nogard durmió en una de las grutas que atravesaba el sendero, en donde las rocas filosas del piso y la falta de espacio hubiesen sido un completo martirio para alguien que no estuviera tan cansado o acostumbrado a la dura vida de un guerrero errante. Fuera cual fuera la razón, Nogard durmió toda la noche sin ningún sobresalto, del mismo modo que una persona normal dormiría en la comodidad de su hogar.

			A la mañana siguiente, se levantó antes del amanecer y, luego de probar un bocado, reemprendió la marcha, con la intención de llegar a tiempo a su meta.

		

	

		
			El paso de los gigantes

			La noche comenzaba a extender su manto sobre la tropa cuando se dio la orden de acampar. De inmediato, comenzó el tumulto típico de un ejército que se detiene para prepararse a pasar la noche luego de una larga marcha. Se organizaron las guardias, se montaron defensas y las tiendas detrás de estas, se encendieron las hogueras y se clavaron estacas en el suelo. A estas unieron sogas con las que atar los caballos. Pequeños grupos de exploradores y cazadores partieron para revisar los alrededores y buscar algún alimento extra.

			Para cuando todo estuvo listo, el día se había marchado. La noche era totalmente oscura, no se veía más que a unos centímetros del rostro y las hogueras parecían no ser capaces de romper esa oscuridad. Los hombres se encontraban apiñados alrededor del fuego mientras intentaban oír algo más que un completo silencio, solo interrumpido por unas ráfagas de viento que producían un sonido fantasmal al pasar por entre los duros pastos de la planicie. Este silbido espectral se fue intensificando mientras, como un espectro, una densa niebla comenzaba a extenderse sobre el campamento, trayendo un frío húmedo y penetrante que pronto transformó en vapor la respiración de los hombres y de los caballos. Estos comenzaron a piafar nerviosos; los menos tranquilos, tironeaban de sus ataduras, mientras un par de guardias intentaban tranquilizarlos.

			—Que digan lo que quieran, pero esos sonidos no solo son del viento —dijo uno de los guardias.

			—He estado muchas veces en la llanura y siempre me sorprendió la claridad de esta, aun durante la noche.

			—Pero ahora no puedo ver ni mi propia nariz —añadió otro.

			—Esto no parece algo de todos los días.

			—Y mucho menos ese sonido.

			Los guardias empuñaban sus armas, asustados por una especie de sonido agudo que parecía provenir de la garganta de algún ser demoniaco o de alguna especie de macabro instrumento de viento. Inmediatamente después, se escuchó una risa funesta que hizo estremecer a los guardias. Algunos de ellos dispararon sus flechas en la dirección del sonido, pero estas se perdieron silbando en la oscuridad sin acertar a nada. En todos los flancos, se comenzaban a oír ruidos, extraños para los más valientes y aterradores para los otros. En cualquier caso, nadie en el campamento permaneció acostado y todos tomaron sus armas, mientras intentaban en vano ver algo a través de la niebla y la noche y apretaban las empuñaduras intentando que sus palmas sudadas tuvieran una sujeción más firme.

			En ese mismo momento, a muchas millas de allí, Nogard se encontraba de pie sobre una saliente de roca cercana a la cima de la montaña. Su figura se recortaba contra un cielo totalmente estrellado. Delante de él, y muy por debajo, se extendía un extenso valle, invisible en ese momento debido a la falta de luz. Aun así, Nogard estaba concentrado y con la vista fija en el horizonte, como si fuese capaz de ver cosas que nadie más podía. Pero no estaba solo, a su lado se encontraba la criatura más extraña que uno pudiera imaginar. Era de gran tamaño, casi como el de un caballo mediano; su cabeza era la de un águila, al igual que las grandes alas, plegadas a cada costado. Pero el cuerpo de la criatura era el de un enorme lobo gris, color que había dado origen al nombre de griceovs. La criatura comenzó a emitir unos extraños sonidos. Se estaba comunicando, y Nogard parecía entenderlo. Le respondía, aunque, al hacerlo, lo hacía en el idioma de los hombres. Por suerte, una gran parte de esa conversación fue traducida, quizás no textualmente, pero sí en su esencia, por lo que en este libro se la puede leer completa.

			—Algo sucede en el horizonte, esa oscuridad no parece normal —dijo el griceov.

			—No es la simple oscuridad que se produce por falta de luz: es la maldad de Kror la que ha producido esa densa capa. En estos momentos, rodea al ejército del príncipe; impide que los soldados descansen y turba sus corazones y los arrastra hacia la locura, el temor y la desesperanza, a menos que la fe los mantenga firmes —respondió Nogard con voz grave.

			—¡Kror! Si solo pudiera ponerle mis garras encima —exclamó el griceov mientras marcaba sus palabras clavando las garras en la roca y dejando en ella profundos surcos. Además, para completar su aspecto atemorizante, esta vez su voz sonó más al gruñido de un lobo que al aflautado y tranquilo sonido de un águila. Los griceovs podían pensar y actuar como un lobo o como un águila según el estado anímico del momento, lo que significaba que podían tener las ventajas o las desventajas de ambas personalidades.

			—Tranquilo, Tingasu, eres joven y todavía debes aprender a utilizar las habilidades de cada uno de tus antepasados. Aprende a observar más como el águila y a planificar tu ataque como el lobo. Sabes bien que tendrías suerte si jamás te encuentras frente a frente con Kror.

			—Aun así, sería capaz de dejarle un par de dolorosos recuerdos si me enfrentara con él.

			—Podrías sentirte orgulloso si fuera así, pero ese no debe ser tu objetivo. Eres Tingasu, príncipe de los griceovs, y tu trabajo no es desperdiciar tu vida inútilmente, sino comandar a tus súbditos en busca de la victoria.

			—Yo todavía soy joven, uno de los pocos que quedan en nuestra menguante colonia. Si fallamos en esta guerra, Kror se encargará de extinguirnos. Incluso con la victoria dudo de que volvamos a ser como en los tiempos de mis antepasados.

			—Muchos luchamos por un mundo al que no pertenecemos. Yo soy un guardián, pero desde el momento en que comencé a serlo dejé de ser parte del mundo. Por eso, puedo pensar en cómo protegerlo y ser objetivo.

			—A veces, esa furia y ese sentimentalismo te dan las fuerzas suficientes para enfrentar al enemigo.

			—No lo dudo, Tingasu, pero aún no es mi momento ni tampoco el tuyo para lanzarnos con un grito a la batalla. Luchamos contra un enemigo demasiado numeroso y terrible, así que, por ahora, intentaremos debilitarlo, restarle fuerzas; una estocada aquí y otra allá, hasta que podamos tenerlo al alcance de nuestras posibilidades. Pero para eso necesitamos paciencia. Tú eres un gran líder, tus súbditos dejan que la euforia los domine en la batalla, pero solamente porque saben que, de ser necesario, a sus espaldas hay una cabeza fría y pensante, pronta a ordenarles que se retiren, si hace falta; que protejan sus flancos, o que ataquen donde más posibilidades tienen de ganar.

			—¿Ordenarles que se retiren deshonrosamente?

			—¿Hablas de deshonra? No hay honor en morir estúpidamente ni deshonor en retirar a tu ejército de una batalla perdida, pero sí hay deshonor cuando te rindes o huyes a causa del miedo o cuando, por morir con orgullo, dejas desamparados a muchos que te necesitan. ¡No! Cuando luches hazlo buscando la victoria, no la muerte tuya, ni siquiera la de tus enemigos. La guerra debe evitarse siempre que se pueda, a menos que tengas una causa noble, y sea la única forma de defenderla. De ser así, recuerda que son muchas las razones por las que un hombre lucha, pero lo que más motiva a un desesperado es a pelear por la vida y por lo que ama. Si la única salida es por sobre el enemigo, nadie lo detendrá, pues luchará con cada fibra de su cuerpo y alma. Jamás olvides que las batallas debes intentar ganarlas antes de que comiencen; caso contrario, estarás arriesgando al azar la vida de tus guerreros.

			—Sí, es cierto, Nogard, pero yo aún soy joven. No hace tanto que cambié mi plumaje, y supongo que por eso prefiero atacar al frente de la manada y dejar que los ancianos piensen por mí.

			—Tingasu, eres joven y debes aprender a observar la situación como un águila y a planear el ataque como un lobo, para luego recién luchar con la furia del lobo que defiende a su manada… Pero sí, supongo que todo tiene su tiempo.

			—No niego que tengas razón, Nogard, pero no garantizo que vaya a hacer lo que dices. O no por ahora.

			—Al menos lo reconoces —dijo Nogard antes de volver a mirar hacia la llanura, mientras comenzaba a murmurar por lo bajo una lenta y profunda melodía, en quién sabe qué idioma. El griceov permanecía a su lado, totalmente en silencio y observando.

			Pronto la melodía aumentó el ritmo y subió el tono, mientras (coincidencia o no, quién sabe) una brisa que luego se transformó en viento comenzó a pasar por entre ellos a gran velocidad, en dirección a la llanura. Unos minutos después, la brisa tomaba fuerzas y, para cuando llegó hasta donde estaba la densa neblina y la oscuridad que rodeaban al campamento, era un viento que se la llevó haciéndola jirones para luego disiparla totalmente.

			En el campamento comenzaron a oír un lento y suave murmullo, que parecía estar entonando un canto, un canto que los tranquilizaba y que, a su vez, se acompasaba en una sola melodía con el viento. Este parecía un regalo del cielo, que venía a disipar esa extraña neblina.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó un miembro de la escolta personal del príncipe Airdon, quien se encontraba de pie frente a su tienda.

			—No lo sé, pero, sea lo que sea, me alegro de que se haya llevado la neblina y esos aullidos; sentía que congelaban el alma misma.

			—¿Ha sido una lucha difícil? —preguntó Tingasu a Nogard.

			—Solo fue necesario un poco de fe. El enemigo no ha opuesto demasiada resistencia; aún no es el momento para que alguno de los bandos muestre sus verdaderas capacidades. La guerra no hace más que comenzar y las piezas recién han hecho sus primeros movimientos. No era Kror en persona quien estaba ahí.

			—Pues, entonces, avísame cuando a mi ficha le toque luchar. Mientras tanto, continuaré expectante.

			—Tú sabrás cuándo sea tu turno de moverte —respondió casi con diversión Nogard.

			—Si esa es tu idea, entonces, no te sorprendas si llego antes de tiempo a la batalla —respondió Tingasu antes de dar media vuelta y alejarse.

			Unos minutos después, apareció otro griceov, aunque este parecía ser bastante viejo. Cuando habló, lo hizo con una voz menos firme y mucho más silbante que la de Tingasu.

			—Mi polluelo parece ser demasiado impulsivo, además de no tener ninguna idea clara.

			—No, nunca subestimes a tu hijo, piensa y sabe mucho más de lo que habla. Demuestra impulsividad y aparenta no tener un plan, aunque en realidad lo tiene, pero más profundo e ingenioso de lo que creemos. Tanto es así que desde hace un largo tiempo ha venido fraguando cada detalle, incluyendo aquellos que tú mismo, a pesar de tu sabiduría, no has podido ver. Tu polluelo piensa mucho de antemano para no tener que pensar en el momento de actuar, aunque, con el tiempo, quizás aprenda a pensar en todo momento.

			—¿Puede ser esto cierto?

			—Los padres siempre tienen un objetivo para sus hijos, un sueño para ellos y, si no ven el progreso que desean, se decepcionan, aun si el progreso de estos ha sido grande, aunque diferente.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó algo molesto el griceov.

			—Nada que deba ofenderte, viejo amigo, pero sí que deba hacerte pensar. Tingasu no es propicio a contar sus planes o ideas y hasta ahora tú no te estás dirigiendo a ser su confidente, sino todo lo contrario —dijo Nogard antes de irse por el mismo camino que Tingasu. Y dejó a un pensativo y algo molesto griceov a su espalda.

			A la mañana siguiente el ejército se levantó junto con el sol y, una hora más tarde, reemprendieron la marcha hasta la entrada del paso de los gigantes, recorrido que tardó menos de medio día.

			—Este es el lugar —dijo el príncipe—, ahora solo nos queda esperar a Nogard. Si mis cálculos no son erróneos, por más prisa que tenga, no podrá llegar hasta dentro de dos o tres días, siempre y cuando no se detenga demasiado por las noches. El camino desde la cima de la montaña debe ser bastante largo.

			—Aparentemente, no lo es para él —dijo Sarmoc.

			Todos miraron hacia la profunda cañada que descendía ante ellos. Allí, recorriendo el sinuoso sendero ascendente, venía Nogard, alto e imponente, cubierto por una capa de viaje verde oscura y algo ajada por las inclemencias de la vida al aire libre.

			—Saludos, joven príncipe, y saludos, valientes guerreros, espero que estéis deseosos de probar esas excelentes armas que habéis recibido, pues tendréis esa oportunidad si decidís seguirme en este loco plan.

			—¿A qué te refieres, Nogard? Venimos de una batalla no autorizada, ¿y quieres que luchemos en otra? —preguntó el príncipe.

			—Exacto, mi señor.

			—¿Y quiénes son nuestros enemigos esta vez? ¿Otra comitiva de ulrroks, quizás?

			—Oh, no, mi señor, eso sería algo redundante para este viaje. Ahora atacaremos a los gigantes.

			—¡¿Qué?! —fue el grito que recorrió al ejército de un extremo a otro.

			—Nogard, sin duda, has demostrado tus aptitudes de mando y buenos consejos cuando fuimos al rescate de los enanos, pero que ataquemos, con una pequeña porción del ejército, a la comunidad más grande de gigantes…

			—No lucharemos contra toda la comunidad. El líder actual de los gigantes es una criatura completamente belicosa y malvada, pero no toda la comunidad está de acuerdo con sus ideas. De modo que anoche hemos planeado un levantamiento junto con el líder secreto de la resistencia, de forma que nuestra ayuda llegue justo a tiempo para poder derrotar a los gigantes que están del lado de Kror.

			—Espera, ¿tú quieres que marchemos directamente hacia una batalla de gigantes e intentemos ayudar en una pelea de criaturas de más de seis metros de alto y dos centímetros de cerebro? Con suerte, alguno de nosotros sobreviviría a los pisotones de nuestros aliados distraídos, mucho menos a nuestros enemigos mal intencionados.

			—Joven príncipe, jamás os pediría que enviéis a vuestros hombres a una batalla sin un motivo importante y sin un plan. El ejército se dividirá en dos y marcharemos por lo alto de los acantilados, siguiendo unos senderos secretos; mientras tanto, nuestros futuros aliados comenzarán la revuelta. Luego, nuestro trabajo será lanzar flechas y lanzas contra el enemigo desde lo alto. Para cuando se den cuenta de lo que sucede, con suerte habremos matado a unos cuantos. Hasta que logren trepar hasta nuestras posiciones, habremos reducido aún más al enemigo. Si debemos utilizar nuestras espadas, los iarus seremos los primeros en atacar, pero principalmente seremos una distracción para que los gigantes rebeldes puedan tener posibilidades de ganar. Básicamente, volveremos a confiar en el elemento sorpresa.

			—Si es así, quizás el plan no es tan loco y absurdo, aunque hay algo que no entiendo. ¿Cómo puede ser posible que llegaras anoche, si mis cálculos me dicen que entonces deberías haber estado en la cima de la montaña?

			—Joven príncipe, siempre hay algún factor que puede escapar a los cálculos. Todo llega a su tiempo, y eso incluye al conocimiento. Pero ahora es el tiempo de luchar —dijo Nogard, poniéndose en marcha antes de que le preguntaran algo más.

			Mientras la mitad del ejército seguía a Nogard por los senderos secretos de la montaña, principalmente los arqueros y las tropas más rápidas, la infantería pesada y la caballería se quedaban atrás, ocultas a los lados del cañón, para vigilar la retaguardia y hostigar una posible retirada de los gigantes o, en el peor de los casos, avanzar por dentro de la cañada y sumarse a la batalla.

			La distancia que debían recorrer para llegar hasta la refriega no era mucha, pero el camino era sinuoso y lento para un ejército, por lo que demoraron varias horas en llegar a sus sitios y no fue hasta media tarde que el ejército había tomado sus posiciones rodeando la profunda hondonada. Debajo de ellos se encontraba el hogar de los gigantes: una profunda depresión rodeada por los altos y escarpados brazos del cañón, que comenzaba en el paso de los gigantes para luego abrirse formando el amplio valle escondido. Este estaba rodeado por altos acantilados que tenían una gran cantidad de cuevas, la mayoría naturales y otras trabajadas de manera tosca, o simplemente ampliadas para dar lugar a sus enormes habitantes. Este conjunto de cuevas formaba la principal colonia de gigantes que se conociera, pero, en esos instantes, el sitio parecía al borde del caos, aun más de lo habitual. El lugar entero parecía temblar, se podía sentir la vibración en el suelo rocoso, como si hubiera un sismo que estuviera a punto de liberar su fuerza.

			Cuando los soldados se asomaron por entre las rocas, vieron que todos los gigantes estaban fuera de sus cuevas y separados en dos bandos. La mayoría sostenía garrotes con pinches y los que no tenían habían tomado algunos troncos como armas; algunos de estos sostenían, en sus manos libres, rocas de casi media tonelada y las arrojaban al aire para luego atraparlas nuevamente con un aire amenazador, mientras soltaban insultos atronadores en una extraña y grotesca lengua. Era como ver a dos pandillas a punto de luchar entre sí, solo que estos pandilleros tenían entre seis y ocho metros de altura y eran aún más feos que los pandilleros normales.

			Los insultos e intimidaciones siguieron hasta que la primera roca fue arrojada, y de inmediato comenzó el caos. Los enormes proyectiles volaron hacia todos lados, se rompían en mil pedazos al impactar, y luego los mazos entraron en acción.

			Ver una batalla de gigantes era algo nuevo para la mayoría y un espectáculo intimidante para todos. El ruido era ensordecedor, los golpes tremendos y, cada vez que algún gigante caía o saltaba, la tierra temblaba, las rocas se partían bajo los enormes pies, el polvo cubría el aire y los aullidos hacían que hasta el más valiente se amedrentara.

			—Que disparen a mi orden —dijo Nogard mientras se asomaba por el barranco y alistaba su arco—. Nuestros aliados son los que tienen bandas de cuero en el brazo; el resto son objetivos, pasen el mensaje.

			Luego de unos minutos, Nogard tensó su poderoso arco al máximo y, con gran precisión, disparó contra uno de los gigantes haciendo que la flecha desapareciera casi completamente en el cuello de la bestia. El resto de los arqueros lo imitó. Cientos de flechas y lanzas volaron hacia los gigantes, quienes, aunque muy resistentes, no portaban ninguna clase de armadura, de modo que todas las flechas impactaron directamente en ellos. Algunos cayeron y otros se volvieron locos, lo que permitió a los gigantes aliados reducir a varios.

			Parecía imposible, pero el caos y los aullidos aumentaron, mientras casi ochocientos arqueros disparaban flecha tras flecha: ochocientas flechas por ronda, un promedio de diez rondas disparadas por minuto, lo que quiere decir que, en los dos minutos siguientes que duró la batalla, dispararon unas dieciséis mil flechas hacía unos blancos imposibles de errar. Y eso, sin contar con las lanzas, que volaban contra los gigantes más cercanos, por lo que, con simple matemática, podemos imaginar el caos, además del terror debido a la sorpresa, el dolor y la incertidumbre, que terminó por destruir la voluntad de los gigantes. Es casi imposible que una flecha mate a uno de ellos, pero tal cantidad era como si un enjambre de abejas atacara a un humano; llega un momento en el que la lógica desaparece y solo quieres alejarte de la fuente del dolor. Los gigantes ni siquiera atinaron a alcanzar la cima para aplastar a los arqueros y los pocos que lo intentaron fueron recibidos por una nube de lanzas arrojadas por poderosos y determinados brazos. Esto fue la gota que desbordó el vaso, y huyeron con un gran estruendo, aunque antes arrojaron algunas gigantescas rocas contra los humanos. Luego corrieron aullando, acosados por los arqueros, que continuaron disparando hasta que se perdieron por detrás de una curva del paso, mientras eran perseguidos por un grupo de sus oponentes gigantes.

			Al igual que cuando finalizó la batalla con los enanos, Nogard y Airdon se dirigieron al encuentro del líder de los nuevos posibles aliados, mientras las eufóricas tropas aún festejaban por haber hecho huir a los gigantes sin haber sufrido pérdidas entre sus filas. No obstante, este no era el caso entre los graks, quienes habían sufrido algunas muertes y casi todos estaban heridos, algunos de gravedad, otros solo golpeados y todos bastante doloridos. Pero esto no les importó, todos los gigantes, fueran graks o no, eran guerreros feroces y violentos por naturaleza, para ellos una victoria era una victoria. En realidad, no les importaban demasiado las pérdidas, siempre y cuando ganaran.

			—Salud, oh, gran jefe. Se complacen mis ojos de veros sano, salvo y victorioso —saludó Nogard, a pesar de que quien debía haber hablado era el príncipe, por ser la figura de mayor autoridad. Como él no tenía demasiada experiencia con los gigantes y jamás era buena idea enfadar a un centenar de criaturas enormes, prefirió que fuera Nogard quien realizara la charla.

			—La victoria y la libertad son las dos cosas que más apreciamos y, gracias a vosotros, hemos podido alcanzar ambas y sin muchas pérdidas. ¡Mi pueblo está agradecido!

			—Si no nos ayudamos entre todos, ni vuestro pueblo ni el nuestro podrá mantener la libertad que nos dará la victoria —dijo Nogard.

			El gigante permaneció unos minutos con la vista fija en él, observando cada detalle. Aunque no lo demostró, estaba sorprendido, porque Nogard no parecía inmutarse por su mirada ni por su tamaño, algo que no le había sucedido antes con ningún humano. Es más, no solo no se inmutaba, sino que su mirada estaba cargada de un gran poder y, aunque todos sabían que estaba allí, nadie podía descifrar su esencia. Además, cuando uno lo miraba a Nogard, siempre daba la impresión de que sabía algo que tú no y que sería imposible mentirle. No se veía maldad alguna en su mirada, pero tenía una firmeza y un poder capaces de poner nervioso incluso a un gigante, si este lo miraba por demasiado tiempo. El jefe grak sacudió ligeramente la cabeza y luego, por fin, continuó hablando.

			—Se ve de lejos que eres un guerrero y, además, un líder que ha logrado desentrañar los secretos de la victoria. Todos los gigantes somos guerreros; el que no lo es, no sobrevive en nuestra sociedad. Por eso, admiramos al fuerte, pero aún más a aquel que es capaz de liderar a los fuertes. Entre nosotros, tu fama te precede, Nogard; tú y tus hombres se han enfrentado muchas veces a los gigantes, y con valor. Además, eres tú quien ha planificado esta batalla y has ganado. En nuestra sociedad, tener aptitudes de líder te permite ser elegido como candidato, pero ser candidato solo te da derecho a retar al actual líder —dijo el nuevo jefe de los gigantes, mientras daba un amenazante paso hacia adelante. El gigante se había sentido intimidado por Nogard, por un pequeño humano, y eso le molestaba. Quería intimidarlo y verlo asustarse.

			—Aprecio que me hayáis considerado digno de retaros, jefe de los gigantes, pero yo no busco ser vuestro líder ni el líder de nadie. Solo necesito, al igual que todos, que nos ayudéis en estos tiempos difíciles, tanto para nuestro bien como para el vuestro. Como sabéis, os habéis enemistado con el resto de los gigantes, quienes están con Kror y contarán con su ayuda para destruirlos. Y ningún ejército, ya sea de gigantes, enanos o humanos, puede derrotar al reino de Carnac por su cuenta —respondió Nogard en un tono totalmente tranquilo, lo que molestó aún más al gigante. Intimidar al humano se volvió algo personal.

			—Sabemos que no podemos derrotar a nuestros enemigos por nuestra cuenta, pero preferimos morir luchando que vivir por haber luchado en el bando de alguna otra criatura que no ha demostrado ser digna. Los demás clanes tienen como líder a Kror porque pudo matar en combate a sus antiguos líderes y por eso lucharán bajo sus órdenes, a menos que alguien logre derrotarlo y un nuevo jefe con el que estén de acuerdo lo remplace. Pero para que ellos estén de acuerdo, el nuevo líder debe ser aún más malvado que ellos. Nosotros somos distintos, y tú nos pides que luchemos junto a vosotros. Por lo tanto, si logras derrotarme, mis guerreros te seguirán; de otro modo, no serán dignos de que luchemos a vuestro lado. ¿Aceptas el desafío, Nogard? —El tono del gigante se había tornado hostil y totalmente desafiante, haciendo que todos los humanos e incluso muchos de los gigantes retrocedieran un poco. Esto no sucedió con Nogard, quien continuó sin inmutarse e incluso dejó que una leve sonrisa conciliadora asomara en su rostro.

			Mientras Nogard y el gigante hablaban, los pensamientos de los presentes eran muy diferentes. Por un lado, estaban los graks, quienes parecían contentos de tener la posibilidad de ver una buena pelea (porque acabar de salir de una sangrienta batalla no era suficiente para ellos) y, por el otro lado, estaban los humanos, quienes parecían preocupados. Estaban seguros de que acababan de perder a unos aliados muy útiles: sería imposible una lucha de igual a igual por parte de Nogard y el gigante. Sin importar qué tan buen guerrero fuera, no podía contra el líder de los graks, con sus más de ocho metros de altura y, para peor, más inteligente que lo normal en un gigante. Nadie podría salir victorioso, al menos ningún humano sería capaz sin ayuda.

			—Si esa es la única opción, acepto el desafío, pero bajo una única condición: si logro derrotarte sin matarte, tú serás nombrado capitán de los graks en vez de ser expulsado de la tribu, aunque gobernarás en mi nombre. Cuando yo no esté presente, serás el líder de los graks. 

			Las palabras de Nogard dejaron congelado al ejército en pleno, ¿cómo era posible que un hombre de un poco más de un metro ochenta pudiera enfrentarse a un gigante de ocho metros? Definitivamente, Nogard se había vuelto loco, demasiadas victorias durante su vida habían hipertrofiado su ego.

			—Esa no es la costumbre de mi pueblo; normalmente, el derrotado muere o, en el peor de los casos, debe irse humillado —dijo con diversión el gigante, pensando que por fin Nogard estaba sintiéndose asustado y quería bajar la intensidad del enfrentamiento.

			—Pareces ser un buen líder, como los que necesitamos en esta guerra fuera de lo común, por lo que, si queremos tener posibilidades, debemos hacer cosas fuera de lo común. Para terminar el debate, dejemos que tu gente elija —respondió Nogard, y luego agregó con voz más potente—: ¿Estáis de acuerdo, graks?

			Un fuerte rugido de afirmación se elevó en el aire. De inmediato, todos se retiraron del centro del valle, dejando un amplio espacio circular en el cual podrían enfrentarse ambos contendientes. Los gigantes retrocedieron sonriendo ansiosamente y los humanos casi corrieron intentando tomar distancia de lo que se venía.

			El jefe grak tomó su gran mazo, de unos tres metros, mientras Nogard desenfundaba su sable, de sesenta centímetros de hoja y veinte de mango. A la vez, Airdon hacía señas a Nogard para que detuviera esa locura, pero ya era tarde.

			El primer movimiento fue del gigante, quien falló el ataque, debido a que Nogard logró saltar a un costado. Pero el golpe fallido dio al suelo con un estruendo, lanzando esquirlas y tierra hacia la cara de Nogard, quien tuvo que retroceder aún más, protegiéndose el rostro con el brazo. Esto casi le cuesta la vida, ya que el gigante no perdió tiempo y, desde donde estaba, lanzó un golpe ascendente que podría haber enviado la cabeza de Nogard a volar por los aires si este no lo hubiese visto venir en el último instante y se hubiera arrojado al suelo.

			La pelea continuó así durante un rato, el gigante lanzaba un golpe tras otro, aunque Nogard siempre lograba esquivarlo, pero por un pelo en varias ocasiones. Esto provocaba que los graks rugieran de emoción, mientras los humanos dudaban de seguir mirando o no. Hasta que, en un momento, el grak lanzó un poderoso golpe, tan poderoso que el mazo se quebró contra las rocas y lanzó astillas, guijarros y tierra en todas direcciones y se creó una anormal nube de polvo. Durante unos segundos, todo fue confusión, hasta que el desconcierto se transformó en sorpresa, y la sorpresa en euforia ya que, quién sabe cómo, Nogard se encontraba de pie, balanceándose sobre los enormes hombros del gigante y con la espada apoyada directamente sobre la arteria de su cuello.

			—Yo he ganado, ¿cumpliréis con vuestra parte del trato? —preguntó con voz firme y, sorpresivamente, sin señales de haberse agitado gran cosa.

			—Será un honor luchar para tan gran y extraño guerrero —fue la respuesta del jefe grak mientras caía de rodillas, con Nogard aún en sus hombros, y eso fue todo lo necesario para que un gran rugido de aprobación se elevara de la multitud, tanto de gigantes como de humanos. Los primeros, contentos por haber visto una excepcional lucha, y los segundos, aliviados de no haber tenido que ver cómo destrozaban a su capitán de un solo mazazo.

			Así fue cómo, de a poco, la alianza comenzaba a formarse; primero los enanos, quienes, sin saberlo, se unieron a una alianza que aún no existía; luego se sumaron los griceovs, y ahora los graks.

			No había dudas de que la jugada por parte de Nogard era arriesgada, pero ¿acaso no es la guerra un riesgo? No quedaban dudas de que, hasta ahora, el plan iba bien, principalmente gracias a la desinformación típica de aquellos tiempos, en los cuales las noticias demoraban semanas en desparramarse. Además, cuando llegaban, no siempre podían ser tomadas en serio porque frecuentemente el mensaje se alteraba por ir pasando de boca en boca. Y no olvidemos que aún faltaba que los humanos (quienes eran, en teoría, los de la idea de la alianza) se unieran oficialmente a ella, ya que el emperador no estaba informado de todo esto; lo único que sabía era que su hermano menor había cruzado sin autorización los muros al mando de un ejército para luchar una guerra que, en apariencia, no les concernía. Ahora el emperador caminaba furioso de un lado al otro en la sala del trono, porque desde hacía varios días que no tenía noticias de la guerra, ni siquiera sabía si el ejército seguía en pie.

			—No lo puedo creer, mi propio hermano traicionándome de esa forma, desobedeciendo las leyes para ir a luchar una guerra que no nos concierne. Esto es inconcebible. ¿Qué sucederá si todos están muertos ya? ¿Cómo sabemos que no es así?

			—Mi señor, vuestro hermano, al igual que vos, sois jóvenes, y él quizás sea más impulsivo, pero eso no significa que no sea inteligente. Además, él ha dedicado una gran parte de su tiempo a estudiar el arte de la guerra. No sabemos realmente cuáles fueron los motivos por los cuales vuestro hermano partió tan apresuradamente a luchar, pero, sin duda, debemos al menos pensar que los tuvo, antes de juzgarlo sin conocer más de lo ocurrido —dijo un viejo consejero. Él contrastaba con el resto de los presentes, ya que, mientras todos parecían competir por quién llevaba la ropa más elegante y costosa, llena de pieles, gemas e hilos de oro, él solo utilizaba una simple túnica y una capa hábilmente bordada, pero sin suntuosidades; botas de cuero blando, y un báculo de madera, sobre el que se apoyaba. Era Sildar.

			—Hablas como un simple campesino débil de carácter. La autoridad del emperador ha sido desafiada, y eso no puede permitirse, ni siquiera por parte de su propio hermano. ¡Aquel líder que desea gobernar bien debe ser de mano firme y predicar con el ejemplo y la justicia! Y debe hacer cumplir la ley, aunque el merecedor del castigo sea de su familia —exclamó otro consejero. Así como simple era la túnica del primero, exagerada era la del segundo, tanto que parecía hecha de oro, plata y gemas.

			—Hablas por codicia. Aunque intentes disfrazar tu discurso de justicia, es la misma codicia, que hace tiempo cegó tu razón, la que controla tu mente y tu lengua ahora —fue la dura réplica que recibió.

			—¿De qué codicia hablas? Si ha sido con desinterés que por largo tiempo he aconsejado a nuestro joven emperador, para que su reino prospere.

			—Aconsejas para que algunos privilegiados prosperen, mientras que los de corazón humilde se hundían en la miseria —intervino otro consejero más joven.

			—Si queremos que el reino prospere, es necesario que algunos dirijan y los demás cumplan las órdenes. Si das mucha libertad al pueblo, este se rompe. Es necesario que haya líderes fuertes que dirijan el imperio con mano firme para guiar a los súbditos a una prosperidad equitativa.

			—El problema es que, cada vez que se hace lo que tú y los tuyos dicen, solo tú y tus amigos prosperan, mientras el reino está cada vez más pobre —retrucó un poco enfurecido el mismo consejero.

			—¡Ya basta! —El emperador detuvo la discusión antes de que dos de sus consejeros más importantes iniciaran una guerra civil e ideológica en su propia sala—. Me imagino que Airdon regresará pronto; no será hasta su vuelta que tomaremos una decisión. Mientras tanto, la discusión ha terminado.

			Sin embargo, a pesar de los deseos del joven emperador, la discusión no terminó allí, porque justo en ese momento llegaron los primeros rumores de la gran victoria de Airdon. Un mensajero enviado por el príncipe llegó a la corte y, delante de todos, dio su informe. Airdon había enviado a un soldado con alma de poeta para contar lo sucedido, por lo que el relato se extendió (y se exageró un poco el valor y la heroicidad de los involucrados). Primero contó cómo tomaron, con gran valor y prácticamente sin pérdidas, los restos de la torre del centinela. Continuó su relato con la última marcha hasta la batalla y con la batalla en sí; relató cómo lograron aprovechar el elemento sorpresa y que, a pesar de la inferioridad numérica y de la terrible ferocidad de los ulrroks, bajo el mando de Airdon y de Nogard lograron mantenerse firmes. También, que la férrea disciplina logró superar aun a los enemigos más terribles, ni siquiera los gigantes lograron hacer frente al ejército del príncipe Airdon, quien, como un gran héroe de la antigüedad, había salvado al reino de los enanos y de los hombres de un gran peligro que se había estado formando en las sombras.

			En realidad, Airdon no había enviado por pura casualidad a ese hombre como mensajero, sabía que ese soldado desde pequeño había querido ser un bardo y, como tal, era muy capaz de contar una buena historia. Además, tenía la costumbre de hacer más heroicas, poéticas y perfectas las victorias de lo que en realidad habían sido.

			Para cuando el soldado terminó de hablar, la mayoría de los miembros del consejo estaban de pie, eufóricos, felicitando la valía y la sabiduría de Airdon, quien, con un solo movimiento, había asestado un poderoso golpe a los terribles ulrroks, además de dejar endeudados a los enanos. Hubo un par que incluso propusieron que se lo recibiera con un gran desfile triunfal cuando regresara, pero a esto incluso el propio emperador se negó, ya que hubiera sido casi como incentivar los actos de indisciplina. Pero Rugorn no pudo evitar que una amplia sonrisa invadiera su rostro, ya que no solo Airdon, su querido hermano, se acababa de salvar de la vergüenza y del destierro del cual ni siquiera él podría haberle salvado, sino que quizás con esto se recuperara el fluido comercio con los enanos. Al menos, eso era lo que todos creían, en su ignorancia de la situación real del mundo.

			Para el final del día, la noticia de la victoria del joven príncipe ya había llegado a cada rincón de la ciudad y fue tema de charla de cada taberna por casi una semana. Justo cuando comenzaba a decaer, se enteraron de que el victorioso ejército había cruzado las puertas del muro y los soldados estaban regresando a sus hogares, algunos incluso llegaron hasta la capital para dar sus informes al emperador. De ese modo, la ciudad se enteró de las siguientes victorias del príncipe, incluso la casi imposible de creer victoria contra los gigantes. Esto también hizo que el nombre de Nogard el guerrero fuera conocido por todos, aunque pocos eran los que sabían que él había planificado estratégicamente la batalla y no el príncipe. Esto se debía a que la noticia de un gran guerrero que, encima, era un fino estratega haría que Kror supiera casi con certeza que el Nogard actual era el mismo del pasado y, por el momento, nadie quería eso. En cambio, si no se atribuían ambos logros a una persona, el de por sí muy egocéntrico Kror no se molestaría en analizar mucho el asunto, pensando que había sido pura suerte y que el único motivo de la derrota de sus tropas era que las habían sorprendido. Además, ni los ulrroks ni los gigantes eran demasiado inteligentes, por lo tanto, los informes de la batalla no serían muy «informativos». Por último, era inevitable que, en algún momento, Kror deduciría que se estaba enfrentando al guardián, pero, mientras menos conociera el verdadero poder de Nogard, mejor.

			Ese día de la llegada de los soldados, todos esperaban ver marchar, a la cabeza de la comitiva, al propio príncipe, erguido y extremadamente orgulloso de su gran victoria, como estaría cualquier joven de su edad. Pero grande fue la desilusión del emperador y del pueblo al ver que Airdon no estaba entre los soldados. Cuando el emperador se enteró de que, en vez de regresar, se había ido con solo cuatro soldados a las montañas para hacer quién sabe qué, su desilusión y su preocupación se transformaron en furia. De ese estado nadie pudo sacarlo, y la mayoría tampoco lo intentó. 

		

	

		
			El bosque y sus extraños habitantes

			Al día siguiente de la lucha entre Nogard y el jefe grak, el ejército en pleno reemprendió la marcha de regreso a su propio reino. Pero ese no era el rumbo que tomarían Nogard, Airdon, Sarmoc, Caroc y Marlon. Por consejo de Nogard, ellos irían «ganando» tiempo con la creación de la alianza y, en vez de tomar el camino más corto de regreso, darían un par de rodeos para buscar nuevos aliados, aprovechando la presencia del príncipe como figura de autoridad para firmar los tratados en nombre de su hermano. De otro modo, necesitarían el sello oficial del emperador o al emperador en persona y, como no tenían ni lo uno ni lo otro, debían confiar en que los demás pueblos estuvieran lo suficientemente contentos con que fuera el hermano del emperador quien se presentara, por lo que no hicieron demasiadas preguntas.

			—Entonces, tú, que eres quien conoce estos lugares mejor que nadie, ¿cuál será nuestro próximo destino, Nogard? —preguntó Airdon.

			—Yo diría que intentemos encontrar el pueblo de las sierras.

			—¿El pueblo de las sierras?

			—Extraños y agradables personajes... Pronto los conoceréis, señor y, si tenemos suerte, quizás encontremos algunas otras criaturas que también deseen sumarse a la alianza.

			Así fue como los cinco viajeros partieron por caminos casi abandonados rumbo a una cadena montañosa cercana, en la cual, según había dicho Nogard, se encontraba oculto el pueblo de las sierras, un pueblo del cual los demás integrantes de la comitiva nada sabían.

			El viaje fue bastante tranquilo, sin inconvenientes ni interrupciones, excepto alguna que otra pausa para comer y descansar mientras observaban el paisaje. Al principio, notaron que había un monte tupido y lleno de plantas espinosas pero interesantes, además de árboles muy grandes. No eran demasiado altos; sin embargo, algunos de ellos tenían una circunferencia que ni varios hombres adultos con los brazos estirados podrían haber rodeado. Otra característica del lugar era que hacía mucho calor y, aunque en esos bosques abundaban los animales, según Sarmoc, los verdaderos dueños del lugar eran los mosquitos y sus poderosos picos. Por suerte, a medida que ascendían, la temperatura bajaba rápidamente, y los insectos comenzaron a disminuir hasta casi desaparecer.

			A medida que continuaban el acenso, los árboles y arbustos con espinas también iban disminuyendo, lo que facilitaba el avance, aunque aún había gran cantidad de gruesas enredaderas cruzando el camino, lo que podía llegar a ser una interesante trampa para un jinete distraído, como Sarmoc.

			Luego de un par de horas más, el paisaje cambió nuevamente: el suelo comenzó a cubrirse de helechos, todo estaba húmedo y muy verde, y los árboles estaban cubiertos de musgo, que colgaba como barba. Estos daban un aspecto agradable al paisaje, frondoso y variado: no demasiado tupidos como para evitar el paso, pero sí lo suficiente como para formar una agradable selva subtropical. Algunos de los árboles eran de corteza oscura, revestida de musgo verde, mientras que otros eran de un color claro, mezcla de un blanco con tonos algo rojizos y tal vez un poco amarillentos. Todos tenían hojas verdes y brillantes. Además, esta selva solía estar inmersa en una fina niebla, que le daba un toque misterioso y hasta mágico. Era un lugar con un encanto único.

			—¡Qué delicioso y puro es el aire en este lugar! —dijo Marlon.

			—Sí, lo es. Además, ese colchón de hojas y helechos parece muy tentador como para dejarlo pasar sin descansar un momento al menos —comentó Sarmoc.

			—¿No crees que aún es temprano para detenerse a acampar? —preguntó Airdon en un tono divertido.

			—Señor, no me malinterpretéis, no es que no deseo continuar a prisa con la misión, solo digo que mi espalda aún tiene la forma de las raíces del último campamento. Además, no me gustaría que los helechos, que tanto se esforzaron en crearnos una cómoda cama, se ofendieran porque pasemos de largo.

			—¡Ja, ja!, todo un rudo guerrero iaru —rio Nogard irónicamente—. Pero, si me permitís el consejo, majestad, creo que sería conveniente que busquemos un lugar donde acampar con tiempo mientras hay suficiente luz, ya que no es difícil perderse en estos lugares.

			—Tú eres el guía, Nogard y, aunque yo sea el príncipe, no sería uno demasiado bueno si no fuera capaz de escuchar los consejos de quien conoce el lugar. Sin embargo, no olvidemos que debemos regresar pronto, ya que dudo mucho de que el emperador esté muy contento cuando vea al ejército regresar y se dé cuenta de que nosotros no hemos hecho lo mismo. Ya debe estar bastante impaciente por echarme encima una buena bronca de hermano mayor y de emperador —dijo Airdon, lo último, en tono de broma.

			—Lo sé, señor, y creedme que en estos tiempos previos a la guerra pocos tienen tanta prisa como yo. Y es justamente por eso que creo que deberíamos detenernos aquí, por el bien de la misión. En cuanto a vuestro hermano, si cumplimos con el objetivo de reunir a suficientes aliados y ve que esta guerra es inevitable (lo queramos o no, ya que el verdadero objetivo de Kror son los humanos), creo que estará agradecido de que nos hayamos adelantado a las que posiblemente hubiesen sido sus órdenes. Solo que estas hubieran llegado demasiado tarde debido a la burocracia de la actual corte.

			—No lo dudo; hace tiempo que la corte se ha llenado de burócratas hipócritas que están demasiado cegados por el brillo de sus costosos anillos como para ver la realidad o la honestidad.

			—Esa es la triste realidad que los propios humanos han creado para sí. Y seguirá siéndolo hasta que se den cuenta de que no es la única forma de vivir y de que la libertad es el regalo más valioso que tienen.

			—Sabes que no lo harán mientras haya tantas personas que, cegadas por la codicia, se mantienen en el poder para su propio beneficio. Si algún día logramos sobrevivir al peligro que nos acecha, aún tendremos mucho que hacer por nuestro imperio, y necesitaremos hombres como tú, Nogard.

			—Joven príncipe, mis tiempos para esas cosas pasaron hace mucho. Ahora mi deber es otro, y espero, por el bien de todos que, si logramos derrotar y sobrevivir a Kror, pueda tener un buen tiempo de descanso antes de tener que volver.

			—Tu deber es con el imperio y el emperador, y ninguno de los dos se terminará luego de Kror —dijo Airdon, molesto por el rechazo de Nogard hacia lo que él había considerado un halago y una honorable oferta al mismo tiempo.

			—Joven príncipe, aún no es el momento para que sepáis algunas cosas sobre mí, porque primero debéis saber algunas otras sobre vos. Yo, al igual que todos en este mundo, tengo una función que cumplir, y pienso hacer todo en ese sentido. Pero hay otras cosas que no es a mí a quien corresponden y, aunque puedo dar consejos e intentar aportar algún grano de arena, seguirán siendo tareas de otros. Como dije antes, mi tiempo para esas cosas ha pasado, y ahora está llegando el vuestro. Algún día, el tiempo de vosotros pasará, y lo que hacíais o intentabais hacer será tarea de otros. Tal vez, no lo entendáis ahora porque aún no es el momento y ni la persona más inteligente puede comprender las cosas fuera de su tiempo; algunos lo entienden antes que otros, pero es porque estaban listos para ello y, por lo tanto, supieron generar la circunstancia. Por ahora, solo diré que, aunque los esté ayudando, no pertenezco a ningún reino terrenal. Tampoco perteneceré, solo sigo aquí con una misión, y ayudar al imperio de los hombres y a los otros enemigos de Kror hará posible mi trabajo.

			—Es un discurso extraño el tuyo y no sé si interpretarlo como traición o simplemente pedir más respuestas para tratar de entenderte… Hablas como si fueras un viejo, y no lo pareces. ¿Quién eres, Nogard?

			—Viejo quizás no sea la palabra indicada, puede que yo ya esté en la categoría de antiguo. Por eso, tenemos mucho que hablar cuando sea el momento. Sin embargo, no estáis lejos, príncipe; probablemente cualquier otro miembro de la realeza se hubiese visto ofendido por mis respuestas o las hubiese considerado una falta de lealtad, y hubiese intentado ordenar que mis propios hombres me arrestaran. Sin embargo, habéis reaccionado de manera diferente, lo que prueba que no os falta mucho.

			—Y ¿cuál piensas que es mi reacción?

			—Tenéis más interés y deseo de conocimiento que cualquier otra cosa —respondió Nogard mientras descendía del caballo. 

			El resto lo imitó y Nogard, poniéndose a organizar el campamento, dio por terminada la discusión sin decir una sola palabra más. La noche, al igual que el día, fue tranquila y agradable. No fue hasta el amanecer que los viajeros tuvieron su primera sorpresa. 

			—No recordaba que había tantas ramas alrededor de nosotros anoche —dijo Sarmoc aún entredormido y sorprendido; el resto se despertó para ver de qué hablaba.

			—Estoy seguro de que no estaban anoche. ¿Qué es lo que ha sucedido? —preguntó Airdon mientras llevaba su mano a la empuñadura de la espada.

			No sabían qué esperar en ese extraño bosque. Quizás los mismos que habían colocado las ramas regresarían para atacar. No obstante, lo que sucedió a continuación fue quizás lo más extraño que habían visto desde que salieron del Imperio de los Hombres. En un instante, todas las «ramas» comenzaron a moverse y, en un santiamén, los cinco compañeros se hallaron rodeados por al menos veinte pequeños personajes de no más de dos codos de altura. Pero no era su tamaño lo que los hacía tan extraños, sino que parecían estar hechos de madera. De no haberse movido, cualquiera los hubiese confundido con simples troncos y ramas secas. Otro hecho particular era que todos los extraños personajes parecían estar apuntándolos con sus largos y finos dedos, como si los estuviesen acusando de algo.

			Automáticamente, cuatro de los viajeros desenfundaron sus espadas. Los extraños personajes los sorprendieron aún más, ya que lo que parecían sus dedos de repente se transformaron en proyectiles que fueron a clavarse a centímetros de los pies humanos. Inmediatamente después de haber «lanzado sus dedos», un pequeño brote apareció en el espacio vacío que había dejado el proyectil.

			—Bajen sus armas —ordenó Nogard, y luego se dirigió a los «hombrecitos de madera»—: Venimos en paz, solo queremos hablar con vuestro líder. Habéis sorprendido a mis compañeros muy temprano en la mañana, pero nuestras intenciones son amistosas.

			—¿Y por qué crees que nuestro líder ha de querer hablar con vosotros? —dijo uno de los personajes.

			—Si a vuestro líder le interesa que haya alguna posibilidad para este bosque de no ser talado y quemado junto con las ramas parlanchinas que lo habitan, entonces querrá escucharnos —dijo Sarmoc perdiendo la paciencia y logrando que todos los presentes, tanto humanos como no, se le quedaran mirando sorprendidos. Logró así que su aún adormilado cerebro cayera en la cuenta de lo que había dicho y de las consecuencias que esto podría traer si los oyentes lo tomaban a mal, aunque seguramente ninguno de los cinco (tal vez con la excepción de Nogard) sabría cómo reaccionarían los hombrecitos de madera. Pero, contra todas las posibilidades (que la imaginación de Sarmoc había visualizado), la única reacción aparente por parte de los hombrecitos de madera fue sorpresa, aunque nadie sabe bien si estaban sorprendidos por la información recibida o por el tono utilizado.

			—Como mi compañero ha tenido la amabilidad de explicaros… nos gustaría ver a vuestro consejo por asuntos que nos conciernen a todos —añadió Nogard en un tono que parecía divertido—. Estamos aquí porque nos interesa la supervivencia de este bosque tanto como la de nuestros propios hogares. Además, seguramente el consejo me estaría esperando uno de estos días.

			—Si es así, los guiaremos hasta nuestros líderes, pero no permitiremos que sepáis cómo llegar a nuestra morada, por lo que iréis con los ojos vendados. Y te recomiendo a ti y a tus compañeros que, una vez allá, no hagáis comentarios como el anterior, o podrían terminar como abono en el bosque —dijo uno de los personajes, que no parecía dispuesto a seguir alargando la discusión.

			—Me parece justo. Vendadnos, si así lo deseáis, y no os preocupéis, sabremos refrenar nuestras palabras —dijo Airdon.

			El príncipe era quien debía decidir si ceder ante una petición que podía considerarse insultante para una comitiva imperial, pero a él esas cosas no le preocupaban realmente. Asimismo, se sentía muy curioso por saber más de estas extrañas criaturas, de las que había leído en algún libro de fantasía durante su infancia. Si no estaba equivocado, estos seres eran los mismos; los llamaban leñosos, por estar hechos de madera, o mims, que era el nombre antiguo y más correcto, además de que es como preferían que los nombraran.

			—E-en realidad, queríamos preguntaros algo... —comenzó a hablar uno de los mims, en apariencia, sintiéndose incómodo, por lo que su compañero terminó la frase.

			—Queríamos saber si no tendríais vosotros algo de tela o lo que sea con lo que vendaros los ojos. Nosotros no utilizamos esas cosas y, por lo tanto, no tenemos nada con qué vendaros.

			El hecho de que tuvieran que prestarles prendas para que los vendaran divirtió bastante a los viajeros, quienes jamás hubiesen esperado una pregunta como esa. Sin embargo, les dieron algo con qué vendarlos y luego, guiados por los mims, emprendieron la marcha hacia la profundidad del bosque, donde desde hacía siglos no llegaba ningún humano.

			El viaje duró dos días (o eso pareció). Durante el tiempo en el cual viajaron con los ojos vendados, llegaron a desarrollar una gran sensibilidad con los otros sentidos: podían oler los distintos aromas del bosque y percibir que, mientras más se adentraban, la humedad aumentaba, los líquenes y hongos parecían prosperar en una selva, que se sentía antigua y tupida. Podían oír la respiración de sus compañeros, y cada paso o sonido que hacían los miembros de la comitiva retumbaba en la bóveda del bosque. Incluso podían notar los furtivos movimientos de la fauna autóctona, que los rodeaba y se acercaba curiosa a ver quiénes o qué eran esas extrañas criaturas que recorrían su bosque.

			El avance era lento y difícil, ya que trepaban continuamente, tropezando con piedras y raíces, a pesar de los esfuerzos de los guías por evitarlo. Cansados de la lentitud con que avanzaban, los mims decidieron quitarles las vendas y confiar en ellos, aunque les pidieron que solamente se las subieran hasta la frente para poder ver y que, si aparecía otro mim y unos momentos antes de llegar, se las bajaran rápidamente, «Para evitar malos ratos, porque no está bien visto revelarles el camino a extraños», dijeron.

			En cualquier caso, luego de haber estado caminando vendados tanto tiempo por ese inmenso bosque, dudo mucho de que alguno de los viajeros supiera siquiera cómo llegar hasta allí, salvo que ya conociera el camino.

			Cuando al fin pudieron ver, se dieron cuenta de que se habían internado en un bosque tupido y antiguo, de aspecto intimidante para cualquiera que no lo conociera como la palma de su mano. Estaban rodeados de árboles gigantes y pequeños, arbustos, helechos, troncos caídos y precipicios hacia un lado. Más adelante, hacia el otro, había laderas escarpadas, que los obligaban a desviarse nuevamente del rumbo. Este bosque era un laberinto más grande y complejo que cualquier obra humana; además de intimidante, el lugar producía admiración, se respiraba una paz mezclada con vida. El paisaje, aunque en apariencia inmutable, cambiaba constantemente, se renovaba, crecía y se mantenía en un equilibrio complejo y armónico, pero a la vez frágil, porque todo dependía de todos para seguir viviendo. El primer pensamiento que vino a las mentes de los cinco extranjeros fue que no se podía permitir la pérdida de esos lugares tan únicos y hermosos, en donde todo funcionaba en apariencia desordenada y libre, pero, en realidad, guardaba un orden perfecto y en donde no había una muerte si no era para traer vida. El bosque era como originalmente debió de ser el mundo, pero las criaturas «inteligentes» lo habían modificado con las guerras, los asesinatos, la codicia y el deseo de «mejorar» lo que ya estaba bien; con la perturbación de creer que se podía controlar la inmensidad de la naturaleza libre y desconocida. 

			Definitivamente, esta guerra sería para defender mucho más que el Imperio de los Hombres o de los enanos, esta era una guerra que decidiría hacia dónde se dirigiría el mundo o, al menos, le daría alguna esperanza al mundo si la ganaban. Si la perdían, era mejor ni pensar lo que sucedería.

			Sin las vendas, el trayecto restante fue mucho más fácil. Así, unas pocas horas después, habían llegado a la parte alta de una profunda hondonada. Los guías indicaron que allí se encontraban los árboles más antiguos y sabios, que tomaban las decisiones más importantes, las que afectaban a todos. Estos árboles eran considerados las criaturas con más conocimiento del bosque, el que habían adquirido mediante sus hojas, sus cortezas y, sobre todo, sus raíces. Año tras año, siglo tras siglo, percibían en silencio todo lo que sucedía a su alrededor. El viento y el sol les llevaban mensajes a sus hojas; el suelo, además de nutrientes, les proporcionaba vibraciones y conocimiento de mundos lejanos; las cortezas se endurecían y curtían a medida que percibían las diferentes estaciones, que pasaban como en un remolino sin fin. Los enormes árboles tenían cientos de años y, en sus interiores, guardaban la sabiduría obtenida a través del tiempo, el tipo de conocimiento del que son capaces los observadores silenciosos. Estos, aunque pasen desapercibidos, saben más que muchos que gritan, los que se extinguen como simples llamas pasajeras que alborotan y se consumen en su propio ímpetu. No era el caso de los antiguos árboles. Ellos observaban y esperaban, crecían y formaban imperios sin moverse de donde estaban. Controlaban sus bosques simplemente con dejarlos ser libres; enviaban sus semillas al viento con sus mejores deseos y luego las dejaban crecer. Juntos extendían una red que alcanzaba los confines del lugar. Dominaban el bosque, pero no controlaban a nadie, simplemente, se complementaban. 

			Como grandes árboles, se contentaban con ser los pilares de un ecosistema que crecía y florecía por su cuenta, y ahora un selecto grupo de humanos tenían el privilegio de conocer el propio corazón del bosque, un corazón que latía aún con fuerza en esos tiempos, la fuente del poder de la naturaleza.

			Los viajeros tuvieron que ponerse nuevamente las vendas para poder realizar la entrada triunfal al corazón del bosque, entre tropezones y caídas. Los hicieron caminar por el fondo de la hondonada por casi veinte minutos antes de detenerse. Mientras los cinco extranjeros se sentían observados, les removieron las vendas.

			Se encontraban en un pequeño círculo sin maleza y rodeados por un anillo de árboles. Estos no eran árboles comunes, sino gigantescos y muy viejos. Sin embargo, lo sorpresivo era que movían sus ramas sin que hubiera viento y realizaban unos extraños crujidos y chirridos que parecían tener algún significado si uno prestaba atención. Para rematar lo extraño de la situación, uno de los árboles comenzó a hablar en la lengua humana, aunque no se veía ninguna «boca»; aun así, los cinco extrañados humanos podían entender las palabras. Después, al contar lo sucedido, relataron que, más que oír las palabras, era como intuirlas o quizás sentir los pensamientos de los árboles, como si el viento que pasaba por entre ellos depositara el mensaje en sus mentes o profundamente en sus almas.

			—Bueno, bueno, bueno… Humanos en el corazón del bosque. Esto no sucedía desde que yo era un árbol fuerte, erguido y sin tantos líquenes. Pero, sin embargo, aquí estás nuevamente, unas quinientas primaveras después. O tal vez más, no lo recuerdo bien. Debo añadir que no has cambiado nada… Me imagino que tu pedido será el mismo esta vez.

			Cuando la lenta y continua voz terminó de hablar, cuatro de los cinco compañeros comenzaron a preguntarse hacia quién estaban dirigidas esas palabras, ya que era obvio que ninguno de ellos había estado en ese bosque quinientos años atrás. Tal vez, había algún hongo entre las raíces del árbol que tuviera un efecto singular sobre él.

			—Es cierto, viejo amigo, han pasado muchos años desde la última vez que estuve. Dejando de lado las circunstancias, es bueno verte —dijo Nogard (quizás el hongo no solo afectara a los árboles)—. Nunca dejo de disfrutar de estar en los bosques y, sobre todo, en este.

			—Siempre pensando en las circunstancias y siempre moviéndote con un motivo, ¿no es así?

			—¿No es acaso esa mi función? Voy y vengo según las circunstancias y necesidades —respondió Nogard, sonriendo como cuando te encuentras con un viejo amigo.

			—Deberíamos irnos, en este lugar parece haber algo en el aire que te hace delirar —susurró Sarmoc en el oído de Airdon, quien, al igual que el resto, estaba totalmente desconcertado por la conversación. Como esta continuó, no pudo opinar sobre la teoría de algún alucinógeno en el aire.

			—Sí, eso es cierto, pero supongo que, al estar tanto tiempo enraizado en un mismo sitio, te olvidas de cómo funcionan las cosas fuera del bosque. Tierra, agua y sol son mis deleites, y lo que vive y crece es mi interés, no las grandes guerras.

			—Sin duda, sin duda. Proteger lo que vive y crece en armonía es un interés que tenemos en común. Pero ahora somos dos viejos que no hacen más que desconcertar a los jóvenes «retoños» que me acompañan —dijo Nogard, haciendo grandes esfuerzos para evitar reírse del cómico cuadro que presentaban los rostros de extrañeza e incluso miedo que tenían Sarmoc, Airdon, Marlon y Caroc. No obstante, el esfuerzo fue en vano, porque los árboles que los rodeaban comenzaron a estremecerse de una manera extraña, y nuevamente se escucharon los sonidos que parecían formar una conversación. Con cada sonido, el estremecimiento de los árboles y la risa de Nogard iban en aumento.

			—No puedo creerlo, de todas las cosas que imaginé que podrían llegar a suceder en esta aventura, ni se me cruzó por la cabeza que ser el hazmerreír de un montón de árboles viejos fuera una —murmuró Sarmoc rompiendo la tensión entre sus compañeros y haciendo que estos, sin saber realmente por qué, comenzaran a reír también, llevados por el espíritu de jovialidad y tranquilidad que los rodeaba.

			Esa era parte de la magia del bosque que podía hacer que tus preocupaciones desaparecieran. A decir verdad, aún perdura allí; si uno se interna en sus verdes profundidades, dispuesto a escucharlo y a integrarse al menos un momento en su armonía, podrá sentir esa magia que lava todas nuestras inquietudes y solo deja una verde tranquilidad en nuestros corazones. Mientras más puro e intacto esté el bosque, más poderosa y hermosa será su magia en nuestro corazón. Toda planta viviente aún conserva esa habilidad, por pequeña que sea, y por eso es bueno siempre tener alguna planta o árbol cerca.

			No fue hasta varios minutos después que las risas cesaron. La conversación dio un giro brusco hacia temas mucho más serios que el desconcierto de los compañeros de Nogard.

			—Muuuy bien, ya hemos dado suficiente tiempo a las charlas de reencuentro. Normalmente hubiésemos llevado la conversación hacia el viento, el agua y la nutritiva tierra, pero algo de tu preocupación ha conseguido que mis hojas se estremezcan, por lo que saltearemos el intercambio de historias cotidianas para pasar a algo que, espero, jamás se haga cotidiano: la guerra de la que me hablas, Nogard.

			—Es cierto, mi amigo, la situación es grave. A menos que nos unamos, no tendremos posibilidades; incluso luchando juntos con todas nuestras fuerzas, la situación será complicada.

			—¿Y qué ayuda deseas de unos viejos árboles que no pueden moverse en forma física? Nuestras raíces pertenecen a este lugar.

			—Sabéis bien que vuestro poder va más allá del alcance de vuestras ramas y que el bosque entero os escucha. Aunque vosotros no podáis moveros de aquí, vuestros pensamientos vuelan lejos. Además, los jóvenes mims pueden moverse a donde quieran.

			—¿Qué papel podrían cumplir en una batalla campal los pequeños mims? ¿De que servirían sus dedos de madera contra las hachas y armaduras de hierro del enemigo?

			—Quizás no mucho en medio de una batalla, pero dudo de que haya mejores exploradores con los que informarnos antes de esta. O tal vez puedan ser eficaces lanzando estacas, montados sobre ciertos emplumados y peludos aliados.

			—Veo, mi viejo amigo, que sigues siendo el mismo de antes, que sabes utilizar cada recurso en su correspondiente tarea. Eso es bueno, eso es bueno. Pero ahora nosotros debemos deliberar, ver cómo corre el viento y lo que la tierra nos comunica por las raíces, y luego volver a deliberar, lo que llevará mucho tiempo. Os recomiendo que vayáis a descansar. He oído que os gustan las camas de helechos, y aquí cerca hay muchos. Deja que tus amigos se acomoden y luego regresa, que tenemos mucho que oír de ti, al igual que tú de nosotros.

			Nogard sonrió y, mientras se alejaba, dijo:

			—Sigues siendo el mismo de antes, viejo amigo, siempre bien informado.

			—Siempre que queden raíces profundas y grandes árboles, estaremos observando todo lo que crece —respondió el espíritu de los árboles.

			Siguieron a un mim hasta el muy cómodo colchón de helechos antes mencionado. Durante el trayecto, era sorprendente que a Nogard no le picara la nuca, ya que estaba siendo fijamente observado por sus cuatro compañeros, aunque no fue hasta que se quedaron solos que Nogard dijo:

			—Bueno, supongo que tienen alguna que otra duda.

			Como si esto hubiese sido la señal que esperaban, un torrente de preguntas brotó de los cuatro. Se superponían, por lo que lo único que Nogard sacó en claro fue que nadie entendía nada sobre la charla y exigían una explicación.

			—Muy bien, ya que todos preguntaron cosas diferentes y que me fue imposible entenderlos, ignoraré las preguntas y pasaré a explicaros todo más claramente, ya que no es coincidencia que sean vosotros cuatro los que me han seguido hasta este lugar. De otro modo, no estaríamos teniendo esta charla.

			Nogard se sentó cómodamente entre los helechos y el resto, luego de unos segundos, lo imitó. Entonces comenzó a hablar nuevamente.

			—Como escuchasteis decir a los espíritus del bosque, yo no tengo la edad que aparento. En realidad, si tuviera una barba larga y blanca, además de cientos de arrugas, tampoco podríais adivinar mi verdadera edad. Cuando empecé a caminar por este mundo, aún las estrellas eran jóvenes y muchas de las montañas que ahora vemos todavía no existían.

			—Nogard, la broma ha sido graciosa en su momento, pero ahora lo que queremos saber es cómo conoces a estos árboles, o espíritus del bosque, o lo que fueren —dijo Airdon.

			—La respuesta a esa pregunta ya la habéis oído, aunque no lo hayáis creído. Vine varias veces a este bosque en el pasado, la última fue hace unos quinientos años, si mal no recuerdo. En cuanto a qué son esos árboles: son el corazón del bosque, su fuente de origen y, podríamos decir, su alma, la línea de pensamiento original que crea y mantiene los bosques.

			—Estás diciendo que tú…—comenzó Airdon, aunque su lógica no lo dejó terminar la frase. Lo que entendía de los árboles y del propio Nogard era demasiada información para procesar o, mejor dicho, creer de una sola vez.

			—¿Que yo tengo unos cuantos miles de años sobre los hombros? Sí, los tengo, de hecho, el tiempo no es para mí como lo es para vosotros.

			Los otros cuatro permanecieron mudos entre la sorpresa, la incredulidad, la duda y la sospecha de que todo era una broma.

			—Veo que tendré que explicaros algo más para que me entendáis y me creáis. En este momento me llaman Nogard, pero no siempre utilicé ese nombre. No lo utilicé cuando era un viejo y aparentemente pordiosero que llegó a la corte de tu antepasado Turguion. A decir verdad, creo que no lo utilizo desde que llegué a la cabeza del ejército dragón junto con mis once compañeros, con los cuales fuimos los últimos doce guardianes. Vosotros estáis aquí conmigo porque sois cuatro de los nuevos guardianes —explicó Nogard como quien le explica a alguien en la calle cómo llegar a la plaza principal.

			Obviamente, ninguno de los oyentes entendió nada de lo que decía, ya que resultaba totalmente ilógico. Los cuatro permanecieron con la boca semiabierta y una expresión de incredulidad total. Nogard, al ver sus expresiones, comenzó a reírse y dijo:

			—Vamos, mis jóvenes amigos, no es tan difícil de entender, solo deben creer. Además, lo crean o no, ahora vosotros sois guardianes.

			En cuanto terminó de decir esto y antes de que pudieran reaccionar, Nogard se marchó, seguramente, a continuar charlando con sus amigos arbóreos, y no regresó hasta después de la cena. Dejó a los cuatro humanos debatiendo sobre qué habría querido decir (incluso debatieron un rato sobre su «preocupante» salud mental).

			Cuando la noche llegó, unos mims trajeron comida basada en frutas y mucha agua de manantial para los humanos, por lo que estos agradecieron tener algunas tiras de carne seca en las alforjas para acompañar las frutas que, aunque deliciosas, como dijo Sarmoc, no eran lo suficientemente sustanciosas para ellos.

			Al día siguiente, cuando se despertaron vieron que Nogard (a pesar de haber llegado después de que el resto se durmió) ya estaba levantado y esperándolos frente a más frutas para el desayuno. Quizás ni siquiera se había acostado.

			—Espero que hayáis descansado bien, mis queridos amigos —dijo Nogard en cuanto vio que comenzaban a reaccionar.

			—Yo, al menos, he dormido muy bien, aunque tuve un extraño sueño. Un hombre me decía que era mi turno de portar los poderes de uno de los doce guardianes, ya que yo era el elegido para ser su sucesor y que eso significaba una enorme responsabilidad, más aún en estos tiempos de guerra —dijo Airdon.

			—¡Qué extraño!, yo he tenido un sueño muy similar. Y antes de ese tuve uno aún más raro, en el que Nogard nos decía que tenía unos cuantos miles de años —dijo Caroc.

			—Yo también tuve los mismos sueños —dijeron los demás, totalmente extrañados.

			—¿Qué significan nuestros extraños sueños? Y ¿cómo puede ser que todos soñemos lo mismo al mismo tiempo? —preguntó Marlon observando fijamente a Nogard.

			—La respuesta es muy simple, mis jóvenes amigos. El primero no fue un sueño, sino la charla que tuvimos ayer; a vuestras mentes les resultó más creíble tomarla como un sueño. El segundo tampoco fue exactamente un sueño, aunque sí sucedió dentro de vuestras mentes. Significa que habéis recibido vuestros poderes, aunque un poco antes de lo que esperaba, ya que ni siquiera ha iniciado el entrenamiento. Pero, bueno, supongo que el peligro que corre este mundo ha hecho que todo el proceso se adelante.

			Nogard dijo todo esto con una sonrisa de ternura en el rostro, como un abuelo orgulloso explicándole a sus nietos que ya están en edad de asumir mayores responsabilidades dentro de la familia. Esta vez, ninguno de los cuatro oyentes tomó las palabras de Nogard en broma; todo era demasiado extraño como para reírse de ello y el tono serio aunque paternal de Nogard daba aún más credibilidad a sus palabras, sin importar qué tan disparatadas parecieran.

			—P-p-pero ¿cómo…? ¿Por qué…? Y ¿estás seguro?—alcanzó a balbucear Airdon mientras su cerebro intentaba unir todas las piezas.

			—Sí, lo estoy. Para que entiendan mejor la situación, os contaré la verdadera historia sobre los doce guardianes —dijo Nogard mientras se sentaba sobre los helechos, frente a sus oyentes—. Once de los doce guardianes son elegidos de entre los humanos. Cada vez que uno de los once cae en batalla o cuando deciden que ya están viejos y se van a descansar fuera de este mundo, sus poderes pasan a un heredero. Así fue desde hace siglos, aunque estos poderes solo se manifiestan en tiempos de gran peligro y necesidad. Ahora cuatro de los once elegidos son vosotros, vuestros antecesores han caído bajo una emboscada de Kror y sus seguidores. Los guardianes ya no eran tan jóvenes y no pudieron luchar contra tantos enemigos, aunque no fueron derrotados hasta que el propio Kror entró en batalla. Aun así, lograron resistir durante horas, hasta que las heridas y el cansancio pudieron más. Entonces, Kror los mató. Esto sucedió hace algunos cientos de años; aparentemente, llegó el momento de que los nuevos guardianes tomen su lugar correspondiente.

			—Yo había escuchado en las leyendas que los doce tenían la capacidad de desvanecerse de este mundo a voluntad. ¿Por qué no lo hicieron cuando se dieron cuenta de que no podían ganar? —preguntó Caroc.

			—Porque Kror también tiene sus trucos. Además, no es que simplemente desaparecen; el cuerpo físico sigue en el lugar, aunque sus mentes puedan estar en otra parte. Para realmente trasladarse de una forma similar a la que dices, se necesita más de lo que normalmente llegan a aprender en vida la mayoría de los guardianes. Pero ahora no hablaré de eso porque es muy complicado de explicar —fue la respuesta de Nogard.

			—Entonces, para resumir lo que viene sucediendo: la historia de los doce es cierta y no solo eso, sino que nosotros somos sus herederos —dijo Airdon.

			—Exacto, aunque aún falta que vosotros acepten los dones y responsabilidades que vienen con ser uno de los guardianes. Tienen todo el día para pensarlo; a medida que os vayáis decidiendo, avisadme, quiero comenzar con vuestra preparación lo más pronto posible.

			El resto del día transcurrió en total tranquilidad, mientras Airdon, Caroc, Marlon y Sarmoc caminaban o se sentaban en algún lugar tranquilo, bajo el reparo de los árboles. A veces, lo hacían cada uno por su lado, a veces se juntaban a charlar sobre la vida en general o sobre los cambios que podrían sobrevenir al ser los nuevos guardianes. En definitiva, tenían mucho en qué pensar, aunque de algo estaban seguros: tenían una responsabilidad y un deber que cumplir y lo harían costara lo que costara. Por su parte, Sarmoc afirmó que no creía en esas leyendas, pero que aun así estaba dispuesto a luchar junto a Nogard y a aprender de él para ser más eficaz en la guerra contra Kror.

			Mientras tanto, Nogard pasó una gran parte del día en el círculo del consejo debatiendo, intercambiando información y haciendo planes. Aunque también utilizó un par de horas para pensar, aprovechando la tranquilidad y la armonía del bosque.

			Cuando llegó la tarde, se reunió con sus jóvenes compañeros. En cuanto vio sus rostros decididos, supo que estaban dispuestos a ser parte de los guardianes, lo que lo alegró.

			—Aceptamos las responsabilidades y poderes de ser un guardián —dijeron a coro cuando Nogard los observó incitándolos a hablar.

			—Entonces, desde ahora, sois parte de los doce guerreros enviados a luchar contra los peligros de la tierra. Desde hoy sois personas nuevas, desde hoy pertenecéis a un reino mucho más grande que este mundo. Obedeciendo las órdenes del cielo, lucharéis para proteger y mantener el equilibrio en esta tierra, para que sus habitantes tengan la oportunidad de aprender, crecer y recorrer el camino que les toque en este mundo. La tierra es el sitio por donde los humanos deben pasar hasta que aprendan lo necesario para seguir con éxito su camino. Vosotros, como guardianes, tendréis el trabajo de ayudarme a mantener este lugar de aprendizaje lo más estable posible y evitar que sea destruido. No será nada fácil y demandará todo de vosotros, por lo que tendréis que comprometerse totalmente con esto. ¿Entendéis el alcance de su decisión? ¿Seguís dispuestos a sostenerla hasta el final?

			—¡Lo entendemos y estamos dispuestos a cumplir con nuestro deber con todo nuestro ser! —exclamaron los cuatro a la vez, sellando sus destinos para siempre.

			—Que así sea. Desde hoy, sois oficialmente miembros de los doce guardianes de la tierra, herederos de los primeros guardianes que yo mismo elegí para ayudarme a protegerla hace miles de años. Desde hoy, cargáis una gran responsabilidad sobre vuestros hombros, y la mantendréis hasta el final de sus días. Como sabréis, esto también tiene sus ventajas, así como sus grandes responsabilidades y dificultades. Pero para hablar de todo ello tendremos mucho tiempo, ahora debemos continuar con las cosas más urgentes, o sea, con la creación de la alianza.

			—Pero ¿eso es todo? ¿No habrá un juramento, alguna cosa mágica en la que heredamos los poderes, o algo así? ¿Unas luces de colores que bajen del cielo y nos unjan como los herederos?

			—¿Eso lo haría mejor o más importante para vosotros? Los poderes ya los heredasteis mientras dormíais; ahora falta que aprendáis a canalizarlos y utilizarlos correctamente. En cuanto a un juramento, que sus simples palabras valgan como uno. Las palabras tienen poder y, sobre todo, los juramentos no pueden ser tomados a la ligera, por lo que no les hacemos decir uno predeterminado. Vosotros sabréis por qué luchar, y el motivo por el que habéis aceptado será suficiente para que estéis dispuestos a dar todo por la causa, aun cuando todavía no lo veáis del todo claro aún. No os preocupéis, las luces de colores vendrán más adelante. 

			Luego de decir esto, Nogard y sus ahora nuevos compañeros guardianes se dirigieron a hablar con los espíritus de los árboles.

			Como Nogard se había imaginado, estos estaban dispuestos a ayudar en la guerra, por lo que entraron en la alianza. A diferencia de los que se habían unido antes, los espíritus sí sabían que el emperador aún no estaba enterado. Lo hicieron porque conocían a Nogard. Además, afirmaban que el príncipe Airdon les transmitía confianza.

			Cuando terminaron de hablar con los árboles, ya era un poco tarde para ponerse en marcha. Entonces, decidieron que dedicarían el resto del día a relajarse e interrogar a Nogard, ahora que sabían algo de la verdad (lo que normalmente solo logra despertar más curiosidad).

		

	

		
			El pueblo de las sierras

			A la mañana siguiente, luego de que los árboles del bosque les prometieran toda la ayuda posible y les dieran unos consejos de última hora para el viaje que les quedaba por delante, se despidieron alegremente, ya que la ligereza de corazón era uno de los efectos del lugar. Luego siguieron su camino rumbo a las sierras, en donde esperaban encontrar más aliados o, por lo menos, no cruzarse con enemigos.

			El primer día de marcha a través del bosque lo hicieron escoltados por Lapacho y Quebracho, un par de alegres compañeros de viaje que, entre sus bromas y explicaciones sobre las distintas cosas que veían, amenizaban el trayecto y alejaban los pensamientos sobre la guerra y las desgracias que esta podría traer para todos. A pesar de ser bromistas y parecer poco serios, en los momentos en los que la charla derivaba hacia temas importantes, demostraban madurez y aportaban todo el conocimiento que podían sobre el tema.

			Lapacho y Quebracho los acompañaron hasta la segunda jornada de marcha, cuando al mediodía llegaron a lo que era casi el límite del bosque, a los pies de las grandes montañas.

			El terreno, aunque seguía estando cubierto por una selva verde, ya no tenía la exuberancia del resto del bosque y comenzaba a ascender más bruscamente. Esto obligó a los viajeros a desmontar y llevar los caballos de las riendas, tanto por las ramas bajas de los árboles como por las empinadas y accidentadas subidas.

			Luego de despedirse de sus alegres guías, continuaron la marcha trepando hacia la cima de la cadena montañosa. Esta no era demasiado alta, pero recorría cientos de millas atravesando las tierras salvajes hasta desaparecer a poca distancia de los muros, construidos en los tiempos de Rugorn, por lo que Nogard tenía pensado regresar al Imperio de los Hombres mediante una larga travesía por las cumbres de la cadena montañosa y, desde allí, descender en las fronteras del reino. De ese modo, buscaba evitar que los encontraran los espías del enemigo, quien seguramente ya se había enterado, mediante algún traidor, de que el príncipe viajaba por las tierras salvajes acompañado tan solo de cuatro compañeros. Esa era una oportunidad demasiado buena para ser desperdiciada; si lograban capturar al príncipe, podrían utilizarlo como moneda de canje para evitar que el Imperio de los Hombres tomara acciones contra Carnac hasta que fuera muy tarde. Incluso podrían asesinarlo para dañar severamente la moral del emperador.

			Pero, en ese momento, sin pensar en estas cosas, Airdon avanzaba trabajosamente por los casi inexistentes senderos que ascendían hacia la cima de las serranías.

			Durante ese día y el siguiente, el viaje fue tranquilo y lo único que los distraía de seguir avanzando eran los paisajes hermosos o las pausas gastronómicas que Sarmoc rigurosamente se encargaba de que cumplieran. A decir verdad, la única dificultad que encontraban la presentaba el terreno, con sus pendientes empinadas y sus profundos barrancos, que muchas veces los obligaban a dar largos rodeos. 

			Poco a poco el paisaje fue cambiando, mientras llegaban a la cima y la selva espesa y cubierta de una neblina húmeda daba paso a un bosque con árboles más ralos. Luego de avanzar un par de horas por los empinados senderos que atravesaban el bosque, este se fue disipando, al igual que las nubes, que cubrían partes de la selva. Aparecieron unos amplios pastizales, solo interrumpidos por unos extraños bosquecillos compuestos por árboles no mucho más altos que un hombre y de troncos extremadamente retorcidos. Sus hojas eran pequeñas y de un verde brillante, y los troncos, de un tono rojizo, parecían descascararse en capas, como si fueran cebollas. A pesar de esto, la madera era dura, lo que dificultaba en gran manera el avance con los caballos cargados de vituallas y demás pertrechos. Pero incluso si hubiesen viajado sin ellos, andar por esos bosquecillos en miniatura era una tarea ardua y lenta, en la que uno tenía que permanecer encorvado la mayor parte del tiempo.

			—Nunca pensé que así de molesto sería para los gigantes avanzar por un bosque —dijo Marlon.

			—Son cosas en las que uno no repara hasta que te suceden —respondió Caroc, mientras intentaba cruzar por debajo de unas ramas y luego, ayudado por los demás, se esforzaba en hacer pasar a los caballos cargados. En muchas ocasiones tuvieron que quitar las monturas y cargar ellos mismos los bultos, para que los animales pudieran pasar zonas demasiado tupidas.

			—Estos árboles son hermosos, pero seguramente los apreciaría más si no tuviéramos que cruzar los caballos —dijo Sarmoc mientras intentaba abrir un camino con su espada.

			Siguieron avanzando lentamente ya que, cuando no se encontraban con estos bosques, debían cruzar por senderos muy angostos y con precipicios muy profundos, en los cuales estuvieron a punto de perder a algún caballo. En una ocasión, se detuvieron a descansar y dejaron a los caballos atados; algo pareció asustar a uno de los animales, que empezó a retroceder sin darse cuenta de que se dirigía hacia el precipicio. Entonces, Nogard corrió para intentar detenerlo, pero justo en ese momento la soga se soltó y las patas del caballo resbalaron en el borde, y el animal cayó. Nogard logró agarrar la soga y evitar que el caballo comenzara a rodar, gracias a lo cual el animal, después de caer unos tres metros, pudo afirmar las patas en una pequeña saliente de no más de diez centímetros. De inmediato, Caroc y Marlon bajaron escalando hasta donde estaba el caballo y, mientras se sostenían con una mano, con la otra le quitaron la montura y se la alcanzaron a Airdon. Mientras tanto, Sarmoc y Nogard seguían sosteniendo la cuerda, para evitar que el caballo perdiera el equilibrio y cayera hasta el fondo, que estaba a cientos de metros. Además, luego de esa pequeña saliente, ya no había otras.

			Cuando el caballo estuvo libre de la montura y de cualquier peso extra, le colocaron otra cuerda en el pecho y Caroc y Marlon volvieron a subir para ayudar con las cuerdas. Entonces llamaron al caballo, quien, confiando en sus dueños, realizó su mayor esfuerzo por trepar, a la vez que los cinco tiraban con todas sus fuerzas. Así lograron que el animal llegara a salvo hasta donde estaban ellos. Una vez arriba, el caballo comenzó a mordisquear el pasto como si nada hubiese pasado, mientras los cinco humanos aún respiraban agitados por el esfuerzo y la preocupación.

			Luego del incidente, continuaron la marcha prácticamente sin pausas, hasta que acamparon cerca de unos grandes árboles del bosque, que habían logrado avanzar dentro del territorio de los pastizales y los árboles en miniatura. O quizás las cosas habían sucedido al revés, eso no era una duda que afectara las mentes de los viajeros. En lo que a ellos concernía, tenían un lugar protegido de los vientos gracias a los árboles y un cómodo pastizal para usar de colchón. Esta era una buena combinación para un refugio apresurado en mitad de un largo viaje.

			Luego de quitarles las cargas a los caballos y soltarlos para que comieran algo, sabiendo que estos no se alejarían demasiado de sus jinetes, encendieron una buena fogata y, con los últimos vestigios de la luz del día, acumularon suficiente leña para pasar la noche y preparar el desayuno a la mañana siguiente.

			Al amanecer, Caroc, a quien le había tocado la última guardia, despertó a todos y, luego de desayunar, partieron nuevamente. Mientras más tiempo pasaban en las montañas, más se relajaban y disfrutaban el viaje. Ahora que andaban por la cima, el avance era fácil; estas eran áreas de pastizal. Todo era tan tranquilo que incluso cantaban, en algunos momentos, a coro y, a veces, solo uno continuaba por su cuenta. Parecían más un grupo de turistas que cinco guerreros cumpliendo una misión de suma importancia para que el mundo entero tuviese alguna chance de sobrevivir. Incluso Nogard se había relajado y dejaba que sus compañeros disfrutaran del aire de la montaña, solamente exigiéndoles que mantuvieran un buen ritmo de marcha.

			A media tarde, Nogard les comunicó a todos que estaban cerca del hogar de los enanos terrosos y que era buena idea permanecer en silencio. De otro modo, les sería imposible encontrarlos.

			—¿Los enanos terrosos? Jamás había oído hablar de ellos —dijo Airdon.

			—Pues, cuando los veas, díselos; se sentirán orgullosos, ya que les gusta estar tranquilos y se esfuerzan por hacer que la gente piense que no existen.

			—¡Qué extraño!, no me parece el estilo de los enanos que conozco —exclamó Marlon.

			—Cuando conozcas a estos, verás muchas diferencias con sus parientes amantes de la minería. Ahora hagáis silencio; no quiero oír hablar en voz alta hasta que los hayamos encontrado. Son realmente buenos ocultándose, muchos creen que son capaces de fundirse con la tierra y, a decir verdad… Bueno, ya lo veréis —indicó Nogard, antes de dirigir su caballo hacia el interior del bosque que habían estado bordeando durante todo el día.

			La comitiva marchó en silencio y en fila por el bosque, mientras Nogard observaba todo a su alrededor en busca de alguna pista de los enanos, sin poder encontrar ni rastros. Continuaron la infructuosa búsqueda hasta que estuvo muy oscuro como para ver algo; entonces, Nogard decidió que lo mejor era armar el campamento, aunque sin fogatas esta vez, por lo que sería una noche algo fría tan cerca de las cumbres de las serranías.

			Una hora después de que todos se durmieran, unos sonidos furtivos pusieron en alerta a Sarmoc, a quien le había tocado montar guardia. Nogard se despertó como por instinto y le indicó que despertara a los demás en silencio, mientras él, con gran sigilo, se alejaba del resto. Lo que fuera que los asechaba pareció detectarlo y huyó con un suave sonido de hojas, mientras Nogard intentaba perseguirlo. Regresó luego de recorrer un par de metros.

			—Tranquilos, solo era un enano terroso. Es una lástima que se fuera, quizás nos podría haber guiado hasta su aldea.

			—Huyó hacia el sur, en esa dirección —dijo Marlon señalando con un dedo.

			—Es cierto, quizás fue a avisar a su gente; si lo seguimos en esa dirección, los encontraremos —dijo Airdon.

			—No, él fue hacia el sur porque su gente está hacia el norte, o colina abajo. Esa es la forma de pensar de los enanos, siempre buscarán esconderse y despistar antes de regresar con los suyos, ya es instintivo.

			—Entonces, ¿qué haremos?, ¿lo seguimos o esperamos a que haya luz? —preguntó Sarmoc.

			—Mañana quizás ya no podamos encontrarlos, intentemos seguirlos a pie. Mantengámonos bien juntos y en fila, a algún lado llegaremos. Igual, nos será imposible con los caballos y pertrechos, por lo que deberemos dejarlos aquí y buscarlos mañana —dijo Nogard.

			A continuación, se pusieron en marcha, en la dirección que creían que podrían estar los enanos. Avanzaron una media hora en fila, intentando ver algo en la oscuridad total del bosque.

			—Nogard, no puedo ni ver las ramas que me golpean la cara, mucho menos algún rastro de los enanos —indicó Sarmoc luego de que la décima rama soltada por quien iba adelante le golpeara el rostro. Él era el último de la fila y los demás no siempre se acordaban de avisarle cuando desviaban una rama.

			—Tienes razón, creo que deberemos seguir con la búsqueda cuando amanezca.

			—¡Esperad! Más adelante y a la izquierda se ve un leve resplandor —avisó Airdon.

			—¡Es cierto!, vamos a ver. En silencio y con cuidado. Si son los enanos y nos escuchan llegar, huirán y, si son enemigos, prefiero saberlo antes de que nos detecten —susurró Nogard.

			Todos se pusieron en marcha, aunque, por las dudas, los cinco comprobaron si sus espadas estaban sueltas en la funda. Luego de avanzar unos minutos, una gran fogata se hizo visible en una hondonada, por lo que comenzaron a caminar más lentamente y agazapados por entre las ramas. Pronto llegaron casi al borde de un claro, donde estaba la fogata. Justo a unos metros fuera de su resplandor, se veían las siluetas de unas criaturas que podrían haber sido enanos de no ser por cómo se divertían y cantaban sin fijarse en las apariencias ni pelearse entre ellos. Además, estaban tan cubiertos de tierra que casi parecían unos muñecos de barro, aunque debajo de esa capa que los cubría se podía distinguir a unos enanos similares o iguales a los de la montaña.

			—Sí, son enanos —dijo Nogard adivinando lo que pasaba por la mente de sus compañeros—. Pero estos no son de la clase a los que estáis acostumbrados. Sin embargo, tienen mayor tendencia a esconderse cuando ven a desconocidos, por lo que nos acercaremos lentamente.

			Los cinco compañeros se acercaron con tranquilidad al grupo de enfiestados enanos. En cuanto estos los vieron, comenzaron a correr hacia todos lados, como si alguien hubiese arrojado un par de panales de abejas entre ellos. Unas milésimas de segundos después, no había ni un enano a la vista. Los recién llegados quedaron solos cerca del fuego y observando desconcertados en todas direcciones.

			Entonces, Nogard comenzó a hablar en una extraña y gutural lengua (según Sarmoc, era un extraño idioma maléficamente diseñado para causarle dolor de dientes a cualquiera que no estuviera acostumbrado a hablarlo). Fuera lo que fuera que Nogard dijo, pareció tener el efecto deseado, ya que lentamente, aquí y allá, comenzaron a asomarse las cabezas de los enanos que estaban escondidos en los alrededores. Mientras Nogard continuaba hablando, algunos salieron completamente de sus escondites y despacio se fueron acercando a donde el fuego podía iluminarlos.

			Los humanos pudieron así distinguir su extraño aspecto. Estos enanos tenían la piel de distintas tonalidades, aunque todos mostraban un extraño tono terroso. Algunos se parecían más a la tierra rojiza, otros eran más bien amarronados, mientras que un par tenía la piel similar a la arena. Todos tenían una gran barba y un pelo tupido y grueso, que daba la impresión de ser lo suficientemente duro como para pincharse con él. Además, sus barbas y cabellos estaban entretejidos y enredados con pequeños palos, hojas, ramitas y quién sabe qué más.

			Estos enanos, a diferencia de los que todo el mundo conoce, no usaban pesadas botas, sino que caminaban descalzos (aunque la tierra acumulada a lo largo de los años era un excelente calzado hecho a medida). Estaban vestidos con ropas de cuero curtido y la mayoría los apuntaba con unos arcos pequeños pero potentes.

			Al poco tiempo, Nogard y sus compañeros se encontraban rodeados por estos extraños personajes de poco más de un metro de altura.

			—¿Qué queréis? ¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? —preguntó sin rodeos el enano que parecía el jefe, ya que era el más gordo y viejo, además de ser el único que llevaba una pechera hecha únicamente de cuero de oso.

			—Somos viajeros agotados y hambrientos que se han visto atraídos por la calidez de vuestra fiesta— respondió Nogard.

			—¿Y cómo sabemos que son solo esas vuestras intenciones? Somos el pueblo secreto de las sierras y queremos seguir siéndolo.

			—Y respetamos eso. Además, os garantizamos que de nosotros no saldrá palabra alguna sobre el hermoso lugar donde vivís vosotros, los nacidos de la tierra. Consideramos que si, en vuestra sabiduría, preferís mantener vuestro reino en secreto, nosotros no somos quiénes para divulgarlo, salvo que vosotros nos lo pidáis —dijo Nogard haciendo que los enanos se hincharan de orgullo. Les habían dicho que su hogar era hermoso y que ellos eran sabios (definitivamente, Nogard sabía cómo tratar con las distintas razas de la tierra).

			—Muy lindas palabras, pero aún no confiamos en vosotros. De todas maneras, os invitamos a uniros a la fiesta que estamos celebrando —dijo el jefe intentando parecer suspicaz, una habilidad casi perdida entre los enanos terrosos, quienes no estaban acostumbrados ni al engaño ni a las mentiras. 

			Mientras tanto, sus súbditos se olvidaron de todo y comenzaban a divertirse nuevamente, por lo que, unos segundos después, los cinco estaban entre los enanos comiendo, bebiendo y cantando como si jamás hubiese habido una interrupción.

			—Nogard, ¿qué es ese olor que hay en el aire?, como a tierra o barro mojado, aunque un poco más rancio —preguntó Sarmoc.

			—Son los enanos. A diferencia de los demás miembros de su raza, estos no se consideran nacidos de las rocas y gemas, sino que sus orígenes están en la tierra. Ellos quieren tener la mayor conexión posible con esta, de modo que el único contacto que tienen con el agua es cuando la beben o cuando los atrapa una tormenta en medio del bosque; no quieren que el agua lave la preciada tierra que traen encima.

			—¡Maldita costumbre!, mi nariz estaría más agradecida si hubiesen nacido de una tina de baño —comentó por lo bajo Sarmoc, haciendo que Nogard y Airdon, que eran los únicos que lo habían escuchado, rieran con ganas, aunque el comentario fue más en broma que otra cosa, ya que, para ser sinceros, los enanos simplemente olían a tierra, como cuando comienza a llover.

			—Parecen ser bastante alegres y confiados nuestros polvorientos amigos —comentó Airdon.

			—Sí, los son. En realidad, son todo lo opuesto a sus codiciosos parientes.

			—Definitivamente, son más agradables, pero dime, Nogard, ¿crees que se unirían a nosotros en la guerra?

			—Nos ayudarán, de eso no hay duda, pero temo que no aporten brazos para la guerra. Harán lo que puedan; no son muy violentos, aunque son capaces de defender con fiereza su territorio en caso de que el enemigo los ataque. Pero no saldrán a luchar fuera de este, al menos no por ahora.

			—¿Y crees que serían capaces de enfrentarse a una tropa de ulrroks? Digo porque sus parientes de la montaña parecen mucho más agresivos y, definitivamente, están mejor armados.

			—Dentro de sus propias tierras, podrías tener a uno de ellos apuntándote con un arco a menos de dos metros de distancia y ni lo notarías. En este territorio son una fuerza que hay que respetar.

			—Lo que me preguntaba es si tampoco notaría el flechazo, esos arcos parecen bastante pequeños —dijo Sarmoc sumándose a la conversación.

			—Te sorprenderías, Sarmoc, sus arcos son cortos pero muy potentes, incluso más que un arco promedio de los hombres. Los utilizan para cazar grandes presas.

			—Si es así, no me molestaría tener a unos cuantos arqueros en nuestro bando.

			—Con la ayuda de Dios, tal vez logremos convencer a algunos de los más jóvenes a abandonar sus tierras. Pero es algo que nunca han hecho —decía Nogard, cuando fue interrumpido por el jefe enano.

			—Amigos, dejad esas caras serias a un lado, hoy estamos de fiesta. ¡Divertíos!, ¡divertíos!

			—Me parece un gran consejo —dijo Sarmoc poniéndose de pie y sumándose a la ronda que bailaba alrededor del fuego.

			—Y decidme, ¿qué es lo que festejáis el día de hoy? —preguntó Airdon.

			—Festejamos la segunda semana de mayo, ¿acaso vosotros no festejáis las semanas?

			—¿Las semanas?

			—Exacto, nosotros festejamos el primer día de cada semana, para que esta sea productiva y llena de diversión. También festejamos el primer día de cada mes, para que sea bueno, y el primer día de cada año hacemos una gran fiesta que dura toda esa semana, empezando el día antes. ¿Acaso vosotros no hacéis lo mismo?

			—En realidad no, solo tenemos unos pocos festejos al año.

			—Ahora entiendo por qué no sabéis divertiros, pero no os preocupéis, pronto le tomaréis el gusto. Observad a vuestro amigo, ¡él es un gran aprendiz! —dijo el jefe señalando a Sarmoc, antes de irse a continuar festejando. Los otros miraron a su compañero y comenzaron a reír al verlo con su enorme y torpe cuerpo intentando bailar a la par de los enanos (y derribando a varios en el proceso, aunque estos no parecían molestarse, simplemente se levantaban entre risas y continuaban con la coreografía).

			—Creo que el jefe enano tiene razón, hay que divertirse —dijo Marlon saltando dentro del círculo, seguido por los demás (incluyendo a Nogard).

			Los enanos cantaban en su extraño idioma con un rito alegre y festivo, que invitaba a saltar y cantar. Muchas veces, las letras sufrían pequeñas modificaciones sobre la marcha para adaptarlas a la situación, e incluso en ocasiones los músicos improvisaban una nueva canción en el momento, por ejemplo, la que traduje a continuación, que fue una de las tantas que cantaron esa noche.

			Canta, canta, pajarito;

			canta, que quiero festejar.

			Silba y silba, gorrioncito,

			que quiero bailar.

			Canta con nosotros, forastero,

			canta hasta el amanecer.

			Baila y baila, forastero,

			pero sin caer.

			(Esto último lo agregaron cuando Sarmoc tropezó por evitar chocar con un enano, luego de dar un gran salto).

			Así cantaban los enanos mientras saltaban y bailaban alrededor del fuego, al compás de un ritmo alegre producido por unos estrafalarios instrumentos y por las palmas de los bailarines que, como parte de la coreografía, marcaban el ritmo con sus aplausos.

			La fiesta duró casi toda la noche, hasta que al fin el jefe enano la dio por terminada y los que aún seguían en pie se fueron a descansar en unas pequeñas pero agradables cabañas de barro y madera, escondidas entre los árboles.

			—Sí que son movidas las danzas de estos enanos —dijo Sarmoc aún resollando—. Creo que son aún más agotadoras que una larga batalla.

			—Estamos de acuerdo —asintieron los otros mientras se arrastraban al interior de la cabaña.

			El lugar era pequeño pero agradable. Contaba con una plataforma elevada en donde había varios colchones de paja para los invitados. En el piso de abajo se encontraba la chimenea con unas cuantas sillas a su alrededor y, en el otro extremo, una mesa alargada. Aparte de esto, no había mucho más en la cabaña. A pesar de que la tierra (por no decir barro) aparentemente no había sido removida desde su construcción (aunque, según dijeron los enanos al oír los comentarios, era un polvo muy limpio, por lo que no había motivo para preocuparse), la cabaña seguía siendo agradable y acogedora. La verdad es que acogedora o no, los cinco agotados parranderos durmieron como si ellos mismos se hubiesen transformado en troncos.

			A la mañana siguiente, nuestros amigos se despertaron con el canto tosco y profundo, aunque alegre, de los enanos, y vieron que sus pertrechos habían sido traídos y dejados en el pórtico de la cabaña, por lo que seguramente los caballos también estaban cerca.

			—Sí que son alegres estos enanos —comentó Arnor divertido por las costumbres de los habitantes de las sierras o enanos terrosos, como los llamaban sus malhumorados parientes, aunque, para esos días, ya casi nadie se acordaba de la existencia de este pueblo.

			—Lo son, de eso no hay duda. Estoy pensando seriamente en incluir sus bailes en el entrenamiento físico del ejército —bromeó Airdon haciendo que sus compañeros soltaran una carcajada de solo imaginar al pomposo ejército imperial bailando por el campo de entrenamiento.

			—Seguramente, funcionaría, a mí ya me duelen las piernas de tanto bailar —dijo Sarmoc mientras se levantaba—. Y ahora estoy pensando seriamente en que necesito reponer fuerzas con un buen desayuno —agregó luego, y el resto estuvo de acuerdo, por lo que salieron a buscar el salón principal, donde los enanos compartían las comidas.

			Este era una cabaña similar al resto, solo que más grande. Al ingresar, se veía que era una única sala amplia con varios mesones de madera puestos sobre caballetes, cada uno con sus respectivos bancos, hechos con largos troncos partidos a la mitad y apoyados sobre unas bases de madera que le daban un aspecto general rústico y acogedor. El salón estaba construido con barro y madera, mientras que el techo era de paja. Los enanos terrosos no usaban mucho el metal, aunque las herramientas que hacían con este eran de muy buena calidad. No eran gente codiciosa, y nunca tocaban un árbol que estuviera vivo, solo usaban los que estaban caídos y primero se aseguraban de que ninguna criatura los estuviera usando como refugio.

			En cuanto los cinco compañeros entraron en la sala, el jefe de los terrosos los recibió con alegría y los invitó a desayunar, aunque eran pocos los enanos que permanecían allí debido a que la mañana ya envejecía.

			—Bienvenidos, mis queridos amigos, espero que hayáis podido descansar bien en nuestras cómodas cabañas. ¿O acaso no había suficiente tierra en ellas como para que se sintáis bien acogidos? La cabaña es bastante nueva, y todavía no se acumuló demasiado. Como nadie la utiliza, no le hemos agregado tierra —se disculpó el jefe, mientras algunos de sus interlocutores humanos se miraban extrañados y luego intentaban contener la risa; definitivamente, las costumbres de los enanos terrosos eran de lo más extrañas.

			Luego de responder al saludo y asegurar que la cabaña estaba lo suficientemente polvorienta como para sentirse cómodos, se sentaron a desayunar. Para alegría de los cinco, las fuentes de arcilla cocida en las que venía el alimento estaban limpias, además de que la comida era exquisita. Había miel de la mejor, varios tipos de quesos diferentes, carne de cerdo disecada y unos bollos especiados muy sabrosos, entre otras cosas que no conocían, pero les parecieron excelentes. También había maíz, que en esos tiempos era un alimento desconocido para la mayoría de los pobladores del Imperio de los Hombres.

			Luego del suculento desayuno, fueron a ver que los caballos estuviesen bien cuidados. Los hallaron en un amplio corral con buena pastura y agua, por lo que los animales estaban felices allí. Luego de acariciarlos un poco, se fueron a recorrer el lugar, porque no tenían nada que hacer hasta la tarde, que sería cuando se reunirían con el jefe de los enanos para hablar sobre la guerra y el peligro que los acechaba. Pero, mientras esperaban, no tenían preocupación alguna, y simplemente paseaban por el lugar silbando, cantando y contando historias, ya que a la paz y tranquilidad que habían adquirido con los mims se les había sumado la alegría y diversión de los enanos terrosos. Esta combinación hacía casi imposible pensar en la guerra, en Kror o en cualquier otra cosa que los preocupara.

			—Este lugar es realmente hermoso, creo que hasta sería capaz de dejar todo, principado incluido, para vivir feliz como estos enanos —lanzó Airdon cuando se sentaron sobre unos troncos colocados como asientos, en un mirador natural que permitía ver a lo lejos, serranía abajo.

			—A decir verdad, los enanos terrosos son unos de los pocos pueblos mortales que han logrado ganar mi admiración durante estos años. Viven incomunicados del resto del mundo, pero no se preocupan por guardar las apariencias; el oro o la plata no les interesan, simplemente viven de lo que la naturaleza les da y la protegen como agradecimiento. Son amigos de los animales y las plantas y mantienen un equilibrio perfecto con estos, cazando y recolectando solo lo necesario para vivir e intentando retribuirle en lo que pueden. Y así son felices; una simple brisa de aire fresco es capaz de lograr que permanezcan quietos durante horas disfrutando de ella. Cualquier cosa los hace reír y festejar. Son seres espirituales que aprendieron cómo llegar a Dios a través de su creación, que es la naturaleza, y eso les brindó simplicidad y alegría —dijo Nogard.

			—Es una lástima que la guerra también afecte a seres tan alegres como ellos. Dudo mucho de que logren soportar sus desgracias, han estado demasiado tiempo acostumbrándose a su hermosa forma de vida. Si Kror los ataca o destruye su bosque, me imagino que sería un golpe demasiado duro para ellos; se marchitarían si les quitaran su forma de vida. En cambio, sus primos de la montaña de acero están más curtidos para estas cosas—reflexionó Airdon.

			—Te equivocas en eso, joven príncipe, los enanos terrosos tienen la felicidad dentro de ellos. Es por eso que pueden disfrutar de tal manera su hogar; si lo perdieran, sin duda les afectaría, pero encontrarían la felicidad de otra manera. Creo que algún día hasta serían capaces de encontrar la felicidad, aunque no les quedara nada y estuviesen rodeados por los ejércitos de Carnac y estos cerraran el cerco de muerte sobre ellos. Aun así, serían capaces de morir cantando —dijo Nogard y, luego de unos segundos de silenciosa reflexión, continuó—: No debemos subestimarlos, creo que son más capaces de enfrentarse a la guerra que sus parientes más belicosos. Lo único es que necesitarán desempolvar un poco sus habilidades marciales, pero incluso así, serían enemigos de temer.

			—Mientras más sé, más los admiro y más quiero aprender de ellos para poder imitarlos —dijo Marlon.

			—Pues ese sería un gran error, ya que ellos comenzaron a encontrar la felicidad cuando dejaron de mirar a los demás. Cada persona es distinta y aún más distintos son los enanos de los humanos, por lo que tú debes encontrar tu propio camino hacia la felicidad. Puedes aprender de ellos, pero no intentar imitarlos.

			—Eso es lo que haré en cuanto esta guerra termine: ¡ser feliz! —afirmó Marlon.

			—Si esperas que algo externo suceda para ser feliz, aunque ese algo sea el fin de una guerra, vas por mal camino. La felicidad no debe depender de nada más que de ti mismo y de tu bienestar espiritual.

			—Pero ¿cómo quieres que seamos felices si estamos en medio de una guerra como jamás ha habido otra? —preguntó Airdon.

			—¡Pues descúbranlo! No sabemos cómo terminará la guerra, todos podríamos morir antes de que termine. O también podría ser que no la ganemos y, en ese caso, sería aún más difícil que encuentren la felicidad luego de perder la esperanza y la posibilidad de seguir luchando por la libertad y el bien. La única guerra que deben terminar para ser felices es la interna; si por dentro estáis bien, lo que suceda a vuestro alrededor no es indispensable. El momento para ser feliz no está en el mañana, sino en el hoy —explicó Nogard.

			Luego se sumieron en un silencio ininterrumpido, hasta que fueron a almorzar en la cabaña. Durante la comida, retomaron las charlas triviales y sin importancia.

		

	

		
			Un cambio inesperado

			Mientras los cinco compañeros disfrutaban de su estadía con los enanos terrosos, en el palacio del emperador Rugorn, Arnor también disfrutaba, pero de la sensación de sentirse realizado. Llegó al punto de casi creer que estaba en un sueño: esa mañana le habían informado que ya no cumpliría la función de sirviente personal del emperador, que, en vez de ello, había sido llamado para otro trabajo. No pueden imaginar su alegría cuando le dijeron que su nueva tarea sería la de formar parte de la guardia personal de Sildar, el consejero del emperador, por lo que por fin podría portar una espada y una armadura. Es más, durante su corta etapa como sirviente del emperador, había escuchado hablar bastante de la prestigiosa guardia de Sildar y había llegado a admirarlos.

			Arnor estaba en la que era su nueva habitación, cerca de los aposentos de su nuevo señor, a quien, en caso de pasar las pruebas, debería proteger con su vida de ser necesario. En esos momentos, acababa de colocarse el uniforme de los guardias de Sildar, que consistía en una cota de malla que le colgaba hasta las rodillas (para que protegiera sus muslos); sobre esta, una chaqueta azul con un extraño símbolo dorado en el pecho (lo que los diferenciaba de las tropas imperiales); un yelmo redondo y simple, que tenía una extensión que protegía el tabique y llevaba el símbolo imperial en relieve en la frente; pantalones grises; botas de cuero blando, y una capa del mismo color que la chaqueta y con el mismo símbolo bordado. Este símbolo, aunque desconocido en esos tiempos, hoy prácticamente todo el mundo diría que significa el infinito. Para rematar el atuendo, llevaba un cinto de cuero negro, y del mismo color y material era la funda de la espada que colgaba de su cintura.

			Luego de vestirse con el uniforme de la guardia personal de Sildar, Arnor salió al patio de entrenamiento, donde se encontraría con Umalu, un rudo sargento retirado del ejército imperial que, en esos momentos, entrenaba y supervisaba a los guardias de Sildar.

			Umalu era un hombre alto, mayor, pero vigoroso y bastante robusto. Su vozarrón retumbaba por todo el campo de entrenamiento y aún era capaz de manejar su pesada espada con agilidad. A decir verdad, era capaz de derrotar sin problemas a muchos soldados más jóvenes que él.

			—Así que tú eres el nuevo. ¿No eres un poco joven para formar parte de una guardia personal? —fue la especie de saludo de Umalu, en cuanto Arnor se presentó. Luego, sin más preámbulos y sin esperar una respuesta (que Arnor no hubiera sabido dar), dijo—: Pero veremos de lo que eres capaz; desenvaina tu espada e intenta defenderte.

			Ambos contendientes se colocaron frente a frente y Umalu fue el primero en atacar. Su embestida fue tan poderosa que tomó por sorpresa a Arnor, quien por poco cae al suelo y, en el intento de evitarlo, perdió su espada. Pero el ataque no había terminado, Umalu lanzó otro golpe de espada, que fue esquivado, pero mientras Arnor continuaba desestabilizado recibió una fuerte patada en el pecho que lo envió a tragar polvo.

			—Toma tu espada y comencemos de nuevo, muchacho, tienes mucho que aprender. Lección número uno: nunca subestimes un ataque. Lección número dos: esquiva utilizando los pies, la mejor manera de evitar un ataque es no estando allí. Ahora comencemos de nuevo…

			En ese momento, muy lejos de allí, Nogard y sus jóvenes compañeros eran convocados a una reunión para que expusieran sus ideas sobre la alianza ante los enanos de las sierras. La «reunión» se llevaba a cabo en un gran claro natural, donde había unos treinta enanos cómodamente despatarrados en el suelo, esperando que comenzara.

			—¡Muy bien! Ahora que estamos todos, podremos comenzar con la reunión —dijo el jefe de los enanos al ver llegar a los humanos—. Bueno, si no me equivoco, estos humanos aquí presentes nos traen noticias sobre el mundo exterior que quizás puedan aclarar algo de nuestros propios problemas. Y por problemas me refiero a la extraña actividad de ulrroks y bandidos en nuestro, hasta hace poco, totalmente tranquilo bosque, así que los escuchamos.

			Entonces Nogard avanzó hasta el frente junto con Airdon, quien estaba muy sorprendido por la falta de formalidades y elaboradas presentaciones de cada uno de los presentes, quienes para estar en esa reunión seguramente deberían ser importantes personajes, sabios o jefes de otros clanes. Como tales, si hubieran sido humanos, a cada uno le hubiese gustado hacer gala de sus títulos, pero aquí era diferente. 

			Lo que Airdon no sabía era que, a la hora de tomar decisiones importantes, todos los enanos terrosos tenían derecho de ir a las reuniones y todos los que estaban presentes en la reunión tenían derecho a dar su voto. Normalmente eran pocos los que se interesaban en ir a dichas reuniones, a menos que fuera muy necesario o que no tuvieran nada que hacer. En este último caso, iban más que nada para aprovechar la ocasión y juntarse a charlar. Aunque ahora la situación era más importante, la mayoría había ido por dicho motivo o simplemente para escuchar alguna noticia interesante, ya que las cuestiones políticas no les importaban, y menos las cuestiones exteriores a su bosque. Más bien, cada uno hacia su vida y, por propia corrección y por su naturaleza amigable y bondadosa, evitaban molestar al prójimo. Y lo hacían para no romper la armonía, no porque hubiese una ley que lo prohibiera. De hecho, los enanos no tenían ninguna ley escrita, ya que para ellos era más importante dedicarse a escribir anécdotas o canciones que leyes, las que desde hacía siglos no necesitaban. En definitiva, la forma de vida de los enanos terrosos era tan natural como podría ser la de alguna manada de animales, aunque eran mucho más inteligentes, alegres, correctos, ordenados y trabajaban en equipo por propia naturaleza. En realidad, eran como un gran grupo de amigos y su gobierno era más bien simbólico, ya que los poderes de su jefe eran limitados, este solo era una figura de autoridad real en batalla. Ese era el único momento en el cual se le debía obediencia casi absoluta; el resto del tiempo tenía muy poca injerencia en la vida privada de la gente, excepto en alguna resolución de conflictos, en cuyo caso funcionaba como una especie de juez. No obstante, si el caso era grave (cosa que no había sucedido desde hacía mucho tiempo), se reunía un jurado.

			—Como ya has dicho, hemos venido a contaros lo que está sucediendo fuera de este bosque. Como veis, está comenzando a afectaros también. Sabréis, seguramente, que Kror ha regresado al poder. —Ante estas palabras de Nogard, los murmullos brotaron de entre la multitud; él continuó hablando, imponiendo su voz por sobre ellos, aunque sin la necesidad de gritar—. Y no solamente eso; que ha regresado con más poder que antes. Ese es el motivo de que estemos aquí, como representantes del Imperio de los Hombres, para pediros que os unáis a la alianza que hemos formado con los demás pueblos que quieren permanecer libres de la opresión de Kror y su reino maldito de Carnac.

			Estas fueron las palabras de Nogard, directas y sin preámbulos, como les gustaba a los enanos terrosos (o lihils, como ellos se llamaban a sí mismos).

			—¿O sea que Kror es el nombre detrás de tanta maldad? —preguntó el jefe.

			—No es otro que él, a quien he visto y enfrentado en más de una ocasión durante estos siglos. Pero ahora se ha hecho demasiado poderoso y su ejército es, sin lugar a dudas, el más grande del mundo. Aun si nos uniéramos todos, tendríamos escasas probabilidades de detenerlo, pero esa es nuestra única posibilidad. Por esto, hemos desviado nuestro camino para venir a pediros ayuda en esta guerra, que afectará a todos por igual, sin importar cuán aislados estén. Hasta el último arco y la última espada contarán en la guerra que se avecina.

			El discurso de Nogard sorprendió a sus compañeros, quienes no esperaban que revelase que no era un simple humano ante un montón de enanos desconocidos, ya que esto era un secreto muy bien guardado.

			—De ser así, la situación es peor aún de lo que pensé. Sabes que somos muy capaces de proteger nuestro bosque de la mayoría de los peligros, contamos con muchas habilidades desconocidas para otros y seríamos capaces de destruir un ejército sin que lograse vernos siquiera. Pero eso es cuando estamos dentro de nuestro bosque, fuera de este, somos presas fáciles. Sin duda, en un terreno boscoso, podríamos luchar mejor que otras razas y nuestros arqueros son certeros y disparan arcos potentes. Sin embargo, para nosotros enviar gente fuera de este bosque sería casi como desperdiciarlos, ya que nuestro poder está aquí y, mientras más nos alejemos, más débiles seremos.

			—Comprendo vuestra situación y sé que es razonable que no queráis dejar el bosque, pero la guerra no es razonable e indudablemente la alianza necesitará de vuestra ayuda en el campo de batalla. Si la alianza cae, ni siquiera vosotros, luchando en vuestro bosque, podréis detener a Kror y sus hordas. Decís que podéis destruir a un ejército que penetre en este bosque, pero si nosotros caemos antes, Carnac será lo suficientemente poderoso como para arrasar este bosque entero con facilidad —razonó Airdon.

			—Hay verdad en tus palabras, joven príncipe; aun así, la situación es difícil y tendremos mucho que debatir antes de saber qué haremos. En nuestra cultura cada idea cuenta, y lo que decidimos en esta reunión marcará un rumbo, pero, al final, será cada uno quien decidirá qué hacer. Nosotros no imponemos la voluntad de las masas por sobre los individuos, aunque sí será la decisión mayoritaria la que salga de este encuentro. Ahora, si lo deseáis, podéis retiraros y continuar disfrutando de la belleza y la paz de nuestro bosque mientras debatimos. O podéis quedaros a escuchar, pero, como no son habitantes del bosque, no podréis tomar parte en el debate, aunque sí tomaremos muy en cuenta lo que nos habéis dicho.

			Luego de las últimas palabras del jefe de los lihils, decidieron retirarse y continuar disfrutando del lugar, ya que de cualquier modo les avisarían luego sobre el resultado de la reunión. Como había dicho Nogard, los enanos terrosos eran seres bondadosos y fieles, por lo que no era necesario quedarse a descubrir posibles traidores dentro de la reunión.

			—Nogard, ¿no crees que deberíamos haber hablado más a favor de la alianza? No hemos dicho casi nada —comentó Marlon.

			—Es cierto, en esa reunión deben estar todos los más importantes de entre los terrosos, y hubiese sido bueno intentar convencerlos. Creo que su jefe nos cortó demasiado pronto —dijo Airdon.

			—No os preocupéis, hemos dicho lo que ellos necesitaban saber. Ahora falta que tomen sus propias decisiones. Y los presentes en esa reunión no son los más importantes de entre los lihils; en realidad, son los miembros de la comunidad que no estaban ocupados en ese momento y, por lo tanto, fueron a la reunión. Para ellos, cada voto cuenta, y normalmente cada persona hace su vida, aunque evitando molestar o perjudicar a los otros habitantes del bosque. Las decisiones del consejo o de su jefe rara vez tienen fuerza de ley, salvo en casos de extrema necesidad; son más bien una fuerte sugerencia o una especie de guía de conducta. Ellos confían en la buena educación que los niños reciben de sus familias y en el criterio de cada uno.

			—Extraña forma —dijo pensativamente el príncipe.

			—Ya lo creo que es extraña, pero ¿cómo hacen si alguien rompe las leyes o daña a un prójimo? —preguntó Sarmoc.

			—Dudo que ellos mismos lo sepan, ya que ninguno siquiera recuerda que hubiera sucedido algo así, pero supongo que sería decisión del consejo. En cualquier caso, para ellos la libertad es lo más importante, y la defenderían con su vida. Respetan demasiado la libertad misma como para intentar avasallar la de los demás, y así es como evitan los conflictos.

			—¡Vaya! Ojalá todos los pueblos fueran como ellos.

			—Si así fuera, mi trabajo sería mucho más fácil y no tendría que andar enfrentando a tiranos que rompen el equilibrio —dijo Nogard.

			—Y, dime, Nogard, para al menos comenzar a descifrar el enigma que eres. ¿Cuál es tu verdadera función?

			—La misma que la de vosotros ahora, solo que se mantiene a través del tiempo. Yo soy un guardián, el primero de los doce, y ahora vosotros sois los once de esta generación.

			—Pero ¿cuál es nuestra misión? ¿Luchar contra Kror?

			—Nuestra función es mantener el equilibrio, o sea, evitar que la codicia y la maldad consuma el bien de esta tierra, o que la estupidez de sus habitantes termine destruyéndola. En este momento, el equilibrio se ha roto por causa de Kror, y el peligro es grande, por lo que nuestro trabajo será hacer todo lo posible para que la maldad no cubra la tierra, sin importar quién sea el que la promueve. Kror quizás sea el más terrible enemigo al que nos hemos enfrentado hasta ahora, pero, a lo largo de la historia, no será más que uno de los tantos desequilibrios que ponen en riesgo la supervivencia de la tierra misma y de todos los que la habitan. El peligro es grande ahora, y por eso vosotros recibiréis los poderes de los guardianes. Y cuando vosotros dejéis este mundo, lo mismo sucederá con sus poderes, hasta que estos sean absolutamente necesarios. Entonces, habrá once nuevos elegidos.

			Unas horas después, mientras los cinco viajeros (ya que aún no podían llamarse oficialmente emisarios) continuaban esperando la decisión de los enanos, Arnor, bastante lejos de allí, había terminado su primer día de entrenamiento y se encontraba con sus compañeros cenando en el salón de la guardia. Todos comentaban sorprendidos el gran avance que había demostrado el joven con la espada. Y en tan solo unas horas había llegado a rivalizar (aunque no derrotar) a hombres de una considerable experiencia en la lucha, por lo que, en ese momento, todos felicitaban al nuevo recluta y le aseguraban que, si se esforzaba, sin duda llegaría a ser uno de los mejores espadachines del imperio.

			Por todo esto, cuando Arnor se fue a su nueva alcoba luego de su primer día como guardia de Sildar, lo hizo con una sonrisa en el rostro y casi que ni tocaba el suelo de pura emoción; ahora era parte de una élite externa al ejército imperial, compuesta por tan solo siete hombres, encargados de proteger al consejero del emperador. Les pagaban bien y, a diferencia de otros guardias, recibían una muy buena instrucción en todos los campos, no tan solo en las artes de la lucha. Según le habían dicho, Sildar no buscaba que sus guardias fueran simples matones a sueldo. Era muy común que sus guardias, al momento de retirarse, quedaran en una buena posición dentro de la corte real debido a las amplias capacidades que estos tenían y los contactos que adquirían por vivir varios años en la corte. A decir verdad, aunque en prestigio eran, obviamente, superados por la guardia personal del emperador, muchos preferían ser guardias de Sildar, sobre todo los que eran correctos y piadosos en su forma de ser. Por todo esto, Arnor no podía creer su suerte, y tampoco podía entender cómo era que él, un simple joven y sirviente de la corte, sin más que un mínimo de experiencia marcial, había sido reclutado para ser parte de un grupo de guerreros expertos. Tampoco se atrevió a preguntar a sus compañeros, y al consejero no lo había visto desde que le había ofrecido ese día entrenar para ser uno de sus guardias. Como si Sildar hubiese oído sus pensamientos, un mensajero tocó a la puerta para decirle que el consejero del emperador deseaba verlo.

			Arnor siguió al mensajero hasta una habitación que el anciano había transformado en una biblioteca, llena de pergaminos y grandes libros, la mayoría, escritos en idiomas desconocidos para casi todos. En el medio de la habitación solo había un escritorio con un cómodo sillón, en el que se sentaba Sildar durante sus largas horas de estudio, y una silla de madera del lado contrario al escritorio; Arnor le indicó que se sentara en esta.

			—Me imagino que durante todo el día has estado preguntándote por qué te llamé a pesar de tu inexperiencia; eso, entre otras preguntas que seguramente tu inquieta mente tiene, ¿no es así?

			—Sí, su señoría. La verdad es que no he entendido los motivos, ya que en este castillo hay cientos de soldados mucho mejores con un arma que yo y que, por lo tanto, podrían protegerlo más eficazmente.

			—Eso es cierto, pero, en realidad, yo no busco a un montón de soldados que se dediquen a cortar las cabezas de cualquiera que se me acerque. De hecho, no temo por mi seguridad y no necesito a nadie para protegerme, pero las leyes de este imperio dicen que cada miembro del consejo puede tener a siete guardias dentro del palacio, que solo obedezcan sus órdenes y, obviamente, las del emperador. Lo que yo necesito no es seguridad para mí, sino para el imperio; por ello, elijo a los guardias tomando en cuenta otros factores, además de sus capacidades con la espada; por ejemplo, que sean rectos en su forma de actuar, que estén dispuestos a luchar por sus convicciones y que sepan pensar por sí mismos, para que, luego de cumplir con su deber como mi guardia, puedan seguir haciendo algo de utilidad para nuestra sociedad. Busco gente que me ayude a fortalecer y proteger a la corte misma desde adentro más que protegerme a mí, y eso requiere de muchas más habilidades que la fuerza bruta o la capacidad de partir cráneos.

			—¿Y usted dice que yo cumplo esos requisitos, señor? —preguntó Arnor, creyendo que cada vez estaba más lejos del ideal de la noble guardia de Sildar y que, probablemente, en un par de días lo volverían a enviar a los establos por inútil.

			—Sin dudas, los cumples, pero ese no es el motivo por el que le pedí al emperador que te liberara de tus obligaciones con él y te permitiera ser uno de mis guardias. En realidad, fue porque, desde el momento en el que naciste, tenías una misión que es encomendada a muy pocos en el mundo y que no podrías cumplir siendo un simple siervo del emperador. No tendrías ni el tiempo ni la posición social suficientes para llevarla a cabo, tampoco la libertad de movimiento, en cambio, como un miembro de mi guardia, nadie podrá entorpecer tu trabajo o tu preparación. 

			»Pero todavía no ha llegado el momento de que sepas todo, por ahora, simplemente, debes saber que tienes que entrenarte con el resto de mis guardias, aunque esforzándote el doble que ellos. Cuando sea el momento de que conozcas la verdad sobre quién eres, volveremos a hablar. Mientras tanto, tu primer trabajo, además de tu entrenamiento, será leer este libro, que te irá abriendo la mente para lo que tendrás que saber —dijo Sildar, mientras le alcanzaba un pequeño libro recubierto en cuero. Luego agregó—: Si no me equivoco, sabes leer un poco. Esto te servirá para ir mejorando, así que espero que en cinco días lo hayas terminado y seas capaz de darme una buena conclusión. Ahora puedes ir a tu alcoba y comenzar tu lectura.

			Arnor se despidió con una reverencia y regresó a su cama con aún más preguntas que antes y hasta dudando de la cordura del anciano ya que, en cuanto salió de la biblioteca, vio que el libro era un simple cuento infantil llamado Los doce guardianes. Sin embargo, se lo podía tomar como algo bueno, porque el libro era pequeño y podría leerlo en el tiempo que el consejero le había dado. Arnor no era un muy buen lector, al igual que casi todos en esos tiempos; a decir verdad, eran pocos los que podían leer, incluso entre los miembros de la corte.

			Esa noche Arnor leyó trabajosamente las primeras páginas a la luz de las velas, antes de quedarse dormido por unas pocas horas, ya que debía levantarse al alba, comer algo para acumular energías y así poder enfrentar un duro día de entrenamiento durante la mañana. Luego, él y otro guardia se dedicaban a escoltar a Sildar durante la tarde, hasta que eran remplazados por otros dos, y así rotaban en sus tareas. En sus ratos libres leía los libros que Sildar le daba. Estos eran de distintos temas, desde historia o geografía hasta otros que, sin duda, eran leyendas para niños. También leía libros de estrategia militar y pergaminos sobre política y diplomacia, aburridos en su mayoría. Arnor no solo aprendía durante sus horas de lectura o entrenamientos; cuando escoltaban al anciano durante los ratos libres de este, él les hablaba sobre muchas cosas, desde de política u otras cuestiones del reino y de la actualidad hasta de los enigmas de la naturaleza. Durante estas charlas, Arnor disfrutaba en gran manera de aprender, ya que Sildar parecía saber más que cualquier otra persona en la ciudad y transmitía ese conocimiento de manera interesante, incluso para hombres que no habían gozado de una gran educación.

			Más o menos así fue la vida de Arnor durante su primer mes como guardia de Sildar, mes en el cual aprendió más de todo y sobre todo que durante sus años anteriores sumados. Y eso le gustaba, se sentía bien comenzar a abrir los ojos a un mundo nuevo y abandonar la cómoda ceguera de la ignorancia. Sin embargo, el conocimiento a veces era una carga que se hacía pesada y, con el tiempo, había que saber sobrellevarla, más aún en un mundo como el de esa época, en el que faltaba demasiado por hacer y en el que costaba mucho más hacerlo. 

			Más allá de la dificultad de asimilar todo lo que iba aprendiendo y de estar permanentemente alerta por la vida de quien ahora era su señor y tutor, los días de Arnor eran bastante tranquilos. Incluso el joven pensaba que ya tenía la vida resuelta, hasta que las manos del destino volvieron a tocar su puerta interrumpiendo lo que Arnor creía que sería su rutina por los próximos años. No obstante, los sucesos que vendrían a dar otro vuelco a la vida de Arnor se encontraban muy lejos, por lo que no nos adelantaremos a los hechos y regresaremos con los cinco trotamundos que, en ese momento, se encontraban con el jefe de los enanos, dispuestos a escuchar cuál era la decisión que habían tomado.

			—Bueno, como imagino que estáis impacientes por saber qué es lo que haremos, no perderé el tiempo con rodeos —comenzó el jefe enano—. Todos los presentes en la reunión estuvimos de acuerdo en que enviar a nuestros guerreros fuera del bosque sería casi como desperdiciarlos. Pero... —siguió el jefe de los terrosos mientras levantaba una mano para pedir silencio a sus oyentes— eso no significa que no os ayudaremos en esta lucha, ya que es una guerra que nos concierne a todos. Además, no nos gusta ni la injusticia ni la maldad. Es por esto que hemos decidido enviar a pequeños grupos para que abandonen el bosque y se dediquen a conseguir información, la cual nos pasarán a nosotros, y nosotros os la pasaremos a vosotros. Pero no a todo vuestro reino; antes de partir, deberéis jurar que no revelaréis nuestra existencia sin nuestro permiso. No podréis decirle a nadie de dónde la obtenéis, ni siquiera al emperador. Esta es una condición que no podrá ser negociada si es que queréis nuestra ayuda. Además, uno de los nuestros irá con vosotros disfrazado como un enano de las montañas, tanto para guiaros hasta vuestro reino como para mantenernos informados a nosotros de lo que suceda allá en vuestro imperio.

			—Si me permitís interrumpiros, la ayuda que nos ofrece es bien recibida y de seguro nos será de extrema utilidad, pero también esperábamos ayuda más directa, como vuestra participación en batalla —dijo Airdon.

			—Joven príncipe, aún no he terminado de hablar. Si bien os he dicho que no enviaremos a nuestros guerreros a luchar fuera del bosque, somos un pueblo que no impide la libertad de cada individuo, por lo que, si alguno de los nuestros desea partir a la guerra, será libre de hacerlo. Estoy seguro de que, llegado el momento de necesidad extrema, muchos de los nuestros, sobre todo los más jóvenes, querrán ayudar. Además, cualquier enemigo que entre en este bosque será atacado y, si algún día alguno de vosotros se encuentra en apuros, podrá hallar refugio en este bosque, aun si lo persiguiera la mitad de las huestes de Kror. Si algún enemigo entra aquí, lucharemos para ayudaros. Solo os pediré que no guieis a nadie hasta la zona del bosque en la que vivimos. La verdad es que, a menos que regreséis guiados por algunos de los nuestros, con autorización, incluso a vosotros los tomaremos por enemigos. Fuera de eso, sois libres de transitar por el bosque cuando lo deseéis.

			—Os agradecemos vuestra ayuda. Sabiendo esto, podremos dejar este bosque con el corazón un poco más esperanzado —dijo Nogard, mientras él y los demás hacían una reverencia ante el jefe terroso (excepto Airdon, a quien su estatus no le permitía hacer más que una leve inclinación de cabeza).

			—Decidme —dijo Airdon—, ¿cómo es que han confiado tan rápidamente en nosotros si, por lo que he leído en las pocas antiguas leyendas que hablan de vosotros, no confiáis en los humanos ni en ningún otro extraño?

			—Joven príncipe de hombres, nosotros jamás mentimos y siempre mantenemos nuestra palabra, pero también sabemos reconocer cuándo otros tienen esas cualidades. Además, Nogard no es un desconocido para nosotros, él fue quien ayudó a nuestros ancestros a encontrar su libertad. Estoy seguro de que esa será una interesante historia que él puede contaros en el largo viaje que os queda por delante.

			—Ciertamente lo será, aunque lo más probable es que escuchen todas estas cosas durante el arduo entrenamiento que os tocará vivir. A mí ya me enloquecieron lo suficiente con sus preguntas —exclamó Nogard en tono divertido, y luego agregó—: Y ahora que hablamos del viaje, partiremos mañana antes de que salga el sol, por lo que, si no os molesta, nos iremos a preparar las cosas antes de que se haga más tarde.

			—No molesta para nada, aunque sí me gustaría hablar contigo, Nogard, luego de que hayan terminado los preparativos —pidió el jefe terroso antes de despedirse.

			Cada uno partió a hacer lo suyo. Fueron trastabillando por entre los árboles hasta que llegaron a la iluminada cabaña; la noche había caído mientras esperaban el fin de la reunión.

			Luego de preparar rápidamente sus cosas, Nogard fue a ver al jefe de los terrosos, mientras sus compañeros empaquetaban la comida que les habían dado para el viaje. Se preguntaban de que estaría hablando Nogard con el enano y también si al volver les contaría. Como dijo Marlon, lo más seguro era que recibieran una respuesta poco explicativa y nada más que eso, al menos, por el momento. Cuando Nogard regresó, solamente les dijo que una de las cuestiones de las que habían hablado era sobre cómo se mantendrían en contacto; como los métodos no eran muy conocidos, se los explicaría luego. Entonces, pronto se fueron todos a dormir para poder partir bien descansados.

			A la mañana siguiente, los cinco humanos partieron acompañados por uno de los terrosos. Este estaba vestido como un enano de las montañas y con la barba arreglada; ante cualquiera que no lo conociera, fingiría haber sido tomado por el príncipe Airdon como su ayudante por un tiempo. Esa sería la versión oficial, pero la capa de tierra que lo cubría no era la típica de un enano de la ciudad, y Airdon pensaba encargarse de que arreglaran eso en cuanto llegaran a la capital.

			El enano se llamaba Torvin y resultó ser un agradable y alegre compañero durante el viaje, además de que su conocimiento de las sierras era excelente, lo que demostró ser de gran utilidad.

			Los ahora seis compañeros partieron entre los saludos de los lihils y sus bendiciones y gritos de buena suerte. Cabalgaron en silencio hasta que dejaron de oír las voces de los enanos terrosos. Todos estaban reticentes a partir, se habían acostumbrado a la calidez, tranquilidad y alegría de los lihils; no obstante, una vez que se alejaron y dejaron atrás la última de las cabañas, comenzaron a hablar de nuevo contagiados por la ligereza de corazón que siempre flotaba en ese bosque. 

			Avanzaban en fila por un angosto sendero. Torvin no tenía problemas, gracias a su rechoncho poni tobiano (de color marrón con manchas blancas). Pero los otros montaban grandes corceles, y debían desmontar con cada árbol caído, dar un rodeo o a veces hasta quitarle la montura al caballo para que este pudiese pasar. Mientras tanto, el enano se reía tranquilamente sobre su robusto animal, y este se dedicaba a mordisquear cualquier rama que tuviera a su alcance.

			Esa noche hicieron campamento en una pequeña hondonada, donde se podían refugiar de la fría brisa nocturna, que ya anunciaba la proximidad del invierno en esa parte del mundo. También hicieron una buena fogata; Torvin dijo que aún estaban en los dominios de los lihils y no debían temer ser descubiertos por el enemigo. Luego de que todo estuvo listo y de que se comieron algunas de las tiras de carne seca que habían dorado al fuego, además de algunos frutos secos, el enano comenzó a bombardearlos con preguntas sobre la ciudad. A todos los lihils jóvenes les gustaba escuchar historias, sobre todo porque la mayoría jamás se había alejado de las sierras más allá del territorio de los mims. Los cuatro más jóvenes se entretuvieron contándole historias de la gran capital mientras el enano relataba las anécdotas campechanas de su pueblo. Nogard se alejó un poco del grupo y encendió una pipa, regalo del jefe de los lihils, que había venido acompañada con el mejor tabaco de los enanos. Para el gusto de Nogard, este era un poco fuerte, de modo que, luego de unas pitadas y de toser un rato, decidió dejarlo de lado, mientras con una sonrisa recordó el final de su charla con el líder de los terrosos.

			—Toma, Taharnar (así habían llamado los lihils a Nogard en el pasado, en las épocas en que el anciano jefe de los enanos era un niño, tanto tiempo atrás que le costó reconocer a Nogard; a decir verdad, no recordó quién era hasta que el propio Nogard reveló el secreto durante la reunión). Esta es la mejor de mis pipas. Yo estoy pensando en dejar de fumar porque mis ciento cincuenta y tres años ya comenzaron a pesar. Creo que mi esposa tiene razón en que debería dejarlo de una vez. Pero tú no tienes ese problema; además, vivir siglos sin una pipa debe ser desesperante. 

			—Gracias, mi querido amigo —dijo Nogard con una alegre carcajada—, pero sabes que jamás he fumado pipa. Además, vivir siglos es desesperante si no aprendes a disfrutar de lo que te rodea y no estás en total paz contigo mismo y con el mundo sin necesidad del tabaco o de cualquier otro tipo de substancia externa.

			—Dices eso porque no has probado la pipa. Yo me lamento de haberlo hecho porque, aunque menos que a los humanos normales, fumar mucho también nos afecta. Pero tú no tienes ningún impedimento para fumar, yo he descubierto que te ayuda cuando necesitas pensar.

			—Eso es porque te cuesta pensar —se burló Nogard.

			—Muy gracioso de tu parte.

			—Pero ahora, hablando en serio, agradezco tu regalo y probaré tu pipa, ya que nunca lo he hecho. Me gustaría saber qué es lo que encuentran de interesante en ello.

			—Ohhh, ya lo verás. En un principio, tal vez no te guste, pero luego de un tiempo verás que no podrás estar sin ello.

			—Si en un principio no te gusta, ¿por qué seguir intentando que te agrade? —preguntó Nogard antes de despedirse.

			Regresando al presente, Nogard apagó la pipa y decidió que, definitivamente, no era para él. Luego de unos segundos, sacó una pequeña flauta de madera de un bolsillo y comenzó a tocar una lenta y tranquila melodía. Ciertamente, la música era mejor que el humo del tabaco.

			Pocos segundos después, Nogard estaba tan inmerso en su melodía que ni prestó atención al hecho de que sus compañeros se habían callado y acercado para escucharlo. El sonido que producía era hermoso y casi innatural para ese simple instrumento de madera. Variaba de melodías tranquilas y relajantes o incluso algo nostálgicas a otras alegres y vivas como la historia misma. Mientras Nogard tocaba, las imágenes desfilaban en las mentes de sus oyentes. Contemplaron los tiempos pasados y los prados y bosques sin tiempo, las olas del mar y la brisa en lo alto de las cumbres nevadas. Conocieron la historia de una pequeña vertiente que descendía cantarina por entre las rocas y los musgos de una montaña, se hermanaba con otras como ella y recibía gustosa las lluvias hasta transformarse en un gran río que descendía hasta el ancho mar. Nogard también tocó melodías que les llevaron imágenes de los alegres pájaros del bosque y de las imponentes águilas que volaban solitarias y observadoras por encima de todo, mientras el mundo se extendía bajo sus alas.

			Cuánto tiempo pasó hasta que Nogard dejó de tocar, nadie lo supo. Quizás solo él, o quizás no. El fuego apagado fue una clara señal de que había sido un largo tiempo, aunque solo parecieran minutos. Como despertándose de un largo sueño, todos se levantaron y, luego de comentar entre ellos lo increíble que era la música de Nogard, se acostaron a dormir utilizando sus monturas y armando colchones con la paja del lugar para mayor comodidad. Se durmieron observando las estrellas y oyendo el crepitar del fuego, excepto por Nogard, quien dijo que vigilaría por ellos esa noche, ya que tenía mucho en que pensar.

			Al día siguiente, todos se despertaron por su propia cuenta, más tarde de lo normal. Hasta ese momento, lo habían hecho cuando comenzaba a aclarar, mientras que esta vuelta Nogard los dejó dormir un poco más. Cuando abrieron los ojos, vieron que él estaba avivando el fuego y había traído agua de quién sabe dónde, y esta ya hervía dentro de un par de pequeñas ollas de campaña. En cuanto vio que se habían levantado, hirvió unas hierbas. Más tarde, Torvin les dijo que eran hiervas muy conocidas entre su pueblo para preparar ricas infusiones, y la verdad es que se podía preparar un buen té con ellas; hoy día son llamadas carqueja, y la gente que vive en las zonas donde crecen la utilizan como un remplazo del té y también como un protector hepático.

			Luego del agradable descanso y de un desayuno satisfactorio (para todos excepto para Sarmoc, quien opinaba que las raciones eran muy pequeñas, pero ¿quién puede guiarse por alguien capaz de comer una pierna de vaca en un día?), partieron por las cumbres de las serranías. Divisaron bellos paisajes selváticos a los lados, mientras marchaban por entre altos pastizales formados por una especie de paja muy resistente (aunque, aparentemente, muy comestible para los caballos) que crecía en pequeños matorrales tupidos, uno al lado del otro. Estos matorrales cubrían toda la cima y solamente se veían interrumpidos, en las partes más bajas, por un espeso y casi impenetrable bosque de pequeños árboles con troncos rojizos y en extremo retorcidos, cubiertos por hojas de un verde brillante. En estos tramos, si no lograban rodear el bosque, debían desmontar y avanzar lentamente, intentando abrirse camino, muchas veces, llevando los fardos y las monturas ellos mismos para que los caballos no se quedaran enganchados todo el tiempo.

			El avance fue similar durante tres días más, tres días en los que los ahora seis viajeros prácticamente se dedicaron a disfrutar del viaje como si fueran simples turistas modernos en época de paz. El único que les recordaba que en esos momentos se luchaba una guerra era Nogard, quien no les permitía aminorar el ritmo de marcha, por lo que cabalgaban desde que salía el sol hasta que este comenzaba a ponerse, haciendo las pausas mínimas para que los caballos descansasen y una un poco más larga al mediodía para comer algo.

			Luego de tres días de avanzar por la cima de la serranía, comenzaron a descender junto con la cadena montañosa, que llegaba a su fin a corta distancia del Imperio de los Hombres. A decir verdad, desde la cima se podía observar el muro y también se podía apreciar su mal estado y el hecho de que estaba semiderruido en partes. A pesar del mal estado de las defensas erguidas por los humanos, el paisaje natural seguía siendo digno de admirar, por lo que, antes de comenzar el descenso, los seis compañeros se detuvieron a almorzar y a disfrutar de la vista durante más o menos una hora. Luego comenzaron a descender en dirección a los muros. Estos no estaban muy lejos y, si mantenían un buen ritmo de marcha, llegarían antes del anochecer. Pero aún les faltaría un buen tramo hasta las puertas del lado este, por donde podrían cruzar. 

			Si lograrían llegar hasta las puertas o no, todavía estaba por verse, ya que, al descender de las montañas, regresaban a los caminos conocidos, en donde los enemigos los buscaban furiosamente. Los espías le habían informado a Kror que el príncipe cabalgaba mal protegido por una escasa comitiva y el príncipe era una presa demasiado buena como para dejarlo escapar teniendo una oportunidad como esa para capturarlo o matarlo. Pero, mientras tanto, él, Airdon y sus compañeros cabalgaban tranquilamente, aunque siempre alertas, por la ladera de la montaña.

			El avance fue tranquilo hasta que, en un momento dado, los seis compañeros tuvieron la sensación de que un peligro los asechaba. Exactamente al mismo tiempo y sin mediar palabras, detuvieron sus caballos y con disimulo llevaron las manos hacia la empuñadura de la espada. Luego de un segundo de tensión, Nogard gritó:

			—¡Galopad!

			Sin detenerse a preguntar qué sucedía (lo que hubiese sido poco sensato), azuzaron sus caballos y se lanzaron al galope tendido, mientras de entre los árboles surgían varias figuras de buen tamaño, cubiertas de pelos, como si fueran unos aterradores parientes de los simios. Las criaturas saltaron al camino ululando y mostrando los colmillos, mientras gruñían y blandían unas espadas de hoja ancha y herrumbrada, similares a machetes, llamadas alfanjes. No portaban más armadura que unas gruesas pieles sin trabajar puestas como pecheras y unos taparrabos.

			—Ulrroks del bosque —dijo Marlon mientras galopaban.

			—No podemos dejar solo a Torvin —indicó Airdon, ya que el enano estaba quedando rezagado y, aparentemente, estos ulrroks corrían más que su poni.

			—¡Continuad!, yo los detendré —exclamó Nogard mientras tomaba el arco que siempre llevaba consigo.

			

	


—No te quedarás solo —contradijo el príncipe, comenzando a detener su caballo. 

			—Lo haré —dijo Nogard; pasó la palma por la frente del semental en el que montaba el príncipe y, con una palabra pronunciada en un extraño idioma, el caballo comenzó a galopar desbocadamente, alejándolo del peligro a pesar de los esfuerzos de su jinete por controlarlo—. Proteged al príncipe —ordenó con una voz cargada de poder a los demás.

			Nogard obligó a su caballo a aligerar la marcha hasta casi trotar y disparó la primera flecha, que voló certera hasta el cuello del ulrrok más cercano. Este cayó muerto de inmediato, lo que no detuvo a la docena de ulrroks que venían detrás, quienes lo pasaron sin siquiera mirarlo.

			Mientras tanto, el caballo del príncipe, seguido por sus compañeros, dobló por un recodo del camino a todo galope. Entonces dejaron de ver lo que sucedía con Nogard y los perseguidores.

			Unos minutos más tarde, luego de que el caballo del príncipe aminorara la marcha, la montura de Nogard los alcanzó, aunque sin su jinete.

			—Debemos regresar, ¡Nogard ha caído! —prorrumpió Airdon.

			Pero nuevamente su enorme semental se obstinó en seguir avanzando. A pesar de la habilidad del príncipe como jinete, le fue imposible controlarlo y, cuando quiso desmontar para regresar a pie, Sarmoc lo sujetó por el hombro y con la voz quebrada dijo:

			—Mi señor, no podemos regresar. Si Nogard se sacrificó fue para que usted pudiese permanecer vivo. Usted es el príncipe y no podemos permitir que muera en este lugar. Esa fue la última voluntad de Nogard, y no dejaré que muera en vano.

			—Es cierto, mi señor, ninguno de nosotros conocía lo suficiente a Nogard, pero, si decidió dar su vida por usted, es porque tiene un papel muy importante que cumplir en esta guerra.

			El príncipe, aunque no respondió y parecía aún querer regresar, se resignó ante la insistencia de sus hombres y de su propio corcel, por lo que continuaron galopando hasta que no les quedó otra opción que bajar el ritmo debido al cansancio de los caballos. Sin embargo, no se detuvieron, para evitar que los alcanzaran los ulrroks. A pesar de la prisa que tenían por llegar a los muros, luego de unas horas, fue imposible que los animales continuaran sin un descanso; de otro modo, los perderían, y eso no podían permitirlo. Por ello, se internaron en la oscuridad del bosque y, tanteando por entre los árboles, se refugiaron en una pequeña hondonada que, por suerte, Marlon había utilizado como refugio en otro de sus viajes y en esos momentos era un buen escondite.

			La hondonada no era muy grande, pero sí lo suficiente como para ocultar a los caballos y a sus jinetes. El tupido bosque era de gran ayuda para camuflarse, pero, como todos sabían, no sería de utilidad para esconderse de enemigos. Los ulrroks del bosque eran capaces de olfatear sus pistas, así que ninguno tenía intención de dormir. No obstante, bien pasada la medianoche, el agotamiento, la tristeza y el frío del invierno, que se aproximaba, comenzaron a afectarlos. Cabecearon en la oscuridad y se sumieron en un mundo de semivigilia. De a ratos, los sueños se confundían con la realidad, y luego despertaban sobresaltados y observaban a su alrededor esperando verse rodeados por ulrroks en cualquier momento.

			—No sería bueno que continuemos así, corremos el riesgo de quedarnos todos dormidos. Pero, si no nos dormimos, estaremos cansados mañana, y eso no sería nada bueno si los ulrroks continúan persiguiéndonos o si están esperándonos más adelante para emboscarnos. Lo mejor será que organicemos turnos de guardias —dijo el príncipe.

			—Es cierto —convino Sarmoc—, yo haré la primera guardia. Vosotros descansad.

			—Muy bien, dentro de un par de horas, despierta a Marlon. El próximo será Caroc, y lo seguirá Torvin. Este me despertará a mí para el último turno de guardia. Todos necesitamos descansar por igual.

			Se acomodaron juntos, en el centro de la hondonada, mientras Sarmoc se sentaba a un costado del grupo e intentaba atravesar la oscuridad con la vista, ayudado por una débil luna. Antes de que el resto terminara de acomodarse y cerrara los ojos, les pareció ver por unos segundos una sombra recortada en el borde del pozo.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Marlon.

			—No lo sé —dijo Sarmoc.

			—Estad alertas, yo iré a investigar sin que me vean —dijo Torvin.

			El enano se deslizó silencioso como la noche por un lado de la hondonada, con la intención de rodear a cualquier enemigo. Justo cuando estaba llegando a la cima, se elevó en el aire como si unas manos invisibles lo hubiesen empujado y descendió rodando estrepitosamente hasta el centro del círculo defensivo formado por sus compañeros.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Airdon.

			—No lo sé, estaba llegando a la cima cuando algo me empujó, pero no pude ver qué era. Fue como si una fuerza invisible me hubiese empujado.

			—¿Estás seguro de que no te equivocas? Pudo haber sido una rama o algo en la oscuridad —cuestionó el príncipe sin creer sus propias palabras, a pesar de que le hubiese gustado que fueran ciertas.

			—Lo que sea que me empujó me golpeó en el pecho. Si hubiese sido algo visible, lo hubiese visto, nosotros tenemos buena visión durante la noche.

			Al oír que podían estar siendo atacados por enemigos invisibles, los cuatro levantaron las espadas, listos para golpear al aire ante cualquier sonido. El enano levantó el arco, aunque sin tensarlo, esperando poder ver algún movimiento de hojas que delatara la ubicación del atacante.

			La expectativa y la tensión crecían con cada segundo que esperaban: los sentidos se agudizaban, podían oír hasta la más leve brisa que interrumpía el absoluto silencio de la noche, al igual que las respiraciones de los otros. La vista se les agudizó y los ojos se les irritaron por no querer siquiera pestañar. Justo en ese momento, se escuchó el potente ulular de una lechuza a muy poca distancia, que los hizo saltar del susto. Torvin disparó su flecha en dirección al sonido, incluso antes de que su cerebro se diera cuenta de que este era el de una inocente lechuza. Por suerte, no le acertó a la pobre ave.

			Cuando lograron calmarse un poco, el príncipe habló con voz firme. No demostró temor, aunque, al igual que todos, lo sentía.

			—Tal vez lo que vimos antes haya sido una lechuza agrandada por nuestro temor y la falta de luz.

			—Es posible—concordó Sarmoc.

			—Una lechuza no podría haberme empujado como lo hicieron hace un momento —objetó el lihil.

			—Entonces, no creo que sirva de nada que permanezcamos la noche aquí. Subamos todos a ver qué sucede y terminemos con esto de una vez por todas —dijo el príncipe dando un paso hacia adelante

			Lo interrumpió una risa, que a ellos les sonó macabra. A continuación, una flecha se clavó justo frente al pie del príncipe. Este, sin dudar ni un instante, gritó:

			—¡Sepárense! ¡Tienen arcos!

			En una milésima de segundo, todos se separaron unos pasos para no ser un blanco tan fácil y tener alguna posibilidad de esquivar los proyectiles, mientras se disponían a correr en dirección del atacante espadas en mano. Pero la risa se escuchó nuevamente, aunque esta vez no les pareció malvada, sino todo lo contrario. Incluso les pareció conocida.

			Se detuvieron en seco; una figura recortada contra la luz de la luna comenzaba a descender hacia ellos mientras reía alegremente.

			—P-pero... no puedo creerlo, N-nogard, ¿eres tú? —preguntó el príncipe casi sin animarse a hablar, por miedo a que fuera un engaño.

			—Sí, lo soy —respondió la figura deteniéndose a un paso de la punta de la espada que el príncipe sostenía en su dirección.

			—Pero ¿cómo? ¡Pruébanos que eres tú!

			—¿Qué les diga que me llaman Nogard, que soy el guerrero dragón primero de los doce, que tú, príncipe Airdon, al igual que Marlon, Caroc y Sarmoc, aquí presentes, son también miembros de los doce, además de que estamos viajando para crear una alianza que por ahora es ficticia es suficiente?

			—¿Cómo lograste sobrevivir? —preguntó el príncipe aún sin bajar la espada.

			—¿De verdad creyeron que un puñado de ulrroks puede detenerme luego de tantos siglos de recorrer el mundo?

			—Sí, es Nogard, solo él trataría de hacernos creer todos esos cuentos de niños —afirmó Sarmoc, quien aún no creía en la leyenda de los doce guardianes, aunque sus palabras fueron suficientes para que todos bajaran las armas.

			—¿Cómo fue que lograste huir? —preguntaron todos a la vez.

			—Pensamos que habías muerto cuando tu caballo llegó solo —dijo Airdon.

			—En realidad, lo que hice fue lanzar un par de flechas desde el caballo, pero, cuando comenzaron a alcanzarme, salté de él y lo envié con vosotros. Si me enfrentaba montado contra tantos ulrroks, casi seguro el pobre animal no hubiese sobrevivido.

			—Pero ¿cómo hiciste para sobrevivir a una lucha contra casi una docena de ulrroks y, encima, desmontado? —preguntó Sarmoc.

			—Tengo mis trucos bajo la manga, y estos ulrroks no eran ni los más inteligentes ni los más fuertes.

			—¿Qué pasó? ¿Lograste deshacerte de unos cuantos y el resto huyó?

			—Los ulrroks son los creadores del berserker, una vez que se dejan dominar por la furia del ataque, no huyen, así que, por desgracia, tuve que matarlos. Unos cuantos se quedaron a luchar contra mí, y otros continuaron la persecución, así que, al dividirse, en cierto modo me permitieron derrotarlos. Luego de terminar con los cinco que me enfrentaron, solo tuve que ir derrotando uno por uno al resto, a medida que los alcanzaba.

			—Cada vez me pareces aún más enigmático; mientras más te conozco, más difícil se me hace comprender cómo es posible todo esto.

			—Mi objetivo es que, con tiempo y entrenamiento, vosotros también podáis hacer cosas como estas y terminéis siendo un enigma para el resto, principalmente, para el enemigo. Pero para eso tendremos tiempo, consideréis mi chiste de hace un rato como el comienzo de vuestro entrenamiento. Ahora, ¿qué opináis de un buen descanso antes de partir?

			A continuación, Nogard colocó sus mantas en el suelo y se acostó. Pronto el resto lo imitó, sabían que no recibirían más respuestas por esa noche, por lo que se dejaron vencer por el cansancio, excepto Sarmoc, quien aún estaba de guardia.

			Esa noche, todos menos Nogard tuvieron dificultades para dormir debido al exceso de emociones y a las preguntas que afectaban a los jóvenes compañeros de Nogard, a quienes no le gustaba permanecer con demasiadas dudas en la cabeza. Nogard, siempre que preguntaban demasiado, les respondía: «Todo a su tiempo; ya llegará el momento en el cual descubriréis esa respuesta. Mientras tanto, seguid buscándola». Como comprenderán, una respuesta así no es la que quiere escuchar un grupo de jóvenes impacientes.

			A la mañana siguiente emprendieron la marcha temprano y esta vez avanzaban con mayor precaución, evitando todo lo que podían los caminos principales. Alrededor del mediodía llegaron al muro y oyeron la voz de alto del guardia.

			—Al menos mantienen las puertas cerradas como les ordené, no me hubiese sorprendido que los miembros del consejo del emperador lo hubiesen convencido de dejar las puertas abiertas «para no demorar a los comerciantes» —señaló Airdon mientras las pesadas rejas se abrían lentamente, haciendo que la herrumbre se quejara con un agudo chirrido.

			—Este muro realmente necesita una buena refacción si queremos que cumpla su función — comentó Airdon.

			—Este muro y muchas otras cosas más. Tendremos que intentar convencer a tu hermano y al consejo de ello, pero será en el otro extremo del imperio en donde el enemigo golpeará con mayor fuerza —dijo Nogard.

			—Lo lograremos con mi hermano, de eso estoy seguro. No tiene alma de militar, pero quiere lo mejor para el pueblo y no es estúpido. Si admite el peligro en el que nos encontramos, tomará precauciones. El problema es el consejo, dudo mucho de la lealtad de un cuarto de sus miembros y de la inteligencia de la otra mitad, lo que solo nos deja el otro cuarto de consejeros como apoyo.

			La preocupación de Airdon no era infundada; aunque el emperador era la máxima autoridad, si de los veinte miembros que formaban el consejo superior quince o más votaban en contra de uno de sus decretos, este podía ser anulado. Y si el emperador quería cambiar alguna ley o crear una nueva, también necesitaba el apoyo de al menos quince miembros. No obstante, en todo lo demás, la autoridad máxima y quien impartía la justicia no era otro que el emperador.

			—Al menos es un comienzo, pero tendremos que movernos con cuidado en la corte. Creo que allí correremos más riesgo que fuera de estos muros; al menos, hasta que la guerra se declare oficialmente —dijo Nogard en voz no muy alta, ya que acababan de atravesar el muro y no quería que los guardias lo escucharan.

			Ese día no se detuvieron para almorzar, sino que comieron algo del contenido de las alforjas mientras cabalgaban. Tenían prisa por llegar ante el emperador, en esos momentos, actuar rápido era primordial. A pesar de que el invierno estaba cerca y, por lo tanto, Kror no podría movilizar sus ejércitos hasta la llegada del verano, el estado de las defensas del Imperio de los Hombres era tan deplorable que quizás los meses de invierno no serían suficientes para prepararse y rearmar el venido abajo ejército imperial.

			Esa noche, por primera vez desde que había comenzado el viaje, durmieron en una posada. Como todas las posadas de la época, las habitaciones eran compartidas y entraban ocho catres en cada una, por lo que, además de ellos seis, había otros dos hombres. Estos eran guardias del muro, que habían recibido unos días de descanso y regresaban a sus hogares. Al principio, no tenían idea de que compartían habitación con el príncipe; cuando oyeron que los demás lo llamaban así, saltaron de sus catres de tientos y paja para realizar una profunda reverencia, además de pedir disculpas por la falta de respeto de no haberlo saludado. Pero, como hasta ese momento no sabían quién era, no tenía importancia para el príncipe, quien no representaba la típica versión pomposa y creída de los miembros de la corte. Además, ¿quién esperaría encontrar a un príncipe en una simple posada?

			Al final, terminaron bajando todos juntos a comer y escucharon lo que los guardianes del muro tenían para contar sobre este, aparte de las historias y rumores sobre las numerosas criaturas malignas que habían comenzado a rondar por la zona.

			Al día siguiente, partieron temprano, como siempre, y cabalgaron lo más constante y rápido que podían los caballos, sin agotarlos demasiado. Al caer la noche, ya divisaron a lo lejos las luces de la capital de los hombres: una ciudad gigantesca, que originalmente había sido una fortaleza, edificada sobre una pequeña isla natural en el centro de un lago. Luego creció hasta convertirse en la capital imperial. Mediante faraónicas obras de ingeniería, comenzaron a ganarle espacio al lago para que pudiese florecer una gran ciudad alrededor del blanco palacio imperial.

			Muchas de las residencias que estaban fuera de la protección del muro eran, en realidad, casas flotantes o incluso embarcaciones, que atracaban alrededor de la ciudad y se utilizaban como vivienda. Algunas estaban atadas entre sí y ya eran casas fijas, las otras seguían siendo embarcaciones a las que solo debían soltarles las amarras y comenzar a remar para que volvieran a cumplir su función habitual. Y a veces lo hacían.

			Se podía acceder por el puerto o por dos gigantescos puentes de piedra que llegaban hasta la ciudad desde puntos cardinales opuestos y que, en su centro, se elevaban muy por encima de la superficie del lago. Así permitían que aun las embarcaciones más grandes pasaran por debajo.

			—¡Al fin llegamos! Mi trasero jamás volverá a ser el mismo después de este viaje —bromeó Sarmoc haciendo que todos rieran.

			Luego de unos minutos más de cabalgata en la oscuridad, cuando cerca de la medianoche comenzaron a cruzar el imponente puente, Marlon dijo:

			—Supongo que las puertas estarán cerradas a esta hora.

			—Eso espero o, de otro modo, te aseguro que mi hermano (aunque sea el emperador del mayor imperio de los hombres) me tendrá que escuchar —indicó el príncipe.

			Pero, para su sorpresa y molestia, las puertas estaban abiertas, y apenas había un grupo de cinco soldados cerrándoles el paso. Los demás se encontraban en la sala de guardias, cerca del fuego.

			Cuando llegaron a las enormes puertas de hierro fundido, el que parecía el jefe les dio la voz de alto. Nogard respondió con voz autoritaria:

			—Abrid paso al príncipe Airdon, señor de las tierras del este, y a su séquito.

			Los guardias de inmediato se apartaron y saludaron como correspondía al hermano del emperador, esperando que este pasara entre ellos. Pero Airdon no pensaba pasar sin antes poner un poco de orden.

			—Guardia, dime, ¿dónde están los demás soldados destinados a las defensas de las puertas y del puente?

			—Señor, se encuentran en la sala de guardias. El capitán consideró que sería inútil mantenernos a todos afuera, por el frío.

			—Pues, más vale que en este mismo instante vayas y los busques, aunque antes quiero que cierren las puertas.

			—Su señoría, de inmediato iré a buscar a mis compañeros, pero las puertas deben permanecer abiertas por órdenes del consejo, así no se entorpece el comercio.

			—Me importa un bledo lo que dijo el consejo, ahora quien está aquí dando una orden soy yo, el príncipe, y les digo que cierren la puerta. De otro modo, personalmente me encargaré de colgaros a todos del umbral para que forméis una bonita cortina, y el consejo no podrá salvarlos, ¿entendido?

			—Sí, su excelencia y, por favor, perdonad mi atrevimiento de hace un momento —pidió el guardia mientras sus compañeros corrían a obedecer las órdenes y él daba media vuelta para llamar a los demás guardias a sus puestos. Mientras tanto, el príncipe y sus compañeros continuaron su camino a través de las puertas.

			Una vez que se alejaron, Nogard preguntó con una sonrisa en los labios:

			—Si no te obedecían, ¿los hubieses colgado?

			—Claro que no, pero estaba seguro de que ellos no se iban a arriesgar a averiguarlo. Además, en el peor de los casos, lo hubiese colgado un rato de las axilas, con un cartel en el pecho, y no del cuello como pensaron.

			—Eso hubiese sido interesante de ver —bromeó Sarmoc.

			—Pero no de experimentar —agregó Caroc.

		

	

		
			La advertencia de Nogard

			—¡Mi señor!, ¡mi señor!

			Un guardia entró a toda prisa a una cómoda sala de descanso, en donde se encontraba el emperador Rugorn esperando la llegada de su hermano, de la que había sido informado hacía poco por un mensajero del muro.

			Rugorn era un hombre joven, apenas tres años mayor que su hermano. Era alto y de buena presencia, aunque su físico era más el de un intelectual que el de un guerrero.

			—¿Se puede saber qué es lo que sucede? —preguntó el emperador, quien no se encontraba en su mejor humor.

			—El príncipe Airdon está aquí y solicita veros de inmediato, mi señor —respondió el guardia, mientras realizaba una profunda reverencia. 

			El emperador no tuvo tiempo de responder antes de que las grandes puertas de roble tallado se abrieran bruscamente y dieran paso a Airdon, quien parecía aún más enojado que su hermano.

			—Pero ¿qué es esto? —dijo Rugorn señalándolo.

			—Esto es tu hermano, quien ha venido a corregir tus estupideces.

			—Te recuerdo que estás hablando con un emperador, y el hecho de que seas mi her…

			—Con su perdón, majestad, este no es momento de recordar jerarquías ni parentescos, y mucho menos de pelearnos entre nosotros —intervino Nogard, quien había entrado en la sala tan silenciosamente que nadie pudo notarlo. Cuando habló, aunque en ningún momento levantó la voz, se podía sentir un gran poder y autoridad en su tono, a un punto hipnotizante. Tanto, que aun el emperador guardó silencio por unos segundos antes de animarse a responder.

			—¿Quién eres tú? Y ¿cómo osas entrar así ante mi presencia? —preguntó el emperador cuando pasó la primera impresión.

			—Os ruego que perdonéis mi falta de cortesía, majestad, pero debía evitar una innecesaria y perjudicial pelea entre hermanos —respondió Nogard con total tranquilidad, mientras realizaba una profunda reverencia—. Si desea saber mi nombre, me llamo Nogard, soy el líder de los iarus y recientemente he sido nombrado capitán de los ejércitos del este por vuestro hermano.

			Al oír quién era el individuo que estaba de pie, con toda tranquilidad en medio de la sala y con una espada colgando del cinto, aun el emperador refrenó su boca y se detuvo a pensar lo siguiente que diría. También él había crecido oyendo las historias que se contaban sobre un gran guerrero al que llamaban Nogard, y muchos creían que rivalizaba con las habilidades del propio guerrero dragón, de quien se decía que ni un gigante podría derrotar luchando de igual a igual. Esos rumores se habían duplicado con el regreso del ejército de su hermano, aunque muy pocos creían que realmente existiera un hombre así.

			Pero ahora se encontraba justo frente a él, si es que era la misma persona de la que se hablaba, ya que las historias eran bastante viejas. Si así era y ese personaje se enojaba, ni los guardias que estaban allí ni el emperador podrían defenderse, y los refuerzos quizás no llegarían a tiempo. Además, ser el líder de los iarus y ahora capitán del ejército de su hermano lo transformaba en una figura con bastante autoridad, sobre todo, entre las fuerzas armadas.

			—Sí, su majestad, soy el líder de los iarus, y ahora he visto la necesidad de venir a aconsejaros y prestaros mis servicios. Porque nos hemos salvado de lo que podría haber sido un gran revés en esta guerra gracias a vuestro hermano, quien, desoyendo los decretos del imperio, marchó en ayuda de los enanos. De no haber sido así, hoy nuestro enemigo contaría con dos grandes fortalezas, y hubiéramos estado rodeados y sin posibilidad de conquistar ambos lugares.

			»Un gran peligro se cierne sobre este mundo. Por nuestra cuenta no podremos sobrevivirlo, tampoco nuestros posibles aliados, ¡debemos luchar juntos o seremos barridos por una oleada de odio y fuego! —dijo Nogard con una voz potente, autoritaria y que tenía la capacidad de encender los corazones.

			—Pero ¿de qué guerra hablas? Mi imperio no está en guerra con nadie y no lo estará mientras dure mi mandato, eso fue lo primero que hice cuando llegué a emperador, haciendo la paz con Gahan. Excepto los bandidos o ladrones, ya no tenemos enemigos, y estos no son más que una pequeña molestia. Yo llegué al trono con el deseo de traer prosperidad y paz al pueblo y no lo conduciré a una infructuosa guerra contra unas bestias que jamás podrán atravesar nuestras fronteras. Dejad que se peleen entre ellas, o contra quien quieran; yo no enviaré a mis ejércitos a morir lejos de sus hogares cuando ni siquiera estamos en guerra. Si los enanos quieren luchar, que lo hagan y que se aten a las consecuencias; nosotros no lucharemos por ellos.

			—Vos deseáis paz, y yo deseo que lo consigáis, pero, por desgracia, hay un solo camino para llegar a ella, y es por medio de la espada. Esas bestias de las que habláis ya no están desunidas ni se pelean entre ellas, sino que ahora marchan bajo una sola bandera y su capitán no es otro que Trasco, líder de los ulrroks de las montañas. Pero el peligro principal no es ese; en el ataque contra los enanos vi a los gigantes luchando codo con codo junto a los ulrroks, algo que nunca se había visto desde hace mil años. ¿Por qué ha sucedido esto? Se lo explicaré, señor: un gran enemigo ha regresado, uno del que todos pensaban que era una simple leyenda, y ha reunido a todas las criaturas malvadas y codiciosas bajo una sola bandera, creando un ejército gigantesco. A menos que también las criaturas del bien se unan, caerán una a una bajo un manto de esclavitud y muerte.

			—¿Qué criatura puede tener ese poder? —preguntó el emperador mientras el color abandonaba su rostro, porque el tono de su interlocutor no dejaba lugar para la duda.

			—Kror —respondió Nogard, y dejó que ese nombre llegara a oídos de todos los presentes.

			—P-pero eso es imposible, no son más que leyendas —tartamudeó el emperador sin poder creerlo; en realidad, de no ser Nogard el que lo decía, para Rugorn hubiese sido un excelente chiste.

			—No, emperador, no lo es, esta es una realidad, y debemos enfrentarla.

			—Pero no puede ser, no puede ser, que Dios nos ayude si lo que dices es cierto.

			—Lo es, y no se preocupe, ya que Dios nos ayudará. Pero este enemigo tendrá que ser derrotado con la espada, y seremos nosotros los que debemos blandirla contra él.

			—¿Por qué sucede esto durante mi reinado? Muchos otros reyes y emperadores guerreros podrían haber enfrentado al enemigo y tener éxito, pero ¿yo? Yo simplemente quise gobernar en paz, comerciar con el resto del mundo, construir grandes obras de ingeniería, traer prosperidad y riqueza a la gente. Yo no soy un guerrero y, a menos que reciba una inesperada ayuda divina, como un rayo que destruya a Kror, no podré derrotarlo —se lamentó el emperador, abrumado por el terror y la desesperación que le causaba el pensar que lo que decían podía ser cierto.

			—Las cosas suceden en el momento justo, aunque nosotros no nos demos cuenta de ello. Tal vez, vuestros antepasados guerreros eran demasiado orgullosos y por eso no podrían haber derrotado al enemigo. La guerra no solo se gana en el frente de combate, señor, ni la única ayuda divina es la que se manifiesta con estruendos y luces en el cielo. La ayuda puede estar frente a nosotros y, si no le prestamos atención, pasaremos de largo y caeremos. Su hermano no fue por simple capricho a rescatar a los enanos, él fue enviado como ayuda divina para ellos. Y, sin embargo, ni él ni los enanos lo supieron hasta que todo terminó. Y pronto ellos vendrán a ayudarnos a nosotros, porque así estaba predestinado. No sé si podremos sobrevivir a este enemigo, pero sí sé que debemos darle batalla. En estos casos, nosotros no somos más que simples instrumentos de una voluntad más grande, y debemos agradecer por ello. De otro modo, estaríamos perdidos— respondió Nogard.

			—Lo que dices es alentador, pero aun así yo preferiría que un rayo cayera sobre Kror; las cosas serían más simples así —respondió Rugorn, mientras se hundía en su trono como si de repente el peso de su corona fuese demasiado para él.

			—No siempre lo más simple es lo mejor. Y aunque no entendamos por qué un enemigo tan terrible como Kror haya venido a declararnos la guerra, tendremos que enfrentarlo y tener fe en que encontraremos la felicidad una vez que hayamos superado la adversidad —explicó Nogard con su característico tono de voz tranquilo y profundo.

			El emperador levantó la mirada y, luego de asentir con desgano, dijo:

			—Si la guerra es inevitable y somos nosotros los que debemos lucharla, tendremos que prepararnos para ello. Quiero que se envíen de inmediato mensajeros a todos los extremos del imperio. Dentro de una semana realizaremos un consejo de guerra con todos mis capitanes y los grandes señores. Por desgracia, no podremos realizarlo antes, ya que es mucha la distancia que deberán recorrer los convocados hasta aquí.

			—A decir verdad, el consejo ha sido convocado para mañana, y los señores feudales, junto con sus capitanes, ya están en camino. Me he tomado la libertad de convocarlos antes de partir junto con el príncipe Airdon. Les dije que el emperador los necesitaba; espero que esto no os moleste, señor —dijo Nogard con una sonrisa.

			—Tú y mi hermano se han tomado demasiadas libertades últimamente, y eso se considera una falta de respeto a mi autoridad como emperador. De todas maneras, extraoficialmente me alegro de que lo hayan hecho. De ahora en adelante, Nogard, te nombro miembro del consejo imperial y del concilio de guerra. En cuanto a mi hermano, el príncipe Airdon, tendrá que dejar el principado del este para venir aquí a la corte como uno de mis consejeros y darme su apoyo durante la guerra. También estará al mando de las tropas imperiales. Te tendrá de guía y consejero a ti, Nogard. Perteneces a un pueblo que Airdon admiraba cuando éramos niños; él soñaba con ser un gran y noble guerrero como los iarus. No dudo de que hará lo correcto. En un futuro, podremos disfrutar de la tan anhelada paz y prosperidad. Que la voluntad de Dios os guíe para el bien del imperio —terminó Rugorn, sellando así lo que acababa de decir.

			—Como dije antes, mi señor, si las cosas suceden es porque es el momento indicado. No dudo de que usted sea un gran emperador y de que, si la tormenta que se avecina puede ser capeada, lo logrará. Le advierto que no será fácil; tal vez, incluso parezca imposible, pero, para mal o para bien, los primeros movimientos han sido realizados y la guerra está a nuestras puertas. El enemigo es poderoso y nos supera ampliamente en fuerzas, pero nosotros tendremos que superarlo en inteligencia y determinación —dijo Nogard mientras realizaba una profunda reverencia, antes de retirarse para dejar que los dos hermanos hablaran tranquilos.

			Una vez fuera del palacio, Nogard se encontró con sus tres compañeros. El enano, como fingía ser el nuevo escudero del príncipe, se había quedado esperándolo en la puerta de la sala. Y los otros esperaban ansiosos por saber qué había sucedido con el emperador.

			—No os preocupéis —dijo Nogard al ver la cara de sus compañeros—; Rugorn no es un mal emperador, solo que las guerras no son lo suyo. Sin duda, si le toca gobernar en tiempos de paz, podría traer prosperidad al pueblo; aunque espero que nuestras espadas sean suficientes para que algún día el buen corazón del joven líder pueda cumplir ese anhelo.

			—Suena ilógico tener que buscar la paz por medio de la espada —afirmó Marlon.

			—Sin embargo, es la única opción que nos queda si queremos tenerla en este mundo. Ninguno de nosotros pelea por gusto, pero nos toca luchar para que los pacifistas puedan vivir en paz.

			—Brindo por eso— dijeron todos mientras entrechocaban unos jarros imaginarios.

			—Si no me equivoco, todo esto significa que pronto habremos entrado en una guerra declarada —dijo Caroc.

			—No, no te equivocas, y te puedo asegurar que será una guerra larga y difícil a la que tal vez no sobrevivamos.

			—Pues si es así como decís y estamos al borde de una guerra, esta noche quiero disfrutar mientras tenemos tiempo, propongo que todos vayamos a la cantina más cercana, ya que brindar en forma imaginaria no es ni por asomo tan satisfactorio como hacerlo en la realidad —sugirió Sarmoc, quien desde el brindis había permanecido observando su mano con tristeza, como si deseara que de la nada apareciera una buena pinta de cerveza.

			Ante estas palabras, todos soltaron una carcajada y siguieron a Sarmoc, el experto guía de cantinas, quien los llevó a una cálida posada en donde (según él) servían la mejor cerveza jamás probada.

			Una vez que estaban sentados alrededor de una mesa apartada, Caroc preguntó:

			—¿Y cómo se tomó el emperador la noticia de que sin su consentimiento ni conocimiento ahora está aliado con los enanos, los mims, los graks y demás criaturas?

			—La verdad es que todavía no se lo hemos mencionado, supongo que salir al mando de todo un ejército sin su permiso ha sido suficiente por hoy. Tal vez, mañana se lo contemos; algunas cosas se aceptan mejor en cuotas —respondió Nogard mientras sonreía divertido.

			—¿Crees que, cuando se entere, nuestras cabezas seguirán en su lugar?

			—Cualquier cosa, podéis decir que fue toda culpa mía, mi cabeza no se desprende tan fácilmente —dijo Nogard, aún con diversión, y luego cambiaron de tema para dirigir la charla a cuestiones menos importantes, hasta que se fueron a dormir, ya que a la mañana siguiente estaba el concilio.

			Era un amanecer frío y gris el que despertaba sobre la capital del Imperio de los Hombres, dejando ver una ciudad enorme que no parecía hecha por las manos de un constructor, sino que parecía haber surgido de entre las aguas, como una isla gloriosa y artísticamente creada. El palacio del emperador brillaba como una gema al sol, ya que estaba construido en mármol blanco. Se encontraba en la cima de una montaña no muy alta que funcionaba como el centro de la ciudad. Lo rodeaba una fortaleza, sus muros comenzaban a medio camino entre la llanura y la cima, y separaban la ciudad de los cuarteles y los edificios administrativos. Además, funcionaba como última defensa antes del palacio.

			La fortaleza estaba construida con tanta habilidad que no se podía encontrar el punto donde una roca se unía con la otra. Daba la impresión de que todas se hubiesen fundido en una sola roca gigante con forma de fortaleza. Según los archivos históricos, las rocas sí se habían fundido las unas con las otras mediante una técnica secreta utilizada por los enanos.

			Por último, había un muro exterior, construido con gigantescas rocas traídas desde canteras lejanas y talladas para que calzaran a la perfección. Detrás de su protección, se alzaba una ciudad llena de grandes edificios públicos y lujosas mansiones, pertenecientes a los ricos comerciantes o grandes señores. Por un decreto del primer emperador, las casas eran de piedra o ladrillos; fue una precaución tomada para minimizar el riesgo de incendios durante los asedios.

			El muro exterior solo tenía tres entradas; una daba a las grandes carreteras que se unían en el puente norte, la otra daba al puente sur y la tercera daba al gran puerto principal de la ciudad. Sin embargo, si uno miraba más de cerca, podía encontrar otras entradas más pequeñas utilizadas para llegar a otros puertos laterales.

			La fortaleza que estaba antes del palacio también tenía tres entradas. Las dos secundarias trepaban la montaña por un sendero angosto hasta unas pequeñas puertas de hierro que daban a un túnel con tres puertas de rejas y tres de madera. La última de madera se abría al interior de la fortaleza. La entrada principal estaba bloqueada por una enorme puerta de acero forjado y se decía que jamás se había construido un ariete capaz de derrumbarla.

			El concilio se llevaba a cabo en una sala circular de piedra blanca; esta estaba iluminada por los rayos del sol, que atravesaban las ventanas de ónix pulido; las paredes estaban cubiertas con mapas y planos de fortalezas enemigas y propias. Justo en el centro, había una mesa redonda de madera labrada y, alrededor, unas sillas haciendo juego.

			Uno a uno fueron ingresando altos y fornidos militares o viejos consejeros de barba larga y blanca, que se apoyaban sobre sus bastones. Una vez que todos ocuparon sus lugares y que terminaron las formalidades iniciales, el emperador, sentado en su distinguida silla, dio su discurso inicial, en el cual les explicó a todos la situación y luego le dio la palabra a Nogard. No necesito repetir lo que expresó, ya que fue similar a lo expuesto ante las otras criaturas, argumentos más, argumentos menos. La historia todos la conocen, por lo que resumiré un poco el concilio y pasaré directamente a los momentos en los que hubo decisiones sobre las acciones que se debían tomar.

			—Como ya todos sabéis, habéis sido convocados para discutir e informaros sobre la gran amenaza que se cierne sobre nosotros. Y no solo sobre nosotros. Todos subestiman el poder de Kror, y os diré que tiene la fuerza suficiente para conquistar a todas las razas libres de la tierra. Si lo enfrentamos por nuestra cuenta, no habrá esperanzas de victoria. Por eso creo que el primer movimiento debe ser buscar aliados antes de que se dobleguen ante Kror.

			—Pedir ayuda, ¿a quién? Jamás hemos necesitado ayuda contra ningún enemigo. ¿Por qué hemos de pedir ayuda a otros reinos menos poderosos? —cuestionó un capitán, al que Nogard no conocía.

			—Además, ni siquiera sabemos qué tan real es el peligro. Después de todo, quizás solo sea un rumor —dijo uno de los consejeros.

			—Tus palabras están dominadas por el orgullo, el mismo orgullo que nos llevará a la extinción —replicó Nogard—. Y, en cuanto al peligro que se cierne sobre nosotros, por desgracia, no tenemos ninguna duda de que es real.

			—Nogard tiene toda la razón, esto no se trata de decidir si pedimos ayuda o no, pues yo creo que no tenemos otra opción. Tampoco podemos dudar de sus palabras: hay todo un ejército como testigo de la unión entre graks y gigantes, lo que de por sí es una amenaza terrible. Para asegurarme de conseguir todos los aliados posibles, enviaré al propio Nogard y a cuatro hombres más que él podrá elegir. Partirán con la misión de forjar la mayor alianza de los últimos tiempos —dijo el emperador, quien, luego de la larga charla con su hermano la noche anterior, había decidido confiar en el desconocido guerrero. Luego agregó, observando a Nogard—: Te recomiendo que busques amigos de confianza, que conozcan esa parte del mundo y que sean capaces de cumplir con la misión. Yo enviaré a uno de nuestros diplomáticos para que los acompañe.

			Al escuchar esto último, tanto Nogard como Airdon saltaron para evitarlo, ya que un diplomático podría echar por tierra los planes que tenían.

			—Mi señor, si me permitís dar una opinión al respecto, no creo que este sea el tipo de misión en la que un diplomático convencional pueda desenvolverse. En nuestro viaje no espero encontrar a muchos humanos, y las otras criaturas pueden ser muy diferentes a nosotros, tanto que algún comentario que para nosotros es bueno para ellos podría significar el fin de la negociación. Si su señoría estáis de acuerdo, me gustaría llevar a gente que ya tiene experiencia en el tema y que pueda seguir el ritmo de una rigurosa marcha a través de terrenos difíciles —respondió Nogard mientras hacía una leve reverencia.

			—Muy bien, Nogard, confiaré en ti, pero no olvides que eso significa que ahora toda la responsabilidad está sobre tus hombros. Y ahora que hemos superado ese tema… pasemos a cuestiones más cercanas, porque es para que podamos organizarnos que han sido convocados, y no por otro motivo. Así que comencemos con nuestras defensas en los muros. Debemos repararlos para evitar que los bandoleros y las tropas de ulrroks desbasten la región; con un buen muro, no tendremos que poner tantos guardias en esa zona. También deberíamos pensar en reunir más fondos para los gastos que una campaña pueda representar.

			—Mi señoría, si me permitís el comentario, creo que estáis subestimando de nuevo el poder de Carnac, pues cualquiera que haya visto el poderío del enemigo no pensaría en reparar un muro como toda medida de prevención, sino en cómo sobrevivir a la oscuridad que se nos acerca.

			—¿Qué nos propones, entonces? —preguntó Rugorn, quien ya había aprendido a tomar en cuenta los consejos de Nogard.

			—Yo propongo que, aparte de reparar el muro, se ordene a todos los habitantes de la llanura occidental que lleven todas sus riquezas y bienes a las zonas altas, donde es más seguro. Que solo se queden con lo elemental, por si tienen que emprender una rápida huida. Además, tendremos que construir una empalizada para que cubra la retirada de los defensores en caso de que caiga el muro.

			—Nogard siempre pensando en lo peor; si no te conociera, diría que tienes miedo de una guerra imaginaria —comentó Lodor, uno de los miembros del consejo de quien Airdon desconfiaba; a simple vista daba la impresión de ser la personificación de lo corrupto y tacaño.

			—No, yo no pienso en lo peor, sino que lo prevengo para no llegar a ello. Créeme que, para los hombres que murieron bajo las hachas de los ulrroks o para las aldeas que han sido saqueadas, esta guerra que ha comenzado sin que nos demos cuenta no tiene nada de imaginaria.

			—Pero ¡si ni siquiera estamos en guerra declarada contra el reino oscuro! Es más, hasta hace poco ni sabíamos de su existencia. Yo creo que no deberíamos tacharlo como enemigo porque no sabemos bien cuáles son sus intenciones, quizás hasta podríamos pensar en comerciar con ellos. Si están en guerra con los enanos, no es asunto nuestro, siempre es mejor estar del lado del bando con mayores posibilidades de ganar —dijo el consejero, realizando un rápido cambio de argumentos.

			—Por ahora, no estamos en guerra abierta, pues él no la declarará hasta que esté listo para destruirnos. Si nosotros no lo anticipamos preparando las defensas, nos aplastará sin remedio. Además, el objetivo final de Kror no es otro que destruir al Imperio de los Hombres y esclavizar a sus remanentes porque, de todas las criaturas, los humanos están entre las que más odia.

			—Nogard vuelve a tener la verdad, no perdemos nada importante si escuchamos su advertencia. En cambio, si lo desoímos y tenía razón, el resultado será devastador para nosotros. ¡Sería bueno estar preparados para lo peor para que eso no pase! —afirmó el emperador, quien no dudaba de que unirse a Kror no era una opción y que, aunque lo fuera, tampoco la consideraría; todos habían oído las historias sobre él. Entonces, agregó—: Y, desde ahora en adelante, cualquiera que hable de unirse a Kror o de ser su aliado será considerado un traidor al imperio y, por lo tanto, sufrirá las consecuencias correspondientes.

			Después de la respuesta sorpresivamente firme del joven emperador, el resto del concilio fue mucho más fácil para quienes no se habían vendido al enemigo. Aun así, las discusiones se alargaron hasta el mediodía, cuando el emperador ordenó a sus sirvientes que enviaran a los heraldos al valle para que pregonaran las nuevas proclamas (incluso antes de que el concilio terminara).

			A esas alturas, gracias a las palabras de Nogard y de Sildar, además de la determinación de Airdon, el resultado había sido satisfactorio y, aunque por el momento declarar la guerra no era una opción, en lo que respecta a los preparativos, se realizarían como si la guerra ya hubiese sido declarada. Y eso es lo que tanto Sildar como Nogard buscaban; ellos sabían que contra el enemigo que los asechaba nada era suficiente.

			El sol se elevaba alto en el cielo cuando una campana sonó para anunciar que el mediodía había pasado, además del cambio de guardia. Entonces entraron a la sala unos hombres con bandejas, sobre las que hacían equilibrio fuentes con comida, copas y jarras de vino. En cuestión de segundos, pusieron la mesa para los miembros del concilio.

			Durante un tiempo, todos estuvieron únicamente dedicados a la labor de comer el espléndido banquete. Una vez que terminaron, el emperador anunció:

			—Muy bien, ya que prácticamente todo está dicho y habéis comido, daremos por finalizado el concilio. Supongo que Nogard ya habrá elegido a sus compañeros.

			—Sí, mi señor.

			—¿Quiénes son? 

			—Los que me acompañarán en esta misión, si vos lo permitís, serán Arnor, Caroc, Marlon, Sarmoc y Airdon

			—¿Quieres que envíe a mi hermano menor como mensajero y a Arnor, el joven recluta de Sildar? ¿No deberías llevar guerreros más experimentados o, si no son necesarios guerreros, al menos, diplomáticos?

			—Señor, sé que pensáis que sería exponerlo a peligros que podría evitar, pero os aseguro que es de vital importancia que el príncipe venga con nosotros. Además, confío en que Arnor será un valiente protector del príncipe, ya que el propio Sildar se ha encargado de su entrenamiento, según me han dicho.

			El joven Arnor, que se encontraba de pie detrás de Sildar, escuchaba sorprendido cómo este extraño capitán Nogard lo solicitaba para la comitiva sin siquiera conocerlo y a pesar de su juventud. Pero sus otros compañeros también parecían ser jóvenes al igual que él. Todo esto era muy extraño, tanto que, cuando escuchó su nombre de boca de Nogard, creyó que hablaba de otra persona.

			—Lo que Nogard dice tiene lógica, que vuestro propio hermano sea parte de la comitiva le dará mayor jerarquía, y Arnor me parece un joven con mucho potencial tanto en la diplomacia como en el camino de la espada. Y sin dudas le vendrá bien estar junto a un guerrero como Nogard, un tiempo, al menos —indicó Sildar.

			—Muy bien, pero recordad que los que partan en esta misión están obligados a cumplirla; aunque quedase un solo miembro de la compañía, deberá seguir adelante. Y todos los aliados tendrán que comprometerse a contestar cualquier pedido de auxilio que reciban, además de que responderán por la vida del príncipe Airdon si algo llegara a sucederle. Ahora id a prepararse; partiréis mañana antes del sol. Nogard, cuida del príncipe, aún es demasiado joven.

			—No os preocupéis, mi señor, vuestro hermano es un gran guerrero —dijo Nogard mientras observaba cómo Airdon se erguía con orgullo.

			Los seis compañeros se levantaron (los otros cinco habían sido convocados al banquete para que el emperador hablara en persona con ellos) y, despidiéndose con una reverencia, salieron de la sala para dirigirse hacia la ciudad, excepto por el príncipe, quien permanecería en el palacio. En cuanto abandonaron el castillo, los recibió un viento helado que los caló hasta los huesos. Se colocaron unas gruesas capas negras de piel y comenzaron a caminar por una calle empedrada. Una vez que cruzaron las puertas de la fortaleza, se desviaron por uno de los caminos secundarios, hacia la casa que les había sido destinada.

			Cuando llegaron, Nogard los convocó alrededor de la mesa para hablar de lo sucedido durante el día.

			—Muy bien, tal vez algunos de vosotros no hayáis entendido todo lo que sucedió hoy en el concilio —dijo Nogard mirando a Arnor—. La verdad es que la misión a la que el emperador nos ha enviado ya la hemos llevado a cabo… Digamos que anticipándonos a sus órdenes.

			—O pasando por encima de su autoridad, como quieras llamarlo —agregó Sarmoc.

			—Tal vez un poco, pero, si no nos adelantábamos a lo obvio, hubiéramos llegado demasiado tarde —respondió Nogard sin darle importancia, y luego continuó—: La cuestión es que, seguramente, Kror tiene espías en la corte imperial, y es por esto que no les mencioné en ese momento que la misión ya estaba cumplida. Además, alguno de los espías podría haber convencido al emperador de que lo que hicimos fue insubordinación. A pesar de que fue por el bien del imperio y del propio emperador, estrictamente hablando, fue insubordinación. Pero eso lo dejaremos para que lo decida el emperador Rugorn cuando se lo explique esta noche. La cuestión es, regresando al tema que me interesa, que necesito tiempo para entrenaros en secreto, y esta ha sido la oportunidad perfecta para justificar vuestra desaparición ante la corte y mantener al enemigo buscándonos desesperadamente todo a lo largo del ancho mundo, mientras vosotros estáis en un lugar seguro. Por ello, necesito que estéis listos para mañana al amanecer. Llevad todo lo que necesitéis, ya que no regresarán por varios meses, y preparad comida para todos, para un viaje de seis días hasta las montañas y para una larga estadía allí. Yo ahora debo ir a hacer algunas cosas, por lo que os dejo para que le expliquéis lo que saben a Arnor. Él es uno de los nuestros.

			Luego de esto, Nogard volvió a salir de la casa, y dejó a tres de los presentes pensando cómo explicarle a Arnor lo que sucedía sin quedar como un grupo de locos, y a este, intentando descifrar de qué se trataba todo y si este grupo de gente no pensaba traicionar al emperador, a quien él era leal.

			—Verás… lo que sucede es… te lo explicaré de esta forma —comenzó Marlon, pero luego se quedó callado observando a sus compañeros.

			—Como verás, lo que te vamos a explicar ni siquiera nosotros lo comprendemos bien aún y todavía nos cuesta creerlo. Pero Nogard nos pidió que te expliquemos lo que sabemos, y eso haremos —agregó Caroc, quien, luego de realizar un profundo suspiro, continuó—: Nogard, quien acaba de salir y nos ha dejado el difícil trabajo de explicar esto sin que te rías de nosotros, no es quien parece ni tiene los años que aparenta. A decir verdad, no entendí bien si es un humano o si es un espíritu, un ángel o un no sé qué. Eso, si él quiere, algún día te lo explicará. La cuestión es que Nogard no es otro que el guerrero dragón real, el principal de los doce guardianes y, aparentemente, nosotros, incluyéndote, somos los herederos de los otros once. Pero, bueno, ahora que te he aclarado todo, podremos responder a tus preguntas.

			En ese momento, Arnor, quien había estado conteniendo una carcajada, no lo logró, y comenzó a reírse descontroladamente. No fue hasta varios segundos después que pudo controlarse, en parte debido a las miradas molestas de los otros tres.

			—Bueno, pensar que en un momento creía que planeabais algo a espaldas del emperador y que podíais ser un grupo peligroso; pero veo que lo más riesgoso que podéis hacer contra la corona es formar un gremio de cuentistas y humoristas —dijo Arnor haciendo que los otros se molestaran, excepto Sarmoc, quien dijo:

			—¡Ah!, por fin alguien que no cree todas estas monsergas y cuentos de viejas.

			—Esperad un momento, ¿vosotros lo dijisteis en serio y no solamente como chiste? —Al ver que Marlon y Caroc asentían, aunque con poco convencimiento en sus rostros, Arnor continuó—: ¿Y vosotros esperáis que yo crea en esas leyendas de los doce guardianes, y que crea no solo que existen, sino también que los que estamos aquí somos los herederos de esos personajes?

			—Ya sé que no nos creerás, al menos, no por ahora. Y tampoco tenemos pruebas aún, aunque Nogard sí las tiene. Cuando él regrese, se encargará de que le creas como hizo con nosotros, pero, mientras tanto, nos pidió que te contáramos la historia, lo que sabemos, y eso es lo que haremos —dijo Caroc.

			—No es necesario. Sildar, uno de los consejeros del emperador, me hizo leer todos esos cuentos.

			Al oír estas palabras, Marlon y Caroc se miraron con sorpresa.

			—¿Crees que él sepa algo del tema?

			—No lo sé, ya que no lo conozco, aunque parece que Nogard sí lo conoce, y creo que es mucha coincidencia que le haya hecho leer todas esas historias porque sí… 

			Los dos compañeros siguieron debatiendo entre ellos, y luego Arnor se sumó a las especulaciones, solo que este último se preguntaba si Sildar estaba igual de loco que los otros dos o no. Así continuó la charla, hasta que tuvieron que encender los candelabros y reavivar el fuego de la chimenea. En ese momento, Nogard regresó e inmediatamente fue abordado por los tres, que ya lo conocían un poco y estaban curiosos de saber si había hablado con el emperador.

			—Sí, he hablado con él y, por suerte, junto con Airdon y Sildar, hemos logrado convencerlo de que no fue traición, sino que nos imaginamos que eso era lo que el haría, ya que era lo más inteligente y, por lo tanto, no actuamos subestimándolo, sino confiando en sus capacidades y su comprensión de que actuar rápido era necesario. Además, conseguimos su permiso para que todos vosotros vengáis conmigo y se entrenen, aunque, obviamente, aún no le hemos mencionado nada de los doce, ya que hubiésemos perdido credibilidad y un tiempo precioso intentando convencerlo de la realidad.

			—Ejem, con respecto a los doce, si me permitís, señor, comprenderá que aún tengo mis dudas al respecto —dijo un titubeante Arnor.

			—Me imagino que sí, pero ya habrá tiempo para eso, ahora debéis prepararos porque partiremos mañana temprano hacia las montañas. Si deseáis despedirse de alguien que conozcan en la ciudad, hacedlo, porque no regresarán por unos meses, al menos hasta la llegada del verano.

			Poco después, luego de que acomodaran todas las cosas que llevarían, Sarmoc convenció a los otros jóvenes de que sería una buena idea disfrutar de una última noche en una taberna antes de partir hacia alguna austera y solitaria cabaña en medio de las montañas. De modo que eso hicieron, se fueron todos juntos a una taberna, esta vez, a una ubicada en la parte exterior de la ciudad, o sea, en la parte flotante. Allí bebieron una pinta de cerveza y se divirtieron un rato antes de regresar a sus camas, ya que el día siguiente sería cansador y probablemente el tiempo que estuvieran entrenando en la montaña también se les haría largo.

			A la mañana siguiente, Nogard hizo que partieran no demasiado temprano y desde la entrada principal del palacio, que era la zona más transitada de este. Allí fue en donde se encontraron con Airdon y se despidieron del emperador y la joven princesa Missella, la hermana menor de Airdon. Missella tenía tan solo dieciséis años y, aunque ya mostraba la belleza de una chica mayor, no sucedía lo mismo con su madurez, que estaba tapada por pensamientos sobre vestidos, caballeros heroicos en armaduras brillantes y las flores del campo. También estaban presentes algunos otros cortesanos y el sumo sacerdote, quien bendeciría la empresa.

			Cuando terminó la formal despedida, giraron sus caballos para luego avanzar por la calle principal, que comenzaba a llenarse de gente a medida que el sol subía, hasta llegar al ruido y el caos habituales de la hora pico en las grandes ciudades. Pero todos se hacían a un lado para dejar pasar al príncipe y a los seis miembros de la escolta (el enano incluido). Vestían con finas ropas, cotas de malla brillantes y una chaqueta sin mangas de color azul claro, ya que este era el color de la casa del príncipe. También usaban unas largas capas de viaje azules.

			—¿No crees que hubiese sido mejor partir más temprano y con ropas menos llamativas, Nogard? —preguntó Airdon.

			—Todo lo contrario, joven príncipe; es más, mi idea original era darle una trompeta a Sarmoc y hacer que fuera por delante diciendo: «¡Que abran paso al príncipe Airdon, que parte hacia los pueblos libres en calidad de emisario!». Pero, como el rumor de nuestra «misión» ya ha corrido por toda la ciudad, como así también el rumor de que entraremos en guerra contra un señor de la oscuridad…, el esfuerzo era innecesario.

			—O sea, que quieres hacer pensar a todos que partiremos en una dirección cuando iremos en otra —dedujo el príncipe, quien no había estado presente durante las explicaciones que sus compañeros habían recibido la noche anterior.

			—Exacto, esta noche en la posada donde dormiremos nos esperan unos hombres que mañana partirán con nuestras ropas hacia el muro exterior, mientras nosotros partimos disfrazados de simples viajeros hacia las montañas. Eso mantendrá muy ocupados a los espías de Kror, ya que estarán desesperados por capturar al príncipe emisario, que cabalga casi desprotegido y lejos de la protección del muro.

			—Y, seguramente, se les hará difícil encontrarme allí —rio Airdon.

			A sus espaldas, sus compañeros también reían, pero este no era el caso del enano Torvin, quien no paró de renegar y mirar hacia todos lados con temor, como si una desgracia pudiera acontecerle en cualquier momento. Lo habían obligado a bañarse; de otro modo, su disfraz de enano de la montaña hubiera sido poco creíble y, como buen lihil, se sentía desnudo y hasta desprotegido sin su capa de tierra.

			—Tranquilo, solo será hasta que cruces de nuevo el muro —decía Sarmoc, mientras Torvin solo murmuraba una y otra vez:

			—He pecado, he perdido mi capa de tierra, estoy deshonrando a mi bosque, a mi gente. Seguro que sufriré las consecuencias; es más, seguro que hasta estoy maldito, quizás hasta pierda mi vínculo con la tierra.

			El resto no pudo evitarlo y comenzó a reírse, pero el pobre enano no pareció oírlos siquiera, perdido en sus propios pensamientos y lamentaciones.

			Así partieron de la ciudad, ataviados con ropas presuntuosas y finamente bordadas con hilos de oro, haciéndose notar lo máximo posible. Una vez que cruzaron las puertas de la ciudad y el muy transitado puente norte, Nogard les dijo que se subieran las capuchas. Como el invierno estaba próximo, a nadie le pareció raro ver a un grupo de jinetes encapuchados; además, todos sabían que era el príncipe gracias al estandarte que portaba Arnor y a las ropas con los colores y el escudo imperial bordado en el pecho y en las capas: un león plateado en posición de ataque, sobre un fondo azul. Lo único extraño para todo el mundo era la escasa escolta con la que contaba el príncipe, y más aún si, como se decía, planeaba realizar un largo viaje lejos de la protección de los muros. Pero quizás buscaría más hombres en las guarniciones fronterizas, ¿quién sabe? Esos no eran temas en los cuales los simples ciudadanos se inmiscuyeran.

			Los ahora siete viajeros cabalgaron sin apuro a través de los prósperos campos cultivados que rodeaban la capital, mientras los campesinos se inclinaban al ver pasar el estandarte real. Luego se detuvieron a comer tranquilamente en una posada, para después seguir viaje hasta la noche. Entonces llegaron a otra posada. Era un edificio de madera y piedra, tenía un aspecto acogedor, aunque algo destartalado. En cuanto entraron, los recibieron las risas y charlas de unas cuantas decenas de personas, que se encontraban comiendo, cantando y bebiendo alegremente en el salón de la taberna.

			Al ver a un grupo con ropas tan finas, todas las conversaciones se detuvieron y las cabezas giraron con curiosidad hasta la puerta. La mayoría de los campesinos y viajeros que estaban presentes no tenían idea de a quién representaban los blasones y las insignias que colgaban de las lanzas de los hombres que habían entrado. Pero hubo un par de excepciones. Algunos (el tabernero, entre ellos), al ver las insignias, supieron quién viajaba con la comitiva, por lo que de inmediato hincaron una rodilla en el suelo para hacer una profunda reverencia, que pronto todos los presentes imitaron, por las dudas.

			—Levantaos y continuad con lo que estabais haciendo, esta noche solo he venido para disfrutar de una buena cena y una cama cómoda antes de continuar mi viaje —dijo el príncipe Airdon.

			De inmediato todos, como a una sola voz, comenzaron a murmurar entre ellos, mientras el tabernero y su hijo, que lo ayudaba, corrían a atender al príncipe y sus hombres. En unos segundos los sentaron en una mesa, que el tabernero limpió con esmero, pero, a juzgar por cómo estaba el trapo con el que lo hizo, Airdon dudó de que la mesa estuviera más limpia que antes, más bien lo contrario.

			Unos segundos después, el joven ayudante llegó con una bandeja cargada con las mejores vajillas y las colocó en la mesa, mientras su padre traía una jarra llena de lo que, según él, era la mejor cerveza del imperio. El príncipe, que no estaba acostumbrado a beber cerveza (ya que en esos tiempos se consideraba la bebida de los campesinos, soldados y mercenarios), no pudo negar que la bebida tenía un buen sabor. Después, el tabernero les llevó unas empanadas de oso, la especialidad de la casa, y unas codornices horneadas con ajo y pimienta, que les agradaron a todos, además de pan y queso fresco.

			—Su majestad, os pido disculpas por no poder ofreceros nada mejor, pero en esta posada no estamos habituados a recibir a miembros de la realeza. En realidad, jamás supe de un príncipe que se alojara en posada alguna.

			—Lo que nos has traído será más que suficiente, posadero. Esto y unas habitaciones privadas es todo lo que necesitamos.

			—Os daré las dos mejores habitaciones, su majestad. Y permitidme deciros que estamos muy honrados en teneros como huésped, tanto que, con vuestro permiso, mañana cambiaremos el nombre de la posada, ¡se llamará El descanso del príncipe!

			Después de decir esto, el posadero se retiró para pedir que preparasen las habitaciones, aunque, antes de irse, le ordenó a su hijo que se encargara de atender únicamente la mesa del príncipe esa noche.

			Luego de la cena se fueron a las habitaciones. Cuando los más jóvenes, excepto el príncipe, quisieron entrar en la primera habitación a descansar, Nogard los llamó.

			—¿Qué sucede? ¿No querrás que durmamos amontonados en una sola habitación, teniendo camas cómodas para todos? —preguntó Sarmoc.

			—A decir verdad, no planeo dejarlos dormir. 

			La respuesta de Nogard les cayó como un balde de agua fría a todos, ya que esperaban una buena noche de descanso, pero de inmediato la curiosidad reemplazó los refunfuños cuando entraron a la habitación en la que supuestamente iba a dormir el príncipe, porque en ella había seis hombres y un niño de unos seis años.

			—¿Quiénes son estos hombres, Nogard? —preguntó el príncipe.

			—Somos nosotros —fue la simple respuesta que recibió.

			—Debimos imaginarnos que, con Nogard presente, las cosas no podían ser tan simples como parecían —dijo Caroc.

			—Nogard, no puedo permitir que un niño se arriesgue por nosotros —dijo el príncipe, dando gala de su caballerosidad.

			—No lo hará, mi señor; él solo nos acompañará por este día. Cuando se haga de noche, lo dejaremos en el bosque con un hombre que lo llevará de nuevo con su madre. Está todo arreglado —dijo uno de los que fingirían ser ellos.

			—Y dime, Nogard, ¿cuál es el motivo exacto de todo esto? Si partiéramos esta noche en dirección a las montañas, ya estaríamos a un día de marcha de cualquier perseguidor, y eso nos daría suficiente tiempo para llegar hasta la seguridad de la montaña sin necesidad de arriesgar a nadie —preguntó Marlon.

			—La principal seguridad que nos ofrece el lugar al que vamos es que está oculto, y no lo estará si nos siguen. Además, no podemos permitir que el enemigo se entere de esto, o quizás haga conjeturas que no queremos que haga. Él mató a los once anteriores y piensa que ahora no tiene ningún enemigo real, más que algunos molestos soldados iarus, incapaces de derrotarlo de verdad. Y no cree que he vuelto desde que desaparecí, hace mucho tiempo. Pero estoy aquí, y eso es algo que no debe ni sospechar, por lo que es mejor que piense que el príncipe y un puñado de soldados van a negociar con los otros pueblos, y nada más que eso. Pero no caerá en la trampa a menos que el príncipe o alguien que finja serlo cruce la puerta del muro exterior.

			—Además, mi señor, esta será una excelente oportunidad para capturar a algunos espías enemigos. Nosotros cruzaremos el muro fingiendo que somos vosotros, pero no seremos los únicos que estarán del otro lado. En estos momentos hay cincuenta guerreros iarus escondidos allí, esperando cazar a todos los espías que puedan. Además, cuando el enemigo envíe a sus criaturas a atacarnos, ellos los emboscarán. Con un poco de suerte, seremos todo un dolor de cabeza para él, y eso mantendrá a los espías que tiene al sur de nuestros muros ocupados por un buen tiempo —dijo uno de los hombres que estaban en la habitación, el que parecía el jefe: un guerrero entrado en años, de aspecto severo y duro como el hierro, con más cicatrices de las que se podían contar, un auténtico guerrero iaru.

			—Muy bien, ahora que he escuchado el plan completo, estoy de acuerdo —afirmó el príncipe.

			Después no cruzaron más palabras. Les dieron sus lujosas vestimentas a los guerreros de Nogard, para luego vestirse con unas simples ropas de viaje oscuras y desgastadas, que incluían gruesas capas de lana, ya que hacía frío en las montañas a las que se dirigían.

			Una vez que terminaron, salieron por la ventana de la habitación. Esta estaba a varios metros de altura, por lo que saltaron sobre una carreta llena de heno que convenientemente estaba justo bajo la ventana. El posadero los esperaba con caballos frescos y listos para partir, cada uno con su respectiva alforja con comida para un par de semanas de viaje.

			Unos segundos después, ya habían acomodado sus fardos en los caballos y, luego de agradecer al tabernero (además de pagarle generosamente por los caballos, la comida y su silencio), partieron cabalgando en la oscuridad, que pasó a ser total cuando, luego de unos minutos, ingresaron en un bosque por un angosto sendero poco utilizado. 

			Cabalgaban en fila india con Nogard como guía, mientras los demás no hacían más que confiar en que sus caballos siguieran al que marchaba en frente, ya que la visibilidad era nula esa noche. En un principio, Arnor, que cabalgaba segundo, se esforzaba por ver algo más que negrura, pero, luego de que la quinta rama le golpeó en el rostro, se resignó y decidió que era mejor agacharse pegándose sobre el cuello de su caballo y confiar cien por ciento en el animal y en Nogard. No sabía cómo, pero este lograba guiar a su caballo por el sendero como si fuera mediodía.

			Anduvieron hasta bastante después del amanecer. Entonces, Nogard consideró que ya estaban lo suficientemente lejos como para detenerse a descansar y comer algo del contenido de las alforjas. Luego durmieron un par de horas, más o menos hasta el mediodía, antes de continuar el viaje, aunque ahora sin apuro, como unos simples viajeros que se dirigían a las montañas, pero por caminos poco transitados.

			Durante todo el viaje, casi no se cruzaron con gente, excepto alguna que otra granja solitaria. Mientras más trepaban por las montañas, menos rastros de actividad humana se veían. Los caminos desaparecían para dar paso a angostos senderos que zigzagueaban por entre los árboles. Durante días enteros no se encontraron con ningún ser humano, solo algunas cabañas de troncos, muchas de las cuales parecían deshabitadas. Nogard contó que eran utilizadas por cazadores durante el verano, aunque la mayoría descendía a los valles para el invierno.

			Luego de una semana de viajar por las montañas, subiendo y bajando, vadeando ríos helados y torrentosos, cruzando hondonadas profundas y resbaladizas, siguiendo senderos inexistentes, divisaron una cabaña de piedra y madera, no muy grande, pero de aspecto acogedor. Estaba emplazada en una de las laderas de una profunda cañada, para ser más exactos, en el lado opuesto del que ellos estaban. Sarmoc la observó con pesar, ya que estaba un poco cansado.

		

	

		
			La cabaña de Guntar

			¡El lugar era hermoso! En ese momento se encontraban de pie en una ladera semiboscosa con un profundo barranco. Era una caída casi vertical de un kilómetro. Frente a otro paredón similar, aunque un poco más alto, y casi a la mitad de este, en una pequeña saliente, estaba la cabaña de piedra. En el fondo de la cañada se veía un arroyo de aguas cristalinas que descendía rápida y alegremente por entre las piedras, alimentado por cientos de pequeñas cascadas espumosas y cantarinas; algunas de estas brotaban de entre las rocas de la ladera, otras descendían desde lo alto de la montaña.

			Luego de un pequeño descanso, comenzaron el descenso por un angosto sendero, que los obligó a desmontar de los caballos y llevarlos de las bridas lentamente y con mucho cuidado. A diferencia de la ladera opuesta, que parecía ser de roca más firme, por la que descendían era de tierra y pequeñas piedras sueltas, lo que hacía que el descenso fuera algo peligroso y resbaladizo. Aun así, descendieron sin más percances que algún que otro pequeño desliz.

			Una vez abajo, les tocó cruzar el arroyo, que, aunque no les daba más que a las rodillas, bajaba de la montaña con una fuerza increíble y con una temperatura terriblemente baja. Los pies les dolían del frío cuando llegaron al otro lado, y tuvieron que cruzar a pie porque para los caballos era bastante resbaloso como para cruzar montados. El frío les calaba hasta los huesos, pero, como ya estaban cerca de la cabaña, no se detuvieron y comenzaron el ascenso por la otra ladera. En esta, las grandes rocas habían remplazado a la tierra y las lajillas sueltas, haciendo que caminar por ellas fuera más seguro para los seres humanos, pero más complicado para los caballos. Sin embargo, no tardaron demasiado en llegar a la cabaña de piedra, que estaba a unos quinientos metros sobre el fondo de la cañada. Desde la puerta hasta el borde del precipicio no había más de un metro, por lo que Sarmoc no pudo resistirse a hacer algún comentario.

			—Espero acordarme del precipicio si salgo al baño durante la noche —fueron textualmente sus palabras, que provocaron una carcajada en sus compañeros.

			En ese pequeño espacio que separaba la cabaña del barranco, se encontraba sentado, sobre una silla de madera y cuero, un anciano de larga barba entrecana, mezclada con mechones rojos. El hombre fumaba con tranquilidad su pipa de madera, hábilmente tallada, pero sin ningún adorno ni ornamentación.

			—Bienvenidos a mi humilde morada, mis jóvenes niños —dijo el anciano en cuanto llegaron ante él. Al ver las caras del príncipe y de los otros, en los que se notó que no se consideraban tan jóvenes, se rio con una poderosa y estruendosa voz y les dijo—: Mis queridos niños, aunque no os guste, no hay forma de que un anciano con mis años os deje de decir «niños», pero no os preocupéis, antes de que termine el invierno, ya estaréis acostumbrados.

			Nogard soltó una carcajada al ver las caras de quienes serían sus pupilos por los próximos meses y luego dijo:

			—Mis queridos niños, os presento a Guntar, el señor de estas montañas. Si no pueden recordar su nombre, le pueden decir «abuelo», seguramente, eso le gustará.

			El aludido soltó un bufido y respondió:

			—Para ser abuelo, tendría que estar más viejo y achaparrado, así que mejor no me llamen así.

			Como era obvio, su comentario no sirvió para otra cosa que para producir una sonrisa maliciosa en los jóvenes, quienes le agradecían a Nogard por dentro por proporcionarles ese dato. No obstante, por el momento, ninguno se animó a decir nada, ya que el viejo imponía respeto. Era alto y fornido, se sentaba erguido, clavaba sus ojos profundos y negros en cada uno de ellos y su larga barba pelirroja, aunque algo emblanquecida, era imponente. Vestía una gruesa túnica de lana de un color algo rojizo y, a pesar de que estaba un poco frío, su capa se encontraba colgando del respaldo de la silla.

			—Es un placer conocerlo y que nos acepte en sus tierras —dijeron todos a la vez, incluyendo Airdon, a pesar del hecho de que se suponía que era el príncipe de esas tierras también. Pero el viejo parecía severo, al menos, cuando recién lo conocías, aunque, en realidad, era tan propenso a bromear y reír como el que más una vez que había confianza.

			—Seguramente, mis compañeros están cansados y hambrientos, por lo que no sería mala idea que nos demuestres tu hospitalidad en ese aspecto. Después pueden charlar e incluso puedes hacerlos trabajar para pagar su estadía —dijo Nogard.

			—Creo que tienes razón, pero primero lo primero. Tus chicos necesitan un buen baño después del viaje, y tengo mis sospechas de que un par de vosotros lo necesitaba antes, así que ahora buscad agua del río con la que bañarse. Mientras tanto, yo veré qué puedo prepararos para comer mientras intercambio noticias con Nogard y bebemos un poco de aguamiel.

			Ninguno se atrevió a protestar delante del viejo, ninguno excepto Torvin, quien se cruzó de brazos, puso cara de enojado y dijo:

			—¡No! Yo no me voy a volver a bañar, ya lo he hecho una vez hace unos días y fue lo suficientemente horrible como para que no quiera repetir la experiencia. Así que, digan lo que digan, yo no lo haré.

			—Vaya, vaya, veo que tenemos a un terroso en el grupo. Contigo supongo que tendremos que hacer una excepción.

			Al oír las palabras del viejo, Sarmoc abrió la boca para protestar también, pero una severa mirada de Nogard bastó para disuadirlo. A continuación, los más jóvenes y el enano se fueron a buscar agua mientras Nogard y Guntar entraban en la cabaña.

			El agua era traída mediante un sistema de poleas que transportaban unos baldes hasta el arroyo, a cientos de metros más abajo, por lo que, en vez de descender, lo único que tenían que hacer era manualmente hacer que las poleas dieran la vuelta con los baldes. Cuando llegaban arriba, estaban cargados de agua.

			Una vez que terminaron de juntar el agua, la llevaron adentro para calentarla. Al entrar en la cabaña, se quedaron mudos de asombro. El anciano se encontraba sentado con Nogard. Conversaban tranquilamente mientras un cuchillo cortaba tiras de carne de una pata sin que nadie lo empuñara. Una vez que estas tiras se salaban por su cuenta, volaban hasta una parrilla que ya estaba a las brasas, a la vez que unas patatas se terminaban de pelar mediante otro cuchillo que se movía solo, y luego saltaban a una olla, que ya hervía alegremente.

			—P-pero ¿qué es esto? —logró tartamudear el príncipe Airdon

			—Un viejo cocinando, ¿qué otra cosa puede ser? —respondió el aparentemente mágico Guntar.

			—Sí, veo que estás cocinando, pero el cocinero de mi castillo también es viejo y no por eso las cosas hacen el trabajo por su cuenta; él tiene que recurrir a sus ayudantes más jóvenes.

			—¿Las cosas hacen el trabajo por su cuenta? Muchacho, ¿de dónde sacas esas ideas? Las cosas son objetos inanimados, o sea, sin vida; no suena lógico que se cocinen solas. Además, si tuvieran voluntad propia, ¿no crees que los filetes tratarían de mantenerse lejos de la parrilla?

			—Tampoco parece muy lógico lo que estamos viendo —dijo Arnor.

			—¿Por qué no? Solo soy un viejo trabajando en la cocina, eso es más lógico que un montón de comida que se cocina sola. Creía que Sildar te había explicado más cosas; él es el experto.

			—Pero la comida se movía por su cuenta como si tuviera voluntad propia —dijo Marlon.

			—No, mi pequeño niño, aprendan la lección número uno: siempre mira la realidad que se esconde detrás de lo que ves, todo tiene un cómo y un porqué. La deducción vuestra de que las cosas se cocinaban solas no tiene sentido; primero, porque no tienen vida ni voluntad y, segundo, si las tuvieran, se estarían autodestruyendo al lanzarse a la parrilla o a la olla, por lo que sería un comportamiento poco lógico para cualquier ser vivo. Lo que sí tiene lógica es que mi mente y mi voluntad tienen cierto dominio sobre estos objetos y por ello estos se comportan como si mis manos los movieran. Eso sería una deducción lógica que os llevaría a la fuente de todo y, por lo tanto, os acercaría a la verdadera comprensión del enigma.

			Luego de las palabras del anciano, sus jóvenes nuevos pupilos solo pudieron permanecer con la boca abierta. No entendieron gran cosa, aparte de que los filetes habían saltado «mágicamente» a la parrilla por orden del anciano. Más tarde se dieron cuenta de que los filetes «mágicos» eran los más sabrosos que habían probado, sobre todo, después de varios días de viaje durante los que solo habían comido, en su mayoría, comidas frías, en especial, carne seca, frutos secos y pan seco, habituales en una campaña o en un viaje apresurado.

			Luego de la comida, Guntar les permitió irse a descansar o a hacer lo que quisieran, aunque antes les advirtió que, desde el día siguiente, comenzarían el entrenamiento, por lo que les recomendó aprovechar las últimas horas de ocio que les quedaban. De modo que, rápidamente, le preguntaron dónde dormirían, para poder dejar sus cosas y dedicarse a no hacer prácticamente nada el resto del día.

			—Crucen la puerta que está al fondo de esta sala; verán un pasillo. La segunda puerta a la derecha es el lugar donde todos vosotros dormiréis, así que aprovechéis para elegir las camas que más os gusten antes de que lleguen los que faltan para completar los doce —dijo el anciano.

			—¿No creen que sería una buena idea que nos armemos un buen refugio afuera? Esta pequeña cabaña no puede tener espacio para todos —preguntó Sarmoc en cuanto pasaron al pasillo.

			—Está llegando el invierno, dudo de que sobreviviéramos en un simple refugio. Además, todo esto es una ladera empinada, la única saliente es donde está la cabaña —repuso Caroc.

			—Vosotros ¿qué opináis? —preguntó Marlon a Arnor y Airdon, quienes acababan de entrar a la habitación en donde supuestamente dormirían y no habían dicho una palabra.

			El resto entró para ver qué sucedía y se quedaron con la boca abierta, al igual que sus dos compañeros. La habitación era enorme, de unos treinta metros de largo por cinco de ancho. En ella podían haber dormido más del doble de los que dormirían, y seguirían teniendo espacio de sobra. Además, al fondo había otra puerta, que daba a una sala con una gran bañera de piedra, siempre llena con agua caliente. La bañera parecía lo suficientemente profunda para llegarles al pecho, pero en los bordes tenía un escalón tallado, en el cual uno podría sentarse tranquilamente con el agua casi hasta el cuello, excepto, quizás, Sarmoc, a quien, por su tamaño, apenas le llegaría al plexo.

			—Yo ya sé lo que pienso hacer el resto del día —dijo Marlon al sentir la temperatura perfecta del agua.

			—Yo creo que todos nos relajaremos en el agua caliente, pero antes necesito ir a mirar por fuera esta cabaña. La habitación en la que dormiremos parece ser al menos dos veces más grande que la cabaña que la contiene —reflexionó el príncipe.

			—Yo quiero hacer lo mismo, esto no entra en mi mente —indicó Arnor.

			—Al igual que yo, justo cuando creí que nada más me sorprendería… —añadió el enano.

			A continuación, todos salieron para rodear la cabaña. Sin importar cómo la miraran y cuántas vueltas le dieran, era imposible que la habitación que habían visto cupiera allí adentro. Cuando se cansaron de buscar una respuesta, fueron a ver a Guntar y a Nogard, quienes seguían charlando en la mesa de la cocina, y les preguntaron. La respuesta del viejo fue:

			—¡Ah!, tenemos nuestros trucos, mis pequeños niños, y no penséis que se los diré todos. De otro modo, ¿en qué haréis trabajar sus cabezas? Si lo descubrís por vuestra cuenta, mejor; si no, jamás sabréis cuál es el secreto de mis grandes salones

			Luego de terminar su frase soltó una carcajada y continúo charlando con su anterior interlocutor.

			—¿Y qué sabes de los demás futuros guardianes? —preguntó Nogard.

			—De los otros cinco, sé que los de mi orden los han encontrado a todos y para esta noche o mañana estarán aquí, excepto por uno. Nos hemos esforzado mucho, pero no pudimos encontrar al doceavo guardián. Hemos vigilado a todos los muchachos que podían reunir los requisitos, según el día de nacimiento y todo lo demás, pero ninguno demostró tener las habilidades.

			—¿Cuál es el que nos falta?

			—El amante de los animales.

			—Pues entonces habrá que buscarlo. Yo partiré por la mañana, ya que tengo muchas cosas por hacer. De paso, estaré atento por si aparece el último de nuestros jóvenes amigos; en caso de que aparezca, te recomiendo no subestimar su don.

			—Seguramente, lo encontraremos un día de estos, solo espero que con el tiempo suficiente para entrenarlo.

			—Lo haremos, debemos tener fe —dijo Nogard.

			Mientras tanto, el grupo de jóvenes aprendices habían terminado de darse un baño por orden de Guntar y luego se metieron a la gran tina de piedra para relajarse y charlar un rato, todos excepto el lihil, quien, obviamente, no quiso saber nada de meterse al agua, de modo que permaneció sentado, participando en la charla mientras se mantenía a una distancia segura de la tina. Como había afirmado, el agua era para las plantas y no para los enanos.

			—Me pregunto para qué el viejo nos habrá hecho bañarnos si igual nos íbamos a remojar en este piletón —dijo Caroc.

			—Tal vez porque no quería que ensuciáramos el agua —fue la respuesta del príncipe Airdon, quien estaba más acostumbrado a tales lujos.

			—Pues espero que no se le haga costumbre mandarnos a bañar demasiado seguido; dudo mucho de que sea saludable, y menos en invierno. En mi pueblo nadie se baña durante las épocas de frío —refunfuñó Sarmoc.

			—En tu pueblo no deben contar con un olfato muy desarrollado —se burló Airdon.

			El debate sobre si era bueno o no bañarse continuó durante un buen rato. No debemos olvidar que esta no era una tarea común en esos tiempos; en cambio, pasar un par de meses sin tocar el agua era algo habitual, sobre todo, en el invierno. Y, cuando por fin llegaba el día del baño, toda la familia solía utilizar la misma agua para ahorrar, por lo que dudo mucho de la efectividad de la limpieza de los últimos.

			Luego de pasar un par de horas charlando, chapoteando y tirándose agua entre ellos, además de producir alguna que otra mal intencionada ola que mojó al enano, salieron del agua y fueron a ver qué hacían Nogard y el anciano. Cuando llegaron a la cocina vieron que ninguno de los dos estaba allí. En cuanto salieron, los vieron al borde del acantilado; Nogard, alto, erguido y firme, Guntar también era alto, bastante alto, seguramente superaba los dos metros. Tenía una presencia que se imponía; su poblada barba, gris con mechones aún rojizos, parecía brillar con los últimos rayos del atardecer. Su ancho pecho se inflaba con cada respiración y sus gruesos brazos parecían troncos.

			—¿Qué es lo que observáis? —preguntó Airdon, al notar que ambos miraban fijamente hacia el mismo punto, por lo que no era simplemente el paisaje lo que observaban.

			—Mira —dijo Nogard señalando hacia el sendero que ascendía tortuoso hasta la cabaña—. Son algunos de vuestros compañeros.

			Todos miraron hacia donde les señalaron y vieron que un grupo de cinco personas se encontraban a mitad de camino entre el arroyo y la cabaña.

			—Mirad, allí hay más gente —dijo Arnor señalando hacia la cima del otro paredón que encajonaba el arroyo. Allí se veía a tres personas, recortadas contra el cielo rojizo del atardecer.

			—Parece que serán once por ahora —comentó Guntar.

			—Pero ¿quiénes son los otros dos? —preguntó Arnor quien, al contarlos, vio que, además de los otros cinco futuros guardianes, había dos personas extra, repartidas entre los dos grupos.

			—Son otros de los antiguos, miembros de mi orden —fue la respuesta de Guntar.

			—¿Quieres decir que usted… o sea, se refiere a que son… que son los ancianos, los antiguos de las leyendas? —preguntó Arnor.

			—¿Se refiere a los sabios? —agregó el príncipe.

			—Exacto.

			—Pero creí que eran una leyenda, que no existían de verdad.

			—A esta altura, ya deberíais saber que muchas de esas leyendas e historias no son tan cuentos como parecen. Después de todo, vosotros mismos sois parte de una leyenda, la leyenda de los doce guardianes —dijo Nogard con un tono divertido, mientras Sarmoc los miraba con escepticismo, y el resto, sin saber qué decir.

			—Creo que nos llevará un tiempo creer todo lo que vemos, y aún más acostumbrarnos a ello —respondió el príncipe.

			—Totalmente de acuerdo —dijeron los demás a la vez.

			Unos minutos después, el primer y más numeroso de los dos grupos llegó hasta ellos.

			—Salud, mis queridos Murc —dijo Guntar.

			Sarmoc, Marlon y Caroc, que habían conocido a Murc desde su infancia y escuchado sus historias pensando que era un simple viejo, se quedaron con la boca abierta al darse cuenta de que era nada menos que uno de los antiguos, o sea, uno de los ancianos espíritus de las artes y ciencias, entre muchas otras cosas. Y, cuando hablo de espíritus, no me refiero a las almas de personas muertas, sino que ellos eran espíritus vivos, que habían sido así desde el principio, y estaban ligados a distintas ciencias, artes o técnicas. Ellos eran la representación viva de cada una de esas cosas: eran el alma y esencia de aquello que Dios había creado. Por ejemplo, una simple charla de unos minutos con Murc, para un geólogo de hoy en día serían los minutos más instructivos de su vida, ya que él era un experto en esa área, aunque llegaba mucho más allá: él podía controlar esas cosas; podía hacer surgir una pared de piedra de la nada, hacer que la tierra se hiciera a un lado para dejar en su lugar un pozo o incluso producir algún leve terremoto, si era necesario acomodar alguna placa terrestre. Las rocas eran su mundo y muchas veces el mundo de un antiguo solía complementar el de los demás. Sin dudas, se agregaba a la futura educación de los once jóvenes, quienes de a poco irían conociendo a varios de estos seres y tendrían el privilegio de aprender de ellos, como si fuera una especie de «universidad para guardianes», en la cual tus profesores serían la esencia misma de lo que estarías aprendiendo. Por ejemplo, a Izae, quien guiaba al segundo grupo, podríamos imaginarlo fácilmente como un químico un poco loco al que le gustaba hacer que las cosas hicieran ¡bum! Pero nadie entendería mejor esa ciencia que él y, así como podía hacer explotar cosas, podía curar, crear y consolidar nuevas, sabiendo exactamente qué combinaciones iban con qué. Verlo trabajar sería como ver a un ingenioso chef crear una receta nueva mediante la combinación de sabores.

			—Esto no puede ser —susurró Marlon para que solo sus compañeros lo oyeran.

			—Creo que por hoy no podría soportar una sorpresa más —musitó Sarmoc.

			—¡Qué alegría veros, mis queridos muchachos! —exclamó Murc, que ya había terminado de intercambiar los saludos formales con Guntar y Nogard.

			—Nosotros también nos alegramos de verlo —respondieron los jóvenes, esforzándose para que sus lenguas se reconectaran a sus cerebros y así poder responder, aunque, cuando hablaron, lo hicieron casi con un hilo de voz.

			—Por lo que veo, han tenido demasiadas sorpresas por hoy, ¿no es así? —dijo Murc con el tono de un abuelo amable.

			—Últimamente, hemos tenido más sorpresas de las que pensé que sería posible. Por la reacción de mis amigos, supongo que ellos ya te conocían, aunque sin saber quién o qué eras realmente —respondió el príncipe.

			—Exacto, joven príncipe. Espero que me perdones porque ni yo ni los jóvenes que me acompañan hayamos hecho una reverencia ante ti. En este lugar, todos vosotros sois considerados aprendices y exactamente iguales en jerarquía hasta que, a medida que avancen con sus entrenamientos, veamos quién es más apto para qué cosa.

			—Lo entiendo perfectamente y, a decir verdad, me he ido acostumbrando a ello desde que empecé a viajar con Nogard, por lo que no lo había notado. Además, nunca pretendería que uno de los antiguos se inclinara ante mí, ni siquiera ante mi hermano, el emperador. En cualquier caso, seríamos nosotros los que deberíamos inclinarnos.

			—Pues has tenido suerte de que Nogard te haya enseñado esa lección de a poco; de otro modo, yo lo hubiese hecho con mis propios métodos —dijo Guntar mientras colocaba pesadamente una de sus fuertes y callosas manos sobre el hombro de Airdon, haciendo que este agradeciera internamente a Nogard por haberle advertido de antemano que no debía esperar un trato especial durante el entrenamiento.

			—Como verás, Guntar, tenía sus dudas de que un miembro de la realeza forme parte de los doce —dijo Murc.

			—No es mi culpa que la mayor parte de los miembros de la corte imperial sean un montón de pavos reales que hacen que uno se vuelva desconfiado —se defendió Guntar, y luego agregó—: Pero, por ahora, me has causado una buena impresión, niño príncipe. Espero que no lo arruines. ¡Lo mismo va para el resto!

			—Deja de incomodar a los aprendices. Es el primer día, puedes darles un descanso para que se pongan cómodos; total, no comenzaremos el entrenamiento hasta mañana temprano —recomendó Murc con su característico tono de abuelo bondadoso.

			—Mi trabajo será entrenar guerreros, no malcriarlos como a unos nietitos que aún no saben hacer otra cosa que sorberse los mocos y pedir comida.

			—¡Ja, ja, ja! —rio Nogard—. ¿Siempre que los junto a vosotros para ayudarme a entrenar a los guardianes tienen que hacer el mismo número?

			Como toda respuesta, ambos antiguos se encogieron de hombros y, luego de que todos se terminaran de presentar, entraron a la cabaña para esperar a los que faltaban, ya que la noche había caído y, con ella, el frío se intensificaba. Una vez dentro, los aprendices de guardianes se sentaron en un lado de la mesa y comenzaron a charlar entre ellos para conocerse mejor, mientras Nogard y los dos antiguos conversaban en el otro extremo de la mesa de quién sabe qué cosas, esperando que llegaran los otros.

			Sentados a la mesa, los jóvenes comenzaron a presentarse. Aunque aun no se daban cuenta, ese grupo (junto con los guardianes faltantes) estaba hermanando por el resto de su vida, y ahora sus miembros formaban parte de algo mucho más grande que ellos mismos.

			El primero en introducirse fue Arnor, quien saludó cortésmente y a quien Airdon parecía recordar de algún lado, aunque no estaba seguro de dónde lo había visto, hasta que mencionó que había sido uno de los cuidadores en los establos imperiales.

			Luego se presentaron Alkaid, Dubhe y Ryu, quienes provenían de diferentes rincones del imperio. El primero destacaba por su mirada penetrante de ojos pequeños e inquietos, que no dejaban de observar todo, mientras que su compañero tenía un aspecto más bien bondadoso y sencillo. Por último, estaba Ryu, quien tranquilamente podía parecer una versión mas joven de Izae.

			El último grupo llegó dirigido por Izae. Con él llegaron dos jóvenes más, llamados Kusluk y Tamerlan, dos muchachos de piel curtida por el sol, de baja estatura, pero fornidos. Por sus similitudes en la forma de vestir y hablar, parecían venir de alguna aldea del suroeste del reino, quizás de los valles que limitaban con el pantano interminable, una zona difícil para vivir, demasiado cercana a uno de los más grandes dominios de los ulrroks al este y a los páramos desolados que terminaban en el reino de Carnac al oeste. Muchos decían que esas tierras no debían haber sido conquistadas, que eran muy difíciles de defender y poco productivas, pero sus habitantes eran valerosos y leales al imperio; además, no estaban dispuestos a dejar sus tierras, por lo que el emperador tampoco los abandonaba.

			Los pensamientos de Airdon fueron interrumpidos cuando los dos se acercaron a él y lo saludaron con una profunda reverencia. De inmediato se ganaron una reprimenda por parte de Guntar, quien les dijo que, mientras durase el entrenamiento, los once eran iguales o en este caso los diez, porque el guardián número once todavía no había sido encontrado (el número doce era Nogard).

			Esa noche todos se fueron a descansar temprano luego de una buena cena; según les habían dicho, al día siguiente comenzarían el entrenamiento, y no sería nada fácil.

			A la mañana siguiente, los despertaron antes de que saliera el sol para que pudieran levantarse y desayunar tranquilos sin desperdiciar horas de luz que podrían utilizar para su preparación. Eso fue lo que les dijo Guntar, aunque algunos de los jóvenes no estuvieron muy de acuerdo y se levantaron entre refunfuños.

			Luego de un buen desayuno, Guntar los llevó afuera para lo que llamaba el acondicionamiento físico. Les explicó que el primer mes él sería quien los prepararía físicamente para lo que venía después. Además, les enseñaría el arte de la lucha con espada, lanza, hacha y escudo, entre otras armas de filo y contundentes. Nogard, los otros antiguos y el enano los acompañaron durante la mañana. Sentados, los observaban sufrir con los ejercicios físicos que Guntar les daba y caer de bruces cuando los brazos y las piernas, demasiado cansados, les fallaban.

			El entrenamiento era difícil, y hay que reconocer que, a pesar de que en esos tiempos no existían gimnasios propiamente dichos, como los de hoy en día, aun así, se las arreglaban muy bien para hacer sufrir a los reclutas. El entrenamiento se realizaba en la cima del acantilado, por lo que incluso para llegar al sitio debían hacer bastante esfuerzo. Una vez arriba, estuvieron toda la mañana corriendo de un lado a otro, saltando, colgándose de árboles para hacer barras, algunas veces con un compañero colgado de la espalda a la manera de un koala. También tuvieron que correr en circuitos llenos de obstáculos mientras se cargaban unos a otros. El que se llevó la peor parte fue Kusluk, ya que era el segundo en tamaño después de Sarmoc y, por lo tanto, le tocó formar pareja con él, y tengo que admitir que no era una tarea fácil realizar todos esos ejercicios llevando al corpulento Sarmoc en la espalda. De todas maneras, lo logró y sin caerse mucho más que sus compañeros. Para el mediodía Guntar los dejó hacer una pausa para descansar y alimentarse bien. Después, tanto Nogard como los otros dos antiguos se fueron, dejando a los diez jóvenes solos con Guntar. Supuestamente, regresaría para la próxima luna para ayudarlos con los otros aspectos del entrenamiento.

			El primer día fue básicamente puros ejercicios físicos, que hicieron que sus brazos y piernas tiritasen y que el ácido láctico los torturara como nunca en sus vidas. Guntar los puso a prueba en resistencia, velocidad y fuerza y, como consideró que les faltaba mucho por mejorar, los hizo sufrir hasta el atardecer, cuando los dejó ir a comer.

			El entrenamiento al que Guntar los sometía no era para nada el convencional de la época, en realidad, parecía más una mezcla entre una práctica marcial de la actualidad, a la que se le sumaban las técnicas bélicas de antaño. Como mencioné antes, las pesas eran reemplazadas por troncos, piedras o los propios compañeros.

			Los ejercicios eran agotadores y a veces requerían mucha fuerza y equilibrio; en otras ocasiones, debían sufrir con los estiramientos, con los cuales Guntar no tenía piedad. Después les tocaba entrenar con las armas. Para evitar dañarse (demasiado), utilizaban espadas de madera que pesaban el doble que las reales, por lo que al principio el brazo y la muñeca con los que blandían la espada les dolían horrores, al igual que el cuerpo, con el que muchas veces detenían los golpes del oponente si no lograban cubrirse a tiempo de un ataque.

			Pronto comenzaron a apreciar el piletón de agua caliente, que los ayudaba a relajar los músculos agotados y doloridos. Juntarse a charlar sobre el entrenamiento del día en el piletón de piedra se transformó casi en una rutina diaria. Luego del entrenamiento de la tarde, comían algo para recuperar energías y se iban al agua. Algunas veces, se quedaban más de una hora, hasta que tenían que salir a ayudar con la cena; otras veces, solo unos minutos, los suficientes para relajarse un poco.

			Sumado al extenso entrenamiento diario, también debían cumplir con las tareas domésticas de la época; Guntar mandaba que lo ayudaran a levantar la última cosecha del año antes del invierno, más que nada frutas, verduras y legumbres. También los envió de cacería, ya que había que acumular comida para el invierno siguiente. Además, la caza era una buena práctica para la guerra en esos tiempos, principalmente, para lo que ahora se llamaría guerra de guerrillas. Otra tarea diaria era subir balde tras balde de agua por medio de las poleas.

			Pronto los diez jóvenes se comenzaron a separar en equipos para poder cumplir rápidamente con las tareas diarias y se turnaban para que nadie se aburriera y todos aprendieran un poco de todo. Se habían formado en equipos de dos y, para las tareas que requerían de más gente, fusionaban los equipos, por ejemplo, para el cuidado de la huerta o para ir de cacería, creaban un grupo de cinco personas. La idea de esto era que se acostumbraran a estar organizados de esta forma para que implementaran el mismo sistema de equipos a la hora de ir a la guerra. Al final, los dúos se formaron de la siguiente manera: Airdon y Arnor, Sarmoc y Ryu, Caroc y Marlon, Tamerlan y Kusluk, y Dubhe y Alkaid.

			De esa forma, todo lo hacían en equipos, aprendiendo a compenetrarse y entenderse con un simple gesto, aunque esto último costo un poco más. Durante la segunda semana de entrenamiento, Guntar les prohibió hablar, por lo que tenían que comunicarse solamente por señas, y mejor si estas eran más imperceptibles para quien no las conocía. Tengo que admitir que, al principio, los jóvenes aprendices intentaron hacer trampa hablando en voz baja o charlando cuando pensaban que Guntar no los oía, pero de alguna manera él siempre se enteraba. Al día siguiente, todos recibían una ración doble de trabajo físico, por lo que pronto dejaron de hacerlo y estuvieron toda la semana sin decirse una palabra. Al final, el ejercicio no solo sirvió para que aprendieran a hablar por señas sutiles, sino que también les permitió aprender a leer los gestos y las expresiones de los demás, algo que podía ser de mucha ayuda.

			Obviamente que, en paralelo a estas cosas, siempre estaba el omnipresente entrenamiento físico, al que luego se agregó el entrenamiento con espadas, lanzas, hachas, mazo, albardas... Cuando luchaban, las armas de madera pesaban mucho más que las reales. El objetivo era que fortalecieran los brazos y la mano con la que empuñaban el arma. Al principio, más peso solo significaba más dolor muscular al día siguiente, pero pronto se acostumbraron y comenzaron a progresar a pasos agigantados. Luego de la cuarta semana de entrenar con Guntar, el cambio era asombroso, aunque quizás ellos no se dieran cuenta de esto ya que todos progresaban de manera paulatina y pareja. Sin embargo, en la comparación con el día de la llegada, la diferencia era abismal, más aún en Ryu y Dubhe, quienes antes habían sido campesinos, con un don natural, pero sin entrenamiento, algo que Guntar estaba corrigiendo a marchas forzadas.

			El estar todo el día en compañía de los demás, el golpearse unos a otros con espadas de madera y el sufrir los entrenamientos y disfrutar juntos de los pocos descansos que tenían fue generando un ambiente de amistad y camaradería que solo alguien que entrenó durante mucho tiempo con sus compañeros en algún deporte de alto rendimiento o que estuvo en el ejército puede comprender. En esas situaciones, las asperezas y tensiones se van limando con los golpes que tu entrenador te obliga a asestar y, al final, surgen amistades entre personas que, en otra situación, quizás no hubiesen congeniado. En estos casos especiales, la amalgama de personalidades y culturas se complementa; y así se logra un grupo sólido en el cual, como los mosqueteros, todos están dispuestos a dar todo por uno y uno está dispuesto a dar todo por todos. Ninguno dejaría caer al compañero si pudiera hacer algo por él y, si no pudiese hacer nada, aun así, lo intentaría. Ese era el espíritu que Guntar había querido lograr, y lo consiguió. 

			Para la cuarta semana, parecía que eran hermanos, que se conocían de toda la vida y que seguirían estando unidos para siempre. Las discusiones se superaban con una simple conversación o con unos cuantos golpes con las espadas de madera, pero se superaban, y siempre terminaban con ambos contendientes dándose un fuerte abrazo. Antes de que el mes terminara, tanto príncipes como hijos de guerreros o de campesinos terminaron siendo una gran familia, tan unida como variopinta. Pero no solo en este aspecto progresaron estos diez jóvenes, sino que también se transformaron en hábiles guerreros, más aun de lo que se podría esperar en un solo mes de entrenamiento.

			Para esos días, Guntar tuvo que partir para reunirse con los otros antiguos, por lo que los dejó durante tres jornadas. No les contó el motivo de la reunión, aunque les dejó la obligación de, luego de un primer día de descanso, hacer algo de actividad física al siguiente. Si querían, podían descansar el tercero. También les recomendó no dejar sus dominios. Después de eso, se fue permitiendo que sus aprendices disfrutaran de un merecido día libre.

		

	

		
			Aventuras y peligros inesperados

			Cuando Guntar se fue, al principio los jóvenes se sintieron extraños sin tener a nadie que estuviera por detrás de ellos mandoneando para que entrenaran o hicieran los quehaceres, pero realmente disfrutaron del cambio. Se sentaban a charlar frente al fuego, aprovecharon para comer hasta reventar (a cualquier hora), también dejaron surgir sus rasgos más juveniles con una guerra de bolas de nieve; no debemos olvidar que era invierno, y en las montañas, esto significa nieve casi permanente. Durante los entrenamientos la nieve tenía sus pros y sus contras; por un lado, dificultaba los movimientos, por lo que todo costaba el doble, pero, por otro, amortiguaba las caídas. Ahora que tenían el día libre, era un regalo del cielo que hacía que regresaran varios años atrás, a las épocas en las cuales no se estaban entrenando para ser los guardianes de la tierra, cuando eran simples chiquillos que se dedicaban a jugar en la nieve todo el día y no tenían más preocupaciones que divertirse y sorber los mocos que se les caían con el frío.

			Para cuando regresaron a la cálida cabaña, ya era casi de noche y ellos estaban empapados de los pies a la cabeza.

			—Si mi madre me hubiese visto llegar así, me hubiese dado una buena tunda —dijo Dubhe.

			Este se había criado en una pequeña granja, donde él, sus padres y sus tres hermanos dedicaban su vida a trabajar los cultivos. Dubhe aún se preguntaba cómo había hecho Murc para convencer a sus padres de que lo dejaran irse con él, ya que, en esa época, los hijos eran la mano de obra y nadie quería dejar que se le fuera un ayudante. Pero, de alguna forma, el anciano lo logró y, al día siguiente, él había partido con un desconocido que durante el viaje intentaba explicarle algunas cosas totalmente incomprensibles y otras totalmente increíbles o, al menos, increíbles en ese momento. Ahora las mentes de él y de sus compañeros estaban más abiertas. Dubhe no pudo seguir pensando mucho más porque, luego de su comentario, el príncipe dijo:

			—Muchas veces me pregunto cómo hubiese sido si hubiera nacido como campesino. ¿Sabes?, de niño, en varias ocasiones, mientras yo tenía que viajar encerrado en un carruaje, viendo por una pequeña ventanilla y rodeado de hipocresía, me era imposible no sentir algo de envidia al ver a los hijos de los campesinos corriendo libremente por el campo.

			—Pues, si es así, debes ser el primer joven de la corte que dice eso; normalmente son los hijos de los campesinos quienes envidian a los de la corte, ellos piensan que son los príncipes quienes tienen la libertad.

			—Supongo que ninguna vida en la tierra es perfecta y es más fácil envidiar la sonrisa en el rostro ajeno que encontrar motivos para poner una sonrisa en el nuestro —filosofó Airdon.

			—Como dicen, el pasto siempre parece más verde en el cerco del vecino. Seguramente eso nos hace pensar que el otro tiene lo que nosotros queremos —aportó Arnor.

			—Pienso que de lejos no se ven los detalles y por eso los rellenamos con nuestra imaginación —coincidió el príncipe, y luego agregó—: Me pregunto, si no son libres ni los príncipes ni los campesinos, ¿quién es libre? Pero ahora nada de eso nos atañe, ahora simplemente somos guardianes, o eso seremos; nuestro trabajo es otro.

			—Eso es si logramos sobrevivir el entrenamiento de Guntar —comentó Marlon.

			—«Entrenamiento difícil, batallas fáciles» —imitaron todos, con una sola voz, a su maestro diciendo su frase favorita.

			Y luego soltaron una carcajada y continuaron hablando de tonterías, mientras se secaban un poco cerca del fuego, antes de preparar la comida.

			A la mañana siguiente, los once aprendices se encontraban solos en la cabaña cuando oyeron gritos de auxilio afuera. Como era de suponer, los jóvenes empuñaron sus armas y salieron a toda velocidad. Entonces vieron que por la colina corrían despavoridos dos niños, mientras otro no mucho mayor lanzaba piedras, palos y todo lo que encontrase cerca contra dos adultos que, aparentemente, eran bandidos que los perseguían.

			Con gran precisión, Marlon disparó una flecha, que dio en el bandido más alejado, mientras que Tamerlan lanzaba una daga contra el otro.

			A continuación, todos fueron a donde estaban los niños, quienes, aunque habían visto antes a ese grupo que acababa de salvarlos, en una ocasión en la cual ellos habían visitado su pequeña aldea para comprar algunas provisiones, no los conocían lo suficiente como para confiar en ellos. Por eso, el mayor se colocó (con un palo en la mano) delante de los que parecían ser su hermana y hermano más pequeño.

			—Muy valiente niño, pero no es a nosotros a quienes debes temer —dijo Arnor.

			—Y no os temo —respondió el niño mientras apretaba con fuerza el palo.

			—Tampoco debes desconfiar de nosotros, solo queremos ayudaros.

			La niña, a quien las lágrimas le caían por el rostro, no aguantó más y gritó pidiendo que fueran a ayudar a su papá, que estaba luchando contra los bandidos en la aldea.

			Al oír eso, los once compañeros les dijeron que se encerraran en la cabaña y no abrieran la puerta a nadie, excepto a ellos o a sus padres. Luego, subiéndose a los caballos sin siquiera ponerles montura, galoparon hacia la villa, que se encontraba a unas horas de allí.

			Por más prisa que tuvieran, era imposible llegar a la aldea en menos de una hora, pero aun así esperaban llegar a tiempo para salvar a algunos aldeanos, quizás al menos llegarían para rescatar a los que se llevaban como esclavos, si tenían la suerte de que fuera un ataque con intenciones de saqueo y no de masacrar gente. Cuando llegaron a poca distancia de la aldea, dejaron a los agotados caballos en un bosque cercano y se arrastraron hasta el borde de la arboleda, desde donde se podían observar las casas, muchas de las cuales estaban en llamas.

			Kusluk se adelantó, mientras el resto esperaba para intentar ver lo que sucedía. Medio minuto después, estaba de regreso.

			—Hay algunos muertos, pero la mayor parte de la gente se encuentra en el centro del pueblo. Están todos unidos por sogas y rodeados por bandidos y un par de ulrroks, pero la mayoría está saqueando, bebiendo y comiendo todo lo que encuentran.

			—Pues tendremos que intentar rescatarlos. Caroc, tú adelántate y permanece escondido lo más cerca que puedas de los aldeanos. Cuando comience la lucha, intenta liberar a todos los que puedan y protege al resto. Marlon, súbete a algún tejado desde el que puedas disparar a los bandidos; intenta deshacerte de los ulrroks, son los más peligrosos para el cuerpo a cuerpo. Los demás nos formaremos en cuatro grupos de dos y atacaremos desde todas las direcciones —dijo Airdon mostrando una vez más sus habilidades de mando y estrategia.

			Los jóvenes se separaron para ir a cumplir con el plan. Airdon y Arnor fueron por la entrada principal del pueblo; durante el trayecto, avanzaron lenta y silenciosamente, cada uno a un lado de la calle, sigilosos como un gato al asecho. Cuando llegaron a lo que sería el centro, vieron que al menos una veintena de bandidos y un ulrrok se encontraban muy ocupados atando e interrogando a los aldeanos, muchos de los cuales estaban con heridas graves. Todos tenían rastros de golpes y suciedad, como si los hubiesen arrastrado hasta allí.

			Airdon vio que, a un par de casas más al norte, Marlon colocaba una flecha en el arco. Entonces, el príncipe cruzó miradas con Arnor y, al ver que este asentía, saltó de su escondite, espada en mano. Antes de que los bandidos se dieran cuenta, dos habían caído y, en menos de un segundo, otros diez los siguieron, incluso uno de los ulrroks, que cayó con una flecha atravesada en el cuello. Luego de que la ventaja del efecto sorpresa se terminó, comenzó el caos. La docena de bandidos que quedaban contratacaron con fiereza. Arnor esquivó con agilidad un pesado hachazo que estaba destinado a partirle el cráneo y respondió con una estocada que fue detenida por el escudo redondo de madera que llevaba el bandido, quien no perdió tiempo y comenzó a lanzar hachazos a diestra y siniestra con toda su fuerza y furia. Arnor a duras penas lograba esquivar y contraatacar, pero el bandido era más experimentado y siempre interponía el escudo, hasta que Arnor logró hacer que se creyera su amague de atacar a la parte alta del cuerpo, lo que le dio el tiempo justo para lanzar un tajo al muslo del bandido. Esto causó que este bajara el escudo el tiempo suficiente para que Arnor pudiera lanzar un último tajo mortal al cuello.

			Mientras tanto, el resto también se estaba haciendo cargo de sus oponentes, y Caroc había logrado liberar a un par de aldeanos, quienes continuaron con su labor utilizando la daga que les dio mientras él evitaba que uno de los bandidos atacara a los que estaban aún atados o inconscientes. La batalla parecía casi ganada cuando de la taberna del pueblo salieron al menos unos veinte bandidos más, comandados por el otro ulrrok. La batalla se tornó desigual y los aprendices de guardianes pasaron en un segundo de atacantes a defensores, cada vez replegándose más y más. Incluso Marlon estaba en problemas, ya que dos bandidos habían logrado subir al tejado, y ahora él se defendía con la espada, sin poder ayudar a sus compañeros.

			A medida que los bandidos cerraban el círculo alrededor de ellos, tanto los aldeanos como sus protectores se veían obligados a agruparse cada vez más y más. Airdon luchaba contra dos hombres a la vez, atacaba, defendía y volvía a atacar, pero estaba cansado y tenía que ceder terreno, hasta que, por suerte, uno de sus atacantes resbaló en un pequeño charco de barro y prácticamente se cayó sobre la espada del príncipe. Esto dejó la pelea igualada y un solo bandido no era rival para el príncipe, quien se había entrenado desde pequeño en el arte de la espada. Se lanzó con furia sobre su oponente, este retrocedió más y más, protegiéndose como podía con el escudo. A decir verdad, el príncipe ya tenía la victoria casi asegurada cuando sintió un fuerte golpe en la parte de atrás de la cabeza. Fue como si le apagaran las luces, dejando solo unas cuantas chispas en medio de la completa oscuridad. Cuando cayó al suelo ya estaba inconsciente.

			Lo siguiente que supo fue que se encontraba con las manos atadas a la espalda, con un fuerte dolor de cabeza y sin entender por qué parecía rebotar y rebotar rítmicamente contra algo duro. Cuando abrió los ojos, notó que su rostro rebotaba contra una cota de malla herrumbrada, por lo que se dio cuenta de que alguien corría con él sobre el hombro, como si fuera una simple bolsa de papas. Estaba seguro de que no era uno de sus compañeros, quienes, por el momento, no usaban armaduras. Cuando levantó un poco más la mirada, entendió con horror que quien corría incansablemente no era otro que un gigantesco y peludo ulrrok.

			Airdon intentó mirar a su alrededor, ver algo que le indicara que sus amigos estaban con él, pero no veía a nadie detrás de ellos: solo había árboles y pasto. Intentó escuchar algo, pero solo distinguía los pesados pisotones de la bestia y su respiración agitada. No había rastros de sus compañeros, de los aldeanos ni de los otros bandidos: solo estaban él y el ulrrok que lo había secuestrado. Al ver el pesado garrote de madera que la bestia llevaba colgado de la cintura, dedujo que probablemente fuera él quien lo había golpeado en la cabeza.

			El ulrrok continuó corriendo casi sin detenerse, más que unos segundos para tomar aire y seguir. Esas criaturas podían correr todo un día sin parar y luego descansar un par de horas, y después continuar como si nada. En distancias largas, un caballo no podía rivalizar con ellos; aunque los animales tuvieran una velocidad máxima un poco mayor, nadie podía competir con un ulrrok en resistencia. En consecuencia, Airdon dudaba de que alguien los alcanzara para rescatarlo. Estaba solo y, si había alguna posibilidad de escapar, dependía solamente de él. Y eso sería difícil: un ulrrok era un enemigo peligroso aun cuando estabas armado y en buenas condiciones, pero desarmado, atado y golpeado, era casi imposible.

			Después de un par de horas más de rebotar sobre la espalda del secuestrador, el príncipe cayó en un sueño intranquilo casi febril. Cuando despertó ya era de noche, y la bestia seguía corriendo, aunque por fin parecía cansado. Aun así, no se detuvo al menos hasta que Airdon volvió a caer en un sueño febril. Cuando despertó parecía mediodía y por fin no se encontró rebotando contra la cota de malla, sino que estaba muy bien atado al tronco de un árbol, mientras el secuestrador dormía en el suelo cerca de él. Al caer la tarde, la criatura se despertó de golpe, desató a Airdon del árbol, aunque sus piernas y manos siguieron firmemente amarradas, y continuó corriendo durante toda la noche. 

			Lo que sucedió después Airdon solo lo recordaría como un interminable alternar de sueños y vigilia. Se sentía débil y enfermo, no sabía desde cuándo no comía y solo tomaba agua cuando el ulrrok lo arrojaba de bruces en algún helado arroyo del camino para que bebiera un poco, antes de levantarlo de nuevo y seguir corriendo. Su captor nunca hablaba, los únicos sonidos que salían de su garganta eran gruñidos y jadeos de fatiga, pero nunca disminuía la marcha.

			Un día Airdon despertó y vio que el sol estaba arriba. No vio a su captor, pero sí a poca distancia, en lo alto de una colina baja, la silueta de lo que era el muro exterior. Esa tarde el ulrrok le asestó otro cachiporrazo al príncipe para asegurarse de que no viera por dónde cruzaba el muro y, después de eso, estuvo más tiempo inconsciente que despierto. 

			Un día, quién sabe cuántos desde lo sucedido en la aldea, se despertó al sentir algo frío en la frente. Se llevó la mano a la cabeza y, para su sorpresa, notó que no estaba atado. Cuando se palpó la frente, sintió un trapo mojado. Abrió los ojos y se sentó. De a poco pudo distinguir que se encontraba en el interior de una cueva húmeda y oscura. Miró para todos lados y no vio rastros del ulrrok.

			—¡Oigan! El principito está despierto —dijo una voz burlona, mientras otras voces reían y proferían insultos.

			A continuación, le tiraron un pedazo de pan duro y carne seca, totalmente insuficientes para alguien que no había comido casi nada durante los últimos días excepto algún trozo de pan mohoso que el ulrrok le daba cuando se despertaba durante el día.

			Esa noche vinieron dos hombres de aspecto zaparrastroso y sucio para llevarlo a otra cueva más grande, espaciosa e iluminada, en donde se encontraba el jefe de los bandidos. La cueva era grande, y la única fuente de luz provenía de las antorchas colocadas en la pared, que alejaban la oscuridad con luces bailarinas y chisporroteantes. Allí había por lo menos unos cincuenta hombres.

			El jefe de los bandidos se encontraba sentado en una especie de trono improvisado con un grueso tronco al que habían ahuecado para que simulara un asiento con apoyabrazos. El resto de los presentes estaban de pie o sentados en el suelo de piedra; todos eran hombres de aspecto rudo, ladino e indigno de confianza, con la excepción de un pequeño grupo que rodeaba al jefe de los ladrones y, obviamente, de este, quien tenía más el aspecto de un campesino anciano que otra cosa. Pero no fue el jefe o los bandidos en sí lo que llamaron la atención de Airdon, porque de pie, justo detrás del «trono», se encontraba una chica más o menos de la edad del príncipe. La joven era hermosa, no como las damas de la corte, con su aspecto cuidado, sus joyas y sus vestidos lujosos, sino que tenía una belleza más natural y salvaje. Al contrario que la delicada hermosura habitual en las mujeres de esa época, su belleza estaba cargada de personalidad y rebeldía. Llevaba el cabello castaño claro bien limpio, pero un poco desordenado. Sus ojos eran claros y bellos, y brillaban con determinación e independencia. Airdon, al verla, no pudo evitar cruzar una mirada con la chica y admirar el encanto de esos ojos; sin embargo, detrás de ese brillo, pudo notar un dejo de tristeza. Para su sorpresa, no detectó maldad en ellos, a diferencia de la mayoría de los que se encontraban en la cueva, que mostraban ojos cargados de codicia, maldad y desprecio hacia él y lo que representaba.

			—El principito de los hombres, ¡ja, ja! La suerte nos ha sonreído, con él podemos hacernos muy ricos —dijo uno de los ladrones mientras todos los demás le festejaban el comentario.

			—¿La suerte? ¿O la desgracia? Desde que el joven príncipe llegó a este lugar, caminamos sobre el filo de un cuchillo. Si se lo entregamos al nuevo amo de la oscuridad, que ahora se alza, la venganza del emperador de los hombres caerá sobre nosotros sin remedio. Si lo entregamos a los hombres por dinero, los ulrroks acabarán con nosotros —dijo el anciano jefe.

			—Ese no es un dilema. Se lo entregamos al señor de la oscuridad: él nos recompensará a todos y nos hará ricos, nos dejará entrar en su reino y nos protegerá. Seremos privilegiados —indicó el ladrón con el aspecto más desagradable de la cueva.

			—Si crees eso, es porque eres un idiota. Si se lo entregamos a Kror, solo recibiremos unas palmadas en el hombro y la posibilidad de ser sus esclavos y de que nos envíen a morir por él en la guerra —afirmó uno de los hombres que estaban de pie alrededor del jefe.

			El comentario le dio un atisbo de esperanza a Airdon, ya que esto significaba que quién sabe cómo había caído en las manos de la que quizás fuera la única banda de ladrones que aún no estaba por completo bajo el dominio de Kror.

			—Eso quizás sea lo más probable si tomamos ese camino —reconoció el anciano.

			—Ustedes dicen eso porque son unos cobardes, tienen miedo a tanto poder —gritó otro.

			Inmediatamente después, todos comenzaron a gritarse e insultarse a la vez, incluso algunos hicieron el amague de ir a agarrar al príncipe, cuando el primer puñetazo impactó en el rostro del que quiso acercarse a Airdon. Pero el golpe no se quedó sin respuesta y, pocos segundos después, la cueva era un caos de piñas y patadas que iban y venían, mientras los «guardaespaldas» del jefe sacaban a la joven y a Airdon a rastras. El corpulento anciano, a quien supuestamente debían proteger, los despachó con una orden y se lanzó con una sonrisa de oreja a oreja al medio del tumulto, repartiendo golpes con sus grandes puños a diestra y siniestra como si nada lo hiciera más feliz que una buena pelea.

			Cuando los bandidos lograron sacar de la cueva al atado príncipe y a la chica, entraron nuevamente, excepto uno de ellos, que se quedó para vigilar que Airdon no se escapara.

			—Tu rostro me parece conocido, pero no sé por qué—dijo Airdon a la chica.

			—Yo fui la que te cuidó desde que llegaste. Mi padre no confió en sus hombres para esa tarea, quizás me viste durante tu duermevela —respondió la chica, con una voz que a Airdon le pareció dulce, o quizás fuera por el contraste que producía con los gritos de la pelea de los bandidos en el interior de la cueva. La chica parecía más enérgica y firme que dulce.

			—Quizás sea eso. ¿Cómo te llamas? Me gustaría saber al menos el nombre de la persona que me cuidó y a quien supongo que debo gratitud.

			—Llámame Miriel, y solo lo hice porque me lo ordenó mi padre.

			—Es un nombre muy bello —continuó el príncipe, ignorando el último comentario.

			—¿Para la hija de un bandido?

			—Es un nombre bello, sin importar para quién. ¿Así que eres la hija del jefe de los bandidos?

			—Exacto.

			—Quién lo diría. —Luego del último comentario, Airdon solo recibió una mirada cortante. Se quedó sin saber qué decir, por lo que permaneció callado y unos minutos después comenzaron a salir de la cueva todos los bandidos. Algunos, ayudados por otros; todos tenían algún ojo que comenzaba a ponerse morado o un labio partido—. Ahora veo por qué nadie tenía armas dentro de la cueva —comentó.

			—Mi padre las prohibió después del segundo intento de reunión; no fue nada lindo el resultado de ese día.

			—Supongo que fue una buena decisión. ¿Así que todos los concilios que tienen son así de entretenidos?

			—Siempre que hay un debate reñido, en vez de hacer una votación, terminan peleando y haciendo lo que diga el grupo ganador.

			—¿Y nadie les comentó que existen cosas llamadas urnas, en las que cada uno puede votar? También podrían levantar la mano como muestra de conformidad.

			—Se intentó cuando yo todavía era una niña pequeña, pero al final siempre se terminaban peleando, así que, ¿para qué molestarse?

			Unos segundos después, llegaron dos bandidos para llevarse al príncipe de nuevo a su especie de cueva/celda. Uno de los guardias, mientras lo llevaba, iba palpándose la boca, ya que aparentemente había perdido un par de dientes durante la «democrática» reunión.

			Durante los siguientes días, Airdon estuvo solo en su celda sin ver a nadie, excepto por sus carceleros, que iban dos veces por día a tirarle un poco de comida, y a Miriel, quien fue esporádicamente para ver que la fiebre no regresara. Le dijo que su temperatura había subido a causa de las heridas de la batalla, que habían estado tantos días sin cuidar, pero, por suerte, ninguna causó problemas graves.

			Pero no era la cautividad ni la fiebre lo que preocupaba al príncipe en ese momento, lo que ocupaba todo el tiempo su mente, incluso más que sus ideas de escape, era el deseo de saber qué había sucedido con sus compañeros. Desde la batalla en la aldea no tenía ninguna noticia del mundo exterior, los bandidos no se preocupaban en responder sus preguntas y Miriel no conocía las respuestas.

			Con cada día que pasaba, su cueva parecía más pequeña, más oscura, y las cuerdas, más cortas y ajustadas. Airdon intentó varias veces desatarse, pero eran de cáñamo duro y los nudos eran fuertes. Sus pies y sus manos estaban atados a la pared; no es que era una prisión infalible, pero seguramente la única salida de la cueva estaba bien vigilada y, como él era un prisionero nuevo, todos estarían atentos a ver qué hacía. Por esto, el príncipe se aprovechó del concepto que los bandidos tenían de la realeza, y les hizo creer que él era una persona fina, delicada e incapaz de escapar solo por los bosques inhóspitos del norte. Tampoco podría luchar para defenderse, según sus propias palabras, luchar era algo indigno para muchas de las personas educadas (aunque se le olvidó mencionar que él no era una de esas personas). No se puede negar que ese tipo de comentarios lograron acrecentar las burlas de sus carceleros, incluso Miriel no pudo resistirse y dijo algún que otro chiste cuando fue a su celda, aunque los de ella no eran tan ofensivos como los otros.

			De todos modos, el príncipe continuó con su actuación de principito mimado y delicado, y logró que todo el mundo lo subestimara. El único que podía desmentirlo era el ulrrok que lo había capturado y lo había visto matar a varios bandidos, pero la bestia parecía no estar por ningún lado, así que no le preocupaba eso.

			A medida que pasaban los días, vio que los guardias dejaban de estar alerta cerca de él. En un principio, dos hombres armados le llevaban la comida, pero luego de tres días enviaban a un anciano taimado y desagradable a realizar esa tarea y este solía comerse cualquier cosa interesante que hubiera en el plato antes de dejarle el resto. No obstante, el príncipe continuó esperando.

			Una semana entera pasó Airdon en su celda sin tener noticias de nada. Sabía que había pasado ese tiempo gracias a la diferencia entre la oscuridad total y la semioscuridad, que le permitía contar los días. Lo único que lo distraía eran las regulares charlas con Miriel. La chica parecía contenta de tener a alguien educado, culto y gentil con quien charlar, y el príncipe disfrutaba de tener noticias del exterior. Además, ella le había comenzado a caer bien, aunque nada quitaba de su mente el deseo de escapar y de saber qué sucedía con sus compañeros.

			Un día, al fin Airdon logró desatarse las manos. Se las dejó apenas enganchadas con un nudo flojo, mientras agradecía que los bandidos no tuvieran cadenas y grilletes. Esa noche, cuando le llevaron la comida, Airdon siguió al guardia, manteniéndose justo fuera del círculo de luz producido por la antorcha. El bandido caminó por la cueva confiado en que el prisionero estaba bien atado y no justo detrás de él. Llegó hasta la salida de la cueva, donde dos bandidos armados vigilaban. Airdon no podría escapar mientras fueran tres, con dos quizás sí, pero seguramente, mientras reducía a uno, el otro daría la alarma, y ese sería el fin del escape. Sin embargo, Airdon permaneció en la semioscuridad, inmóvil, casi sin respirar durante varias horas, mientras veía que el sueño comenzaba a ganarle la batalla de voluntades a los guardias. Entonces, uno de ellos dijo que se iba a dormir y pidió al otro que lo despertara si sucedía algo, luego él lo reemplazaría.

			El guardia se acomodó contra una de las paredes de la cueva y pronto estuvo profundamente dormido. Viendo su oportunidad, Airdon se deslizó como una sombra hasta el que seguía vigilando, con tanta buena suerte que, mientras se acercaba, tanteó una piedra redonda que le calzó justo en la mano. La tomó y con ella le propinó un fuerte golpe al bandido. El ruido hizo que su compañero se despertase, pero, antes de que supiera qué sucedía, ya había recibido un golpe con la roca.

			Airdon salió de la cueva con ganas de saltar de alegría, y a eso se sumó su inexperiencia, que hizo que comenzara a correr como loco, ¡ya era libre! O eso pensaba, ya que, al correr era fácil de ver, hasta que llegara al bosque, que estaba a unos cien metros…

			Como muchos de los lectores seguramente querrán saber qué sucedió con los compañeros de Airdon, haremos una pausa en la historia del escape y hablaremos de ellos.

			Durante la batalla, el caos y la confusión se apoderaron de todos, pero los bandidos que habían estado saqueando las casas más alejadas o tomando en la taberna comenzaron a llegar. Los aprendices de guardianes luchaban contra dos o más enemigos cada uno y de a poco los aldeanos comenzaban a sumarse a la refriega. Pero aún estaban ampliamente superados en número y no tenían posibilidades de ganar. En ese momento, Arnor vio con desesperación cómo un ulrrok gigantesco golpeaba al príncipe, y este caía al suelo. Intentó llegar hasta él para ayudarlo, pero fue imposible porque tres ladrones lo atacaron y lo obligaron a retroceder y luchar por su vida. Los demás estaban en la misma situación. Mientras luchaba, vio cómo la bestia se cargaba al príncipe al hombro y comenzaba a correr. Pero fueron incapaces de detenerlo. Lo único que podían hacer era luchar como poseídos para que los ladrones decidieran retirarse, pero el cansancio y las heridas comenzaron a hacer mella en ellos. Cada golpe que daban era más débil que el anterior, sin importar cuánta fuerza de voluntad y empeño pusieran en seguir luchando. Ya estaban agotados.

			Sin embargo, en ese momento la suerte estuvo con ellos. Se escuchó un cuerno, una estampida de caballos, y pronto una veintena de caballeros hicieron aparición irrumpiendo entre los bandidos, dando tajos a diestra y siniestra con sus pesadas espadas rectas, cercenando brazos y cráneos. Al ver que la situación les era adversa, los bandidos se llamaron a la fuga. Comenzaron a correr hacia el bosque perseguidos por los caballeros, todos excepto un par, que se quedaron a vigilar a el pueblo. Hacia ellos corrió Airdon gritando.

			—¡Dejen a los bandidos! ¡Deben perseguir a un ulrrok que fue hacia el norte, ha secuestrado a un miembro de la familia imperial!

			Al oír las últimas palabras, los dos jinetes partieron al galope, mientras Arnor corría hacia los caballos, seguido por Sarmoc, Tamerlan y Kusluk. El resto estaba herido u ocupándose de los heridos.

			Partieron a toda prisa hacia el norte, pero los caballos estaban aún cansados y los ulrroks eran rápidos e inagotables. Pronto tuvieron que disminuir la marcha y buscar las huellas en el suelo, pero parecía que el destino no quería que las encontraran, ya que comenzó a nevar copiosamente y, en menos de una hora, la nieve había tapado todo rastro. Además, hizo que ni ellos ni los caballos pudiesen continuar por mucho tiempo. Para colmo, los cuatro estaban heridos y agotados, por lo que no les quedó otra opción que regresar a la aldea.

			Allí aún estaban atendiendo a los heridos. Los habían llevado a la taberna, que era el edificio más grande allí, además de que las mesas servían como camillas. Un anciano del pueblo, ayudado por la matrona, atendía a los heridos, mientras los más jóvenes iban y venían llevando agua caliente y trapos limpios, calentaban vino para desinfectar las heridas, mientras los dos ancianos aplicaban cataplasmas, limpiaban los cortes, acomodaban y entablillaban huesos. Todo eso, acompañado por un coro de gritos, quejidos y muchos insultos por parte de los campesinos más rudos.

			Los cuatro entraron al improvisado hospital y pronto fueron atendidos por unos aldeanos, quienes les limpiaron las heridas. Dolió bastante cuando les derramaron vino caliente en los cortes para desinfectarlos, antes de que el anciano sanador los revisara y los vendara.

			Afortunadamente, ninguno de los futuros guardianes tenía heridas de gravedad, aunque estaban bastante golpeados y necesitaban un buen descanso. Pero eso no evitó que regresaran a la cabaña de Guntar. Este acababa de llegar, y había recibido una verdadera sorpresa cuando llegó a su hogar y, en vez de encontrar a sus pupilos, dio con tres niños. Estos lo único que pudieron decirle era que los bandidos habían atacado la aldea y que los futuros guardianes se habían ido a ayudar. Treinta segundos después, Guntar estaba por partir con su cayado en una mano y una enorme hacha de doble filo en la otra, pero en ese momento llegaron los jóvenes. Para su desesperación, faltaba Airdon.

			Al verlos llegar vendados, revisó sus heridas (ya que no confiaba en las habilidades curativas de ancianos desconocidos), mientras escuchaba atentamente el relato de sus pupilos. Luego de asegurarse de que estaban bien curados, se fue para, quien sabe cómo, comunicarse con Nogard y avisarle del secuestro. Pero antes les encargó a los que estaban en mejor estado que llevaran a los niños de nuevo al pueblo. Estos niños primero juraron que no contarían nada de lo que habían visto ni sobre la ubicación de la cabaña, y quizás fuera por gratitud que incluso los dos más pequeños cumplieron con la promesa y sus padres, de tan contentos que estaban por recuperar a sus hijos (a quienes creían perdidos), no se detuvieron a pensar en los detalles de la historia.

			Mientras tanto, el príncipe Airdon logró eludir a los guardias y comenzó a correr como loco, alejándose de sus captores. Ya podía palpar la libertad; estaba cerca de los primeros árboles cuando escuchó un par de zumbidos cerca suyo y luego los gritos de alarma, seguidos por más zumbidos, aunque esta vez supo qué eran. Por desgracia, los bandidos eran hábiles honderos y, aun en la oscuridad, fueron capaces de acertarle.

			Sintió un fuerte golpe en la espalda, que lo dejó sin aire y casi lo hace caer, pero continuó. Dos pasos más adelante, una roca lo golpeó en la pierna con fuerza y otra le dio en la mano y le quebró un dedo. El dolor era casi insoportable. Miró hacia atrás y vio en la colina a unos diez honderos recargando, mientras otros hombres salían a medio vestir de las cuevas para perseguirlo.

			Continuó corriendo como pudo, zigzagueando hasta internarse en el bosque. La pierna, la mano y la espalda le dolían, pero no se detuvo, siguió corriendo a ciegas por entre los árboles. No tenía espada ni ninguna otra arma, por lo que su única posibilidad era la de correr más que sus perseguidores. Escuchaba sus voces a poca distancia y sentía los crujidos de las ramas bajo decenas de pies.

			La oscuridad era total, por lo que Airdon no vio una raíz que sobresalía del suelo, enganchó un pie en ella y voló por los aires. Cayó de bruces y se golpeó la cabeza contra un tronco caído. Se levantó, intentó seguir corriendo totalmente mareado, dio un par de pasos, se tambaleó, y no supo nada más.

			Cuando abrió los ojos, había una leve claridad. Pensó que estaba amaneciendo, hasta que fue capaz de mirar bien. Pensó que seguramente ya era de día, pero estaba de nuevo en su cueva.

			—¡Maldición!

			—Pensé que ibas a estar más contento de verme de nuevo —dijo una voz femenina a sus espaldas.

			Suponiendo de quién era la voz, respondió:

			—De verte a ti, supongo que sí; es el contexto lo que no me gusta.

			—Eso puedo entenderlo —contestó una divertida Miriel.

			—¿Me puedes contar qué pasó anoche? —preguntó Airdon mientras miraba su mano izquierda vendada.

			—Por lo que pude escuchar, cuando empezaste a correr alertaste a los vigías. Ellos dieron la alarma y comenzaron a arrojarte rocas con sus hondas. Poco tiempo después, todos salieron a perseguirte y te encontraron inconsciente, lo que fue una suerte porque, si no, te hubiesen dado una buena paliza para «educarte».

			—De eso se encargaron una raíz y un tronco en la oscuridad… Pero, bueno, al menos mi intento sirvió de algo, anoche pude ver el cielo y las estrellas.

			—¿Y eso significa que te estás volviendo poético o que te diste cuenta de en dónde estamos?

			—Ya conoces la respuesta.

			—Sí, y supongo que, ahora que sabes que no estamos tan lejos del muro, intentarás escapar de nuevo.

			—¿Yo? ¿Escapar? ¿Por quién me tomas? Soy un príncipe; lo que hacen los príncipes como yo es esperar una solución diplomática.

			—Me preguntó cuál es tu concepto de diplomacia. Por lo que vi que hiciste con los guardias ¡tú eres tan diplomático como las reuniones de mi padre!

			Luego de terminar de revisar las heridas de Airdon y de tener su habitual charla, que estaba entre una discusión y una conversación, Miriel salió de la cueva. Allí estaba uno de los hombres fieles a su padre, se llamaba Mebutar.

			—Tu padre quiere verte.

			—¿Para qué? —preguntó la muchacha algo molesta, ya que, aunque amaba a su padre, no le gustaba que fuera un bandido. Además, desde que su madre había muerto, varios años atrás, la relación con él no era muy fácil.

			—Eso no interesa, lo que importa es que quiere verte —gruñó el malhumorado secuaz de su padre.

			Ambos caminaron hasta lo más profundo de la cueva principal, en donde el jefe los esperaba.

			—¿Para qué querías verme, padre?

			—Quiero hablar contigo, hija —comenzó el hombre mientras, con un gesto, le indicaba a su secuaz de que los dejara solos y vigilara que nadie entrara. Luego continuó, aunque sin su habitual tono rudo y firme. De hecho, parecía inseguro, como si dudara de la reacción con su hija y hasta de lo que él mismo quería decir—. Verás, sé qué hace tiempo no hablamos y que no he sido un gran padre. En realidad, no he hecho mucho para demostrarte mi cariño, todo lo que hacía era poner a mis amigos de confianza para que te protegieran desde que murió tu madre, pero eso para una niña no es un gesto de cariño y tampoco te ayuda a educarte. Quizás porque nadie lo hizo conmigo y, hasta ese momento, tu madre había hecho un muy buen trabajo. Pero después nos dejó y me di cuenta de que tú ya no eras una bebé, ya eras más que una niña, aunque casi una desconocida. Criarte era tan atemorizante para mí como yo lo era para ti, y por eso no pude acercarme cuando más necesitabas a un padre. Eso ha venido carcomiendo mi conciencia desde hace tiempo, pero también tenía y tengo muchas otras preocupaciones, ya no por la banda, a la que jamás quisiste pertenecer, sino por tu seguridad.

			 He estado buscando la forma de darte una vida distinta a la de un forajido; si te ibas de este lugar, no quería que fuera a otro donde te vieras desprotegida y despreciada por la sociedad. Hija, tú eres el único motivo por el cual he orado en mi vida y he cambiado muchas cosas en mi forma de pensar. Ahora he tenido una respuesta a mis plegarias; eso lo supe en cuanto lo vi, lo supe cuando el príncipe llegó a nosotros…

			Hasta ese momento, Miriel estuvo silenciosa, mirando sorprendida y casi emocionada a su padre quien, hasta entonces, jamás se había abierto ante ella. A decir verdad, jamás hablaban más que unas cuantas palabras, pero en ese momento la duda no le permitió seguir esperando y preguntó:

			—¿A qué te refieres padre?

			—¿No entiendes, hija? El príncipe es tu entrada a un mundo mejor. Mientras yo esté vivo, la banda no se unirá a Kror y no perderá su libertad, pero eso no será por mucho tiempo y, cuando yo y los que están conmigo caigamos… el futuro será siniestro para ti. Tu única esperanza de huir y no seguir siendo una forajida o de que termines como una simple esclava es que liberes al príncipe y escapen juntos. Él estará agradecido y, por eso, a cambio puedes pedirles alguna tierra de labranza o algo de lo que vivir y conseguir un buen campesino que te cuide. ¿Ves?, el príncipe es la respuesta a mis plegarias.

			Cuando el padre de Miriel le explicó su plan, ella se quedó sin habla. No solo porque le sorprendió saber que él había pensado tanto en ella, sino porque ese hombre parecía alguien totalmente diferente al rudo e insensible jefe de forajidos que ella conocía.

			—Pero ¿qué sucederá contigo si saben que me ayudaste a liberar al príncipe? ¿Por qué no vienes con nosotros? ¿Por qué me dices tu plan recién ahora? —Todas las preguntas brotaron como una cascada de los labios de Miriel en cuanto logró recuperar el habla.

			—No te lo dije antes porque desconfiaba del príncipe, no sabía qué clase de persona era y, cuando mostró ser un idiota y delicado imperial, no quise confiarme en dejarlos a vosotros dos a su suerte en medio del bosque. Pero con su intento de huida mostró que es más capaz de lo que nos hizo creer, noqueó a dos de mis mejores hombres y resistió tres pedradas que hubiesen derribado a cualquiera, así que decidí que, en cuanto sea el momento indicado, seguiremos adelante con mi plan. La pregunta es ¿estás dispuesta a llevarlo a cabo?

			—Tú fuiste sincero conmigo y yo lo seré contigo. Escondido entre mis mantas tenía un potente somnífero que extraje de unas plantas y estaba destinado a tus guardias; pensaba liberar al príncipe porque odio a tus secuaces, odiaba que quisieran entregarlo a Carnac y porque hasta hace unos momentos estaba furiosa contigo porque creía que tú terminarías cediendo «por el bien de la banda», como hacías siempre. Pero ahora no estoy segura de hacerlo porque no has respondido a mi pregunta más importante.

			—¿Qué sucederá conmigo? Yo no abandonaré la banda, es mi vida, es todo lo que he hecho desde que era un pequeño y no puedo dejarlo. Pienso mantenerme firme hasta el final, y eso no cambiará por nada. Lo único que quiero es saber que estarás bien, que tendrás un buen futuro y que algún día podrás perdonarme por no haber sido un buen padre durante tantos años.

			—No lo haré si no vienes con nosotros, padre.

			—Hija, esa ya no es una opción para mí; yo soy un criminal buscado y no puedo regresar al imperio. Además, si voy con vosotros, todos sabrán que eres la hija de un bandido y te condenarán por ello. Te será imposible empezar una nueva vida, la vida que quieras.

			—Entonces, no llevaré a cabo el plan, lucharé a tu lado.

			—No seas necia, con eso solo lograrás que el príncipe y que tú misma mueran. Debes obedecerme, como mucho, a mí me depondrán o matarán, o quizás aún tenga suficiente influencia y no se atrevan a tocarme, pero lo que podría sucederte a ti no tiene nombre, si sobrevives serias una esclava, los perros tendrían mejor trato que el que tu recibirías. Así que no discutas, se hará como hemos hablado. Quiero que estés siempre lista, cuando llegue el momento indicado, lo harás.

			Miriel, al ver que el rostro siempre firme y autoritario de su padre estaba casi irreconocible por el dolor y la súplica, no pudo decir que no, aunque tampoco fue capaz de decir que sí en voz alta, de modo que solamente asintió con su cabeza y luego preguntó con una voz quebrada:

			—¿Es por este motivo que me enviaste a mí y solamente a mí para cuidar al príncipe?

			—Exacto. En un principio, tenía la esperanza de que él te convenciera para que lo liberaras, pero al final me di cuenta de que no podría soportar dejarte ir sin primero decirte la verdad y que lo siento.

			Miriel era una joven fuerte que jamás derramaría una lágrima para no mostrarse débil, pero en esos momentos no pudo evitarlo, y varias silenciosas gotas cayeron por su hermoso y pálido rostro, mientras en un abrazo de despedida se abalanzaba sobre el hombre que al fin era su padre.

			—Hija, sabes que es peligroso lo que vas a hacer y no podemos permitir que nadie sospeche, o te matarán a ti, al príncipe y a mí. Así que, antes de salir, limpia tus lágrimas y disimula todo hasta que yo te avise que es el momento —dijo el padre de Miriel, quien no estaba acostumbrado a los abrazos y no supo qué otra cosa agregar, excepto una instrucción básica.

		

	

		
			La insoportable incertidumbre

			Guntar se había comunicado con Nogard mediante trucos que nadie conocía ni entendía, y eso derivó en una búsqueda frenética del príncipe. El asunto se mantuvo en secreto y al único al que se le dijo algo fue al emperador, pero Sildar se encargó de evitar que enviara hasta al último de sus hombres a prender fuego todos los bosques hasta que apareciera su hermano. En vez de eso, Nogard mandó a todos los iarus en su búsqueda, mientras los soldados imperiales reforzaban las fronteras y revisaban palmo a palmo el muro en busca de cualquier lugar por donde los bandidos pudiesen pasar, aunque, en lo que a ellos concernía, era simplemente por precaución, ya que el secuestro del príncipe era un secreto.

			Las partidas de búsqueda salieron en todas direcciones y se enviaron rápidamente espías a cada uno de los caminos que llevaban a Carnac. Pero no había ni rastros del príncipe: la nevada había borrado todo y, cuando se derritió, una semana después, solo quedaban charcos de lodo por todos lados. Aun así, unos quinientos iaru cruzaron el muro y comenzaron a revisar los bosques que estaban al norte y, desde allí, los caminos que iban a Carnac, aunque intentando pasar lo más desapercibidos que pudieran.

			De Nogard no se sabía nada desde que Guntar se comunicó con él, pero seguramente estaba, al igual que el resto, buscando alguna pista del príncipe.

			Mientras tanto, Arnor, Sarmoc y los demás ya se habían recuperado de las heridas. Guntar había continuado con el entrenamiento y les había prohibido que fueran a ayudar en la búsqueda.

			—No voy a permitir que vayáis; como demostraron en la aldea, aún no estáis listos y lo único que conseguiríais es meteros en problemas y poner la situación aún más difícil. 

			Esas fueron sus tajantes palabras cuando sus pupilos, recién recuperados, le dijeron que iban a ayudar en la búsqueda. Y fue el fin de la discusión y el regreso a los entrenamientos diarios.

			Esa noche mientras comían estaban charlando del tema.

			—¿Crees que podrán encontrarlo? —preguntó Sarmoc.

			—Espero que lo hagan a tiempo. Si Airdon llega a manos de Kror, no quiero ni pensar lo mal que la pasaría. Además, sería imposible recuperarlo con vida de allí —contestó Marlon.

			—Seguramente, Kror lo utilizaría para manipular al emperador, y eso pondría a todos en una situación complicada —añadió Arnor.

			—Deberíamos estar ayudando en la búsqueda de nuestro compañero, es uno de los nuestros, es uno de los doce —dijo Kusluk mientras todos los demás asentían.

			Pero Arnor lo pensó mejor y dijo:

			—No, quizás Guntar tenga razón, aún no estamos listos. En el mejor de los casos, lograríamos ir a hacerle compañía en su celda. Sin embargo, no puedo dejar de pensar que tendríamos que estar allí afuera buscándolo.

			—¿Y si lo hacemos? —propuso casi en un susurro Sarmoc.

			Todos se miraron con duda, pero, a medida que los segundos pasaban, aunque nadie dijo nada, las miradas de inseguridad se transformaron en complicidad y determinación.

			—Nos iremos esta noche —indicó Arnor, expresando en voz alta lo que todos pensaban.

			—¿Así que piensan escaparse esta noche? —preguntó la voz potente de Guntar, quien estaba parado en la puerta de la cocina. 

			Al verlo, el color se fue del rostro de sus pupilos y no pudieron más que tartamudear, porque, aunque Guntar no era malo, sí era muy estricto y severo. Además, su imponente figura y su vozarrón amedrentaban a cualquiera, y ni hablar de sus penetrantes ojos negros, que en ese momento parecían arder como brasas.

			—Bien, os propongo algo —planteó Guntar interrumpiendo los tartamudeos—. Si entre todos vosotros lográis derrotarme, os dejaré ir a buscar a Airdon. Si no, significa que no estáis listos y que tengo que aumentar la intensidad del entrenamiento.

			Al oír sus palabras todos se levantaron de inmediato con sonrisas de oreja a oreja; solo tenían que derrotar a un viejo entre los nueve y podrían ir a ayudar a Airdon.

			Guntar los llevó hasta una sala grande y sin muebles, diseñada para que entrenaran los días de lluvias o nevadas intensas. Una vez allí, tomó su cayado de madera, mientras los demás buscaban sus armas de entrenamiento, también de madera, aunque más pesadas que las reales.

			—Yo iré primero —dijo Sarmoc.

			—Eso no sería justo para nosotros, no nos quedaría nada —se quejó en broma Tamerlan.

			Sin embargo, Sarmoc avanzó primero. Lanzó una poderosa estocada hacia Guntar, quien interpuso su cayado. Lo que todos esperaban que sucediera era que la espada de entrenamiento de Sarmoc, al ser más gruesa y de madera dura, partiera el largo palo de Guntar; en cambio, se escuchó un estallido y no solo que el cayado permaneció intacto, sino que además la espada de Sarmoc estalló en sus manos, transformándose en pequeñas astillas que casi parecían viruta. A continuación, Guntar giró su arma y golpeó en las pantorrillas a Sarmoc, haciéndolo caer de espaldas. Luego el viejo dio un par de pasos para atrás y un par de golpecitos en el suelo de piedra. Los aprendices se sorprendieron: el cayado, que parecía un simple palo nudoso y largo utilizado por un anciano para caminar, estaba hecho de acero macizo y seguramente sería extremadamente pesado. De todas maneras, él lo movía como si fuera de madera liviana.

			—Será mejor que todos ataquéis a la vez si queréis tener alguna posibilidad —dijo el viejo, quien ahora estaba completamente erguido y parecía superar sin problemas los dos metros de alto, su ancho tórax parecía más grande que antes. 

			Sus nueve oponentes se miraron y luego, con un grito, atacaron a la vez, intentando rodear a Guntar y terminar con la lucha rápidamente. Pero fue inútil. Uno a uno fueron perdiendo sus armas; cada vez que intentaban golpearlo, él interponía el cayado y las espadas de madera estallaban en mil pedazos, de manera antinatural. Una vez que estaban desarmados, recibían un buen golpe que los arrojaba lejos. Cuando todos estuvieron desarmados, Guntar dejo su cayado contra la pared y crujió los nudillos.

			—Así será más parejo.

			—¡Ahora es nuestro!, ya no tiene el cayado con el que nos derrotaba —exclamó Sarmoc, y fue nuevamente el primero en lanzarse al ataque. Se arrojó con fuerza sobre Guntar para derribarlo con una especie de tacle, pero fue como chocar contra una pared, casi ni logró moverlo. A continuación, el supuesto anciano lo levantó por encima de su cabeza y, con una fuerza increíble, lo arrojó sobre Ryu y Alkaid. Los tres quedaron en el suelo, los dos últimos aplastados por el gran peso de Sarmoc, quien no tenía nada que envidiar a la corpulencia y altura de Guntar.

			Arnor corrió hacia Guntar, esquivó un puñetazo y golpeó con todas sus fuerzas el estómago de su oponente, aunque lo único que consiguió fue que le doliera el puño, ya que el viejo no pareció sentirlo siquiera. Y lo mismo sucedió con su siguiente golpe y con el otro. En cuanto a su cuarto intento, nunca llegó, gracias a que Guntar logró asestarle un buen sopapo, que lo mandó a dormir una plácida siesta.

			Luego Marlon intentó atacarlo, pero esta vez golpeando a la mandíbula y no al voluminoso estómago. El resultado fue exactamente el mismo, por lo que unos segundos después fue enviado a dormir junto a Arnor. Los que quedaban se lanzaron todos a la vez, transformando la pelea en una maraña de brazos, piernas y cuerpos. La trifulca no duró más que un par de minutos, ya que poco tiempo después todos habían sido enviados a volar. Ahora solo quedaban Sarmoc, Ryu y Alkaid, quienes se levantaron nuevamente, aunque, para lo que sirvió, más les hubiese valido permanecer en el suelo, al que los tres regresaron pocos segundos más tarde, con un par de moretones nuevos.

			—Como verán, todavía no están listos —les dijo Guntar a sus quejumbrosos y doloridos alumnos antes de dejarlos solos.

			—¿Me podéis decir qué acaba de pasar en esta sala? —preguntó Ryu.

			—Que nos acaban de dar la mayor paliza de nuestras vidas —fue la respuesta de Arnor, mientras se levantaba del suelo trabajosamente.

			—Y yo que pensé que lo teníamos cuando soltó el bastón. Es un viejo fuerte, pero seguía siendo un viejo contra nueve —mencionó Sarmoc.

			—Aparentemente, eso se aplica a los viejos de unas cuantas decenas de inviernos y no a los de unos cuantos miles de años.

			—Creo que tienes razón —dijo Dubhe mientras se palpaba la mandíbula dolorida.

			—Bueno, deberíamos ir al piletón de agua caliente, eso nos ayudará a relajarnos y olvidarnos de los golpes antes de dormir. Seguro que el entrenamiento de mañana no será fácil —sugirió Arnor poniéndose de pie, aunque, antes de que salieran, llegó Guntar con unas escobas, cepillos y baldes.

			—Antes de dejar esta habitación, quiero que la limpien. El suelo quedó cubierto de astillas, además de vuestro orgullo y tal vez un par de dientes. —Luego de reírse de su propio chiste, volvió a salir y los dejó para que limpiaran el lugar, cosa que hicieron antes de irse a la bañera gigante.

		

	

		
			Los mensajeros de Carnac

			Dos días habían pasado desde el intento de escape por parte de Airdon. Por los guardias, que se burlaron de él diciéndole que era su fin, se enteró de que habían llegado unos mensajeros de Kror para buscarlo.

			Esa misma noche, bastante tarde y, para sorpresa de Airdon, Miriel llegó a la cueva con un cuchillo ensangrentado en la mano y lo mandó a callar cuando intentó preguntarle qué sucedía. Luego, con unos rápidos movimientos, cortó sus ataduras y le entregó una espada que llevaba colgando de la espalda.

			—Sé que dijiste que no te gusta usarlas, pero tendrás que hacerlo si nos descubren.

			—¿Me puedes decir qué sucede?

			—Los mensajeros de Kror han logrado convencer a la mayoría de los bandidos para que te entreguen y mi padre ya no tiene suficientes partidarios fieles como para protegerte.

			—¿Por qué tu padre querría protegerme? —preguntó Airdon mientras las sospechas crecían en su interior junto con la desconfianza.

			—¡Idiota! No me hagas perder el tiempo o moriremos los dos. Mi padre es un fuera de la ley, eso es cierto, pero no es una persona tan malvada, y no le gusta matar, como tampoco le gusta la oscuridad que Kror predica. Del grupo original de forajidos que vinieron a este bosque con él quedan pocos, el resto son simples delincuentes que estarán contentos de librarse de un anciano forajido con algo de moral.

			—Pero ¿qué sucederá con tu padre cuando se enteren de que tú me ayudas a escapar?

			—No lo sé; él me prometió que no le sucedería nada —dijo la chica, mientras una lágrima asomaba en cada uno de sus ojos, sin llegar a caer—. Vamos. 

			Miriel lo ayudó a ponerse en pie, desenfundó su propia espada y comenzó a caminar. Airdon la siguió. Cuando llegaron a la salida de la cueva, vio de dónde provenía la sangre del cuchillo de Miriel: ambos guardias estaban muertos. Al volver a verlos, la chica no pudo evitar una cara de culpabilidad y dolor.

			—No quise hacerlo, pero no me dejaron opción; sospecharon.

			Esta vez, no corrieron estúpidamente a campo traviesa, sino que se deslizaron en la oscuridad por el borde de las rocas, hasta llegar al bosque. Allí, para sorpresa y alegría de Airdon, se encontraban dos caballos ensillados. Pero, como las cosas no siempre salen como se planean, en ese momento se comenzaron a escuchar gritos a unos metros de ellos.

			Los vio un guardia que había elegido justo ese momento para responder a un llamado de la naturaleza. Luego de gritar para dar la alarma, se abalanzó sobre Airdon apuntando su lanza directo al corazón. El príncipe, con tranquilidad, esquivó el ataque y, con una rápida estocada, mató al bandido. Después, ambos subieron a los caballos y partieron al galope. Pronto, gracias a la velocidad de los caballos, lograron alejarse de las voces de sus perseguidores, quienes habían intentado seguirlos a pie sin saber que Airdon no estaba solo y que iba montado.

			Cabalgaron durante toda la noche, hasta que, cuando amaneció, no les quedo otra opción que detenerse unos minutos para que sus monturas descansaran.

			—Creí que no sabías luchar o que, como tú dijiste, eso era algo indigno —comentó Miriel cuando desmontaron y se sentaron en el suelo, mientras los caballos recuperaban el aliento.

			—Dije que para muchos las armas eran indignas, jamás dije que lo fueran para mí.

			—Entonces, en realidad, ¿tú eres todo un príncipe guerrero y no fue por pura suerte que te salvaste del atacante? —dijo medio en pregunta medio en tono burlón la chica, pensando que fue la suerte lo que lo había salvado.

			—Pido perdón si te hice creer que era alguien que no soy, pero necesitaba que bajaran la guardia para poder escapar.

			Luego de la respuesta del príncipe, la conversación pasó a temas más urgentes, como qué harían a continuación, ya que tenían comida para llegar hasta el muro, que estaba a tres días, pero las puertas estaban más lejos. Además, seguramente, los bandidos serían el menor de los problemas: todas las fronteras del imperio estaban vigiladas por los espías de Kror y muchos de ellos no solo tenían buena vista, también eran peligrosos para dos viajeros, más aún si uno de ellos era el príncipe Airdon.

			Como no tenían suficiente comida, no les quedó otra opción que decidirse por el camino más rápido e intentar cruzar el muro antes de que todos los siervos de Kror les cayeran encima. Pronto se pusieron nuevamente en marcha, ya que, a pesar de que los bandidos no tenían muchos caballos y los pocos que tenían Miriel los había espantado antes de liberar al príncipe, no sabían si la comitiva enviada por Kror los seguía. Miriel había explicado que esta estaba formada por unos veinte ulrroks, además de tres hombres vestidos de negro y encapuchados, a caballo.

			Sus temores no tardaron en hacerse realidad. Por la tarde, cuando hicieron otra pequeña pausa para que los caballos descansaran, oyeron unos crujidos a su alrededor. Antes de que lograran montar, estaban rodeados por ulrroks. Las grandes bestias mostraban sus colmillos y esgrimían grandes alfanjes (unas espadas de hoja muy ancha y pesada que, en la práctica, cercenaban brazos y cuellos con la facilidad de un hacha). «Al menos no tienen armadura», pensó Airdon al ver que solo usaban sus taparrabos de cuero. Pero las tres figuras encapuchadas sí parecían llevar protección debajo de sus capas. Además, estaban montadas, y ellos no, por lo tanto, no tenían chances de escapar, y mucho menos de derrotar a sus enemigos.

			—Prefiero morir que caer prisionero de Kror —dijo el príncipe mientras apretaba con fuerza la espada en su mano, y luego agregó en un susurro—: Miriel, cuando yo ataque, monta en uno de los caballos y escapa. Yo intentaré entretenerlos todo lo que pueda; es a mí a quien quieren.

			Como si lo hubiese oído, uno de los encapuchados lanzó:

			—Es inútil que intenten escapar; si luchan, morirán.

			—Pues entonces moriremos luchando —sostuvo la chica dando un paso al frente, antes de que Airdon pudiese hacer nada.

			—Pues, que así sea —dijo el encapuchado del medio, mientras los otros dos tensaban sus arcos.

			Los dos jóvenes se prepararon, listos como gatos, para esquivar las flechas y luego atacar e intentar llevarse con ellos a cuantos enemigos pudieran. Si de algo estaban seguros era de que los encapuchados eran los más importantes y, por lo tanto, serían los primeros en morir.

			Los dos arqueros llevaron las cuerdas hasta sus orejas y luego, como en cámara lenta, soltaron las flechas. Airdon y Miriel saltaron a un costado para esquivarlas, pero, para su sorpresa, estas pasaron lejos de ellos, a pesar de que a esa distancia era imposible fallar. Entonces un ruido extraño a sus espaldas hizo que el príncipe se diera vuelta. Asombrosamente, lo que había oído eran los últimos quejidos agónicos de dos ulrroks, que habían caído con las gargantas atravesadas por las flechas. Lo que sucedió luego sorprendió aún más a todos. Uno de los encapuchados, mediante un rápido movimiento, desenfundó su espada y, alargando la acción, mató al encapuchado del medio, mientras el otro hacía lo mismo con el ulrrok más cercano. Airdon aún no entendía qué sucedía, pero no le quedó otra opción que dejar de pensar en eso y esquivar el primer ataque de uno de los ulrroks, mientras Miriel hacía lo mismo. En un principio, la mayoría de los ulrroks se dirigieron hacia ellos, mientras cuatro saltaban sobre los encapuchados, pero estos se deshicieron de los cuatro con tanta facilidad que hicieron que sus enemigos parecieran muñecos de paja, mientras que el príncipe y la chica a duras penas se defendían de un ulrrok cada uno. Solo cuatro se quedaron a luchar contra ellos, mientras los otros once atacaban a los dos extraños encapuchados.

			Pronto Airdon se olvidó de ellos y solo se dedicó a luchar contra los ulrroks, junto con Miriel, ambos espalda contra espalda. Si no hubiera sido porque los ulrroks tenían órdenes de capturar al príncipe con vida, ambos habrían muerto en unos segundos, pero, como no era así, luego de un minuto ambos seguían en pie, aunque bastante golpeados debido a los ataques que habían recibido con el canto de los alfanjes. Y, aunque ellos habían logrado causar varias heridas a sus atacantes, solo uno había caído, bajo un poderoso ataque del príncipe. 

			Al ver que Airdon era el más peligroso, decidieron dejarlo para lo último. Uno de los ulrroks lanzó un feroz ataque que los obligó a separarse, mientras los otros dos atacaban a Miriel, quien pronto quedó desarmada y con una espada en su cuello. El otro ulrrok iba a luchar contra Airdon, quien, a pesar del cansancio, lograba defenderse. Mató a uno, pero para hacerlo tuvo que saltar hacia adelante y quedó mal parado, el suficiente tiempo para que la otra bestia le asestara un poderoso golpe en la espalda. El príncipe cayó desarmado junto a Miriel. Antes de que se recuperara, una mano con largas garras ya lo había tomado del cabello para sentarlo y colocarle una espada en la garganta. Recién en ese momento ambos jóvenes pudieron ver lo que sucedía con los encapuchados: en ese instante, ambos se deshacían del último de sus atacantes y giraban hacia ellos y sus captores. Airdon vio con asombro que a uno de los extraños se le había caído la capucha, ¡y no era otro que Nogard!

			Los dos ulrroks restantes gruñeron y presionaron un poco más sus espadas en los cuellos de sus prisioneros.

			—Bajad vuestras espadas y os dejaremos ir; estoy seguro de que Kror estará contento de recibir noticias de lo sucedido —dijo Nogard, y esta vez Airdon pudo reconocer su voz.

			Las bestias solo gruñeron con más fuerza y se afirmaron en el lugar.

			La otra figura, aún encapuchada, se encogió de hombros y ambos, con un rápido movimiento, casi imperceptible para la vista humana, arrojaron sus espadas contra los ulrroks. Las dos criaturas cayeron sin vida al instante, soltando sus armas, mientras la tercera escapaba.

			—N-Nogard, pero ¿cómo es posible? —logró preguntar Airdon.

			—No pensaste que te dejaríamos solo y abandonado, ¿verdad? Aunque veo que no estás solo.

			—Sabía que me buscarían, pero que llegaran con una comitiva del enemigo era lo último que me esperaba. Ella es Miriel, me ayudó a escapar anoche.

			—Miriel, escuché que te llaman la princesa de los ladrones en las cuevas de tu padre —dijo Nogard.

			—Prefiero «de los forajidos», los ladrones me desagradan.

			Al oír su respuesta Nogard soltó una carcajada, pero luego clavó su mirada en los ojos de la joven, una mirada que Airdon solo había visto en Nogard, una mirada que hizo que Miriel se tambaleara y retrocediera unos pasos, pero sin cortar el contacto visual. A continuación, Nogard volvió a reír y dijo:

			—¡Vaya! Una joven y hermosa princesa de forajidos, jamás lo hubiera imaginado.

			—¿Qué es lo que no hubieras imaginado? —preguntó Airdon, sin comprender el motivo de su segunda risa y sin estar seguro del significado de su comentario.

			—Que ya somos doce, tu secuestro fue útil después de todo, jamás la habríamos encontrado de otro modo.

			Al oír esas palabras, Airdon miró muy sorprendido a la joven y hermosa chica que tenía a su lado.

			—¿Estás diciendo que ella es…, que una chica…? —preguntó Airdon sin saber cómo expresarse para explicar sus dudas y, a la vez, sin ofender a Miriel, quien podía ser dulce, pero también tenía su carácter.

			—Sí, lo es, no tengo la menor duda.

			—Ahora entiendo por qué jamás pudimos encontrar al duodécimo. Nunca lo hubiésemos buscado entre unos bandidos, además hasta ahora no había sucedido que los poderes los herede una mujer —dijo el otro encapuchado mientras se quitaba la capa, para revelar que no era otro que Guntar.

			—¿Guntar? Pero ¿cómo? Y ¿cómo es que…? Tenéis mucho para explicar —cuestionó el príncipe sin saber bien qué pregunta formular primero.

			—Ya lo creo que tienen mucho para explicar, porque no es de buena educación hablar delante de alguien como si no estuviera presente y, para peor, sin explicarme de qué hablan —saltó Miriel perdiendo la paciencia.

			—Sin duda, recibirás una buena explicación, aunque no siempre respondo todas las preguntas que los jóvenes impacientemente realizan, al menos, no hasta que sea el momento. Y ahora no lo es. Primero, Guntar y yo les revisaremos las heridas, después partiremos lo más rápido posible y, durante el viaje, Airdon te explicará lo que sabe, y yo os contaré a ambos lo que no saben —dispuso Nogard en un tono que no dejaba lugar a réplicas.

			Después comenzó a revisar los cortes y golpes de los dos jóvenes, mientras Guntar buscaba los caballos, que se habían alejado durante la pelea. Luego, tomó unas telas limpias y unos empastes extraños que llevaba en su alforja para dárselos a Nogard, quien colocó las sustancias pastosas a modo de cataplasma en las peores heridas que tenían los jóvenes, y las vendó. La sustancia estaba fría, pero, al entrar en contacto con la piel, comenzaba a arder un poco, y luego calmaba el dolor. Nogard afirmó que evitaría que se infectaran; además, aceleraba el proceso de sanación. Otra cosa que conseguía este efecto era que, mientras Nogard hacía su trabajo, cantaba susurrando en un extraño idioma. Al cantar, casi al instante, el área por la cual estuviese pasando la mano dejaba de doler y las heridas dejaban de tener tan mal aspecto. Entonces, terminó con sus canciones y se dedicó solamente a vendarlos.

			—Mientras nos curas, al menos podrías contarnos cómo fue que aparecieron con la comitiva del enemigo.

			—Sí, tal vez para eso tengamos tiempo, tardarán un rato en enviar perseguidores, aunque más adelante el camino está bloqueado desde hace tiempo. Pero bueno, ¿por dónde empiezo?

			—Por el principio me parece bien.

			—Bueno, cuando te secuestraron (y esto te alegrará), tus compañeros lograron sobrevivir a la batalla sin más que unas cuantas heridas, que sirven para mermar sus egos juveniles. Luego de que los curaron en la aldea, fueron a ver a Guntar y él me avisó. De inmediato comenzó la búsqueda, todos los iarus cruzaron el muro y, aunque capturaron a decenas de espías de Kror, ninguno de ellos sabía nada de ti. Los que capturaron un par de días después te estaban buscando, así que deduje que alguno de los grupos de bandidos del norte te había secuestrado. El tema era saber cuál de ellos, pero ese problema se resolvió cuando vimos a la comitiva que acabamos de destruir internándose en los bosques. Entonces supimos que Kror sabía algo de tu paradero. Cuando vimos a los encapuchados, nos pareció que era nuestra oportunidad; llamé a Guntar y juntos nos encargamos de «relevar» de su puesto a dos de los emisarios. 

			» Cuando llegamos a las cuevas, resultó que algunos de los enemigos del padre de Miriel le habían avisado a Kror que tenían al príncipe, así que envió a dicha comitiva para buscarte. El trato era que los ulrroks ayudarían a matar al jefe de los bandidos para colocar al traidor en su lugar, a cambio de la entrega del príncipe, pero, cuando el padre de Miriel nos vio llegar, supo qué estaba por suceder y puso como prioridad el bienestar de su hija. Su única esperanza estaba en que ella te rescatara.

			»Miriel, aunque realmente no conocí a tu padre, pude ver que, a su manera, era un hombre inteligente y sabía que en algún momento alguien lo traicionaría y guiaría a la gente de Kror hasta ellos. También sabía que, si Kror se llevaba al príncipe, solo unirse al señor de la oscuridad lo salvaría de las represalias del Imperio de los Hombres, pero él odiaba a Kror y, sobre todo, a sus ulrroks. Lo vi en sus ojos cuando llegamos. Y también vi que tenía miedo, sabía que lo correcto era devolver al príncipe a su hermano, pero ya no tenía la autoridad sobre su gente. Así que dudó y no actuó a tiempo, aunque al final se mantuvo firme para que pudiesen escapar.

			—¿Quieres decir que…? —preguntó Miriel sin atreverse a terminar la pregunta.

			—Sí, mientras tú ibas a rescatar al príncipe, un grupo de bandidos iba a la cueva de tu padre para asesinarlo como habían planeado junto con los emisarios de Kror. Aparentemente, tu padre estaba despierto y acompañado por algunos de los suyos; lucharon con valor, pero los superaban en número y nosotros no llegamos a tiempo.

			Miriel sintió un nudo en la garganta y que cálidas lágrimas se deslizaban por su mejilla. Su padre jamás había sido cariñoso, es más, desde que su madre había muerto, ella prácticamente se había valido por sí sola, pero aun así el temor que los bandidos le tenían la había mantenido relativamente a salvo durante toda su vida. Al final, él había intentado hacer lo mejor para ella, quizás por el amor que en su momento había sentido por quien fuera su madre, una campesina del imperio y de la que se terminó enamorando.

			Cuando Miriel era una niña, su madre la cuidaba y la llenaba de amor. También le había inculcado valores que la alejaron de ser como su padre, pero una enfermedad se la había llevado. Luego de eso, su padre se fue distanciando de ella, aunque al final había hablado y se había sembrado la semilla del perdón, a pesar de que seguía siendo el hombre rudo y poco cariñoso de siempre. Sin embargo, había cumplido su rol de padre lo suficiente como para merecer más que un lamento 

			Pero no fue mucho más que el tiempo para derramar una lágrima lo que Nogard le permitió, ya que pronto terminó de vendarles las heridas y los apremió para que subieran a sus caballos. Después, partieron a toda prisa. Al principio se mantuvieron en el camino principal, pero pronto se desviaron por uno de los tantos senderos ocultos que solo Nogard y sus guerreros iarus conocían.

			Ese día cabalgaron sin ningún percance y durante la noche se les sumaron varios iaru. Cuando llegaron los primeros, Miriel se sobresaltó ya que, a diferencia del resto, ella no sabía quiénes eran, y hay que reconocer que cualquiera que no los conociera y no fuera su amigo se hubiese asustado. El primer grupo apareció de repente por entre los árboles, sin hacer ni un solo ruido. Estaban vestidos con sus armaduras opacas hechas de escamas que imitaban las de un dragón y utilizaban sus yelmos con máscaras diseñadas para intimidar. En la oscuridad cumplían aún mejor su objetivo.

			Saludaron respetuosamente a Nogard y al príncipe; luego se sentaron junto con ellos mientras hablaban con Nogard en una extraña lengua. Los recién llegados solo eran cinco, pero poco tiempo después aparecieron cinco más a caballo. Más tarde, fueron llegando más y más, hasta que pronto hubo un grupo de al menos cincuenta jinetes reunidos en el pequeño claro y otros veinte que llegaron a pie.

			Como en ese momento era un grupo más o menos numeroso y compuesto por los mejores guerreros del imperio, Nogard permitió que encendieran una buena hoguera para que pudieran disfrutar de la luz y calidez que esta daba, además de preparar una comida caliente, cosa que en las largas campañas casi se consideraba un lujo.

			Los iarus eran, sin duda, los mejores guerreros del imperio, pero no eran los más alegres ni los más conversadores. Cuando se quitaron las máscaras, sus rostros no eran menos intimidantes que con los yelmos puestos: eran serios, de facciones duras y curtidas por la vida de guerreros errantes. Muchos de ellos tenían toda una colección de cicatrices, y quizás lo que más los distinguía como guerreros iarus eran las miradas solemnes, tranquilas, lentas e intimidantes. Quizás eso era lo que demostraba que pertenecían a un mismo grupo porque, en el aspecto físico, eran muy diferentes entre sí. Algunos eran guerreros de gran tamaño y barbudos, rubios o castaños. Otros eran bajos y robustos, de ojos rasgados, y llevaban el pelo recogido en una larga trenza. También estaban los de estatura media y pelo corto sin rastro de barba. Otros eran de piel morena o negra. Los iarus no estaban formados por una raza en especial; eran una etnia de guerreros que, en sus orígenes, no había hecho distinción de razas y no lo hacía ahora. No obstante, para ser un iaru debías ser hijo de un iaru y ser aceptado por el consejo de ancianos cuando aún eras bebé, aunque no importaba si la descendencia iaru venía por la madre o el padre, lo fundamental era la crianza que recibías.

			Después de la comida y de una parca charla con los iarus, todos se fueron a descansar, excepto unos cuantos guerreros, que tenían tareas que realizar, la de montar guardia, entre otras.

			Luego de un breve descanso, Nogard despertó a los dos jóvenes, al tiempo que el sol despuntaba en el horizonte. Desayunaron un poco de pan con unas fetas de queso duro y partieron. Esta vez, como era inútil intentar ocultarse debido a que eran más de cincuenta jinetes y luego se sumaron unos veinte más, lo que hicieron fue cabalgar por el camino principal para poder avanzar más rápido, aunque, como precaución, la noche anterior un grupo de iarus había partido a pie para explorar, en secreto, el camino principal.

			Avanzaron a buen paso en líneas de tres jinetes, lo que les permitía el ancho del camino. A distancia de tiro de flecha del grupo principal, iban cinco exploradores montados; luego, encabezando la marcha, estaban Nogard y Guntar; detrás iban el príncipe y Miriel, ambos disfrazados de guerreros iarus y, luego de ellos, venían más de sesenta guerreros. Muchos de estos cabalgaban con una mano cerca del arco que llevaban en sus monturas, otros cargaban lanzas largas y observaban atentos hacia las profundidades del bosque. Todos llevaban uno o dos sables en la cintura y ni una liebre podría llegar hasta ellos sin que la vieran venir y, si lo que se acercaba no era una liebre sino enemigos, más les valía ser un grupo numeroso y aguerrido, o no sobrevivirían ni un segundo contra ellos. Airdon sabía que, para los humanos normales, él era un buen espadachín, pero no tendría oportunidad contra un iaru, y un bandido la tendría aún menos.

			Durante todo el día cabalgaron sin ningún percance, pero cada vez estaban más inquietos. Cualquiera que conozca un bosque sabe que son lugares tranquilos, pero nunca están totalmente silenciosos, siempre los pájaros hacen notar su presencia. Por la época del año, quizás, no oían a los más pequeños, pero sí a las aves grandes. Además, siempre alguna ardilla corretea de árbol en árbol o algún zorro curioso sale a observar qué sucede. Sin embargo, en ese momento, el bosque parecía desierto y aún el viento parecía haberse callado, dejando un silencio expectante y casi opresivo. Durante la noche, ni siquiera los infaltables búhos y lechuzas cantaron.

			—Este silencio me preocupa — comentó Airdon esa noche, mientras comían algo junto a la fogata que habían encendido para alejar el frío del invierno, que ya se cernía sobre ellos.

			—Es cierto, estuve muchas veces en este bosque y jamás lo vi tan desierto. Será mejor estar atentos. Les avisaré a los guardias —coincidió Nogard.

			Después, se levantó y fue a ver a sus hombres. Airdon y Miriel se quedaron sentados terminando sus comidas, mientras ella miraba la espalda del que se alejaba.

			—Aún me cuesta creer todo lo que me dijiste de Nogard, de lo que supuestamente somos y todo eso… Es decir, son las leyendas que mi madre me contaba cuando tenía seis años, y aun en esos días pensaba que eran simples cuentos para dormir y personajes inventados para marcar ideales a los que deberíamos aspirar, pero nada más que eso —comentó la chica.

			—Lo sé, incluso a mí me cuesta creerlo, pero desde hace un par de lunas que estoy intentando conocer a Nogard. Si hubieses visto la mitad de lo que vi, no te costaría tanto creerlo.

			—Cuéntame algo de eso, me gustan las historias, me recuerdan a los mejores tiempos de mi niñez. Además, necesito pruebas de que todo esto es cierto, y al único que conozco, al menos un poco, de todo este extraño grupo es a ti. Incluso los iarus, aunque sin dudas son reales, son una especie de leyenda o cuento de terror entre los bandidos. Los temen y, si alguien los menciona, escupen el suelo y llevan una mano a sus amuletos de manera automática.

			—Pues bien, ¿por dónde empezar? Cuando lo conocí se presentó ante mí como un simple capitán de los iarus. En el imperio el nombre de Nogard el guerrero es conocido, aunque simplemente como un excelente líder guerrero y, por eso, desde ese momento lo incorporé en mi consejo de guerra, sin saber que Nogard es, de hecho, ¡el verdadero Nogard! Al poco tiempo y de manera no oficial, terminó siendo el verdadero líder de la expedición. Lo que él decía todos los demás lo hacíamos, a pesar de que yo soy un príncipe. Pero me daba confianza y supo cubrir mi falta de experiencia; él parecía saber cómo actuar en cada situación. Nos guio a la victoria de la montaña del centinela y, gracias a él, logramos romper el asedio. En la batalla mató a un gigante, aunque ayudado por uno de sus arqueros, quien lo distrajo con sus flechas, mientras Nogard escalaba hasta sus hombros. Aun así, fue una hazaña asombrosa, pero quizás no inhumana. Sin embargo, unos días después hizo algo que nadie sabe cómo logró. 

			»Luego de la batalla, se separó del grupo para ir a buscar nuevos aliados, mientras nosotros regresábamos. Cuando llegamos al paso de los gigantes, él nos estaba esperando allí, y nuevamente nos guio hasta una victoria inesperada, en la cual no tuvimos pérdidas y nos ganamos como aliados a un grupo de gigantes que se hacen llamar graks. Pero eso no fue lo increíble. Después de la batalla, luchó en un duelo contra el líder de los graks y no solo lo derrotó casi sin problemas, sino que además se dio el lujo de perdonarle la vida y nombrarlo su especie de «senescal» entre los graks mientras él estuviera ocupado, ya que, al derrotar al antiguo líder en un duelo, por derecho se convertía en el nuevo líder.

			—Increíble.

			—Ya lo creo, y la historia no termina ahí. Después de eso, me dijo que enviara al resto del ejército a casa y, junto con otros tres soldados, que resultaron ser otros de los doce (aunque en ese momento solo Nogard lo sabía), los cinco fuimos bajo su guía hasta el corazón del bosque. Y allí nos presentó ante los espíritus de los árboles.

			—¿Los espíritus de los árboles?

			—Son unos grandes y viejos árboles que hablan y, aunque no pueden moverse, ya que están enraizados (o, por lo menos, eso creo), sí mueven sus ramas y hojas. Además, parecen saber muy bien lo que sucede en todo el bosque.

			—Increíble.

			—Sí lo es. Pero eso tampoco es todo. Cuando estábamos con el árbol, este mencionó que la última vez que Nogard fue a verlo fue hace quinientos años. Después de eso, él nos contó quién era y quiénes supuestamente somos nosotros. Al principio no le creíamos, pero esa noche todos tuvimos un extraño sueño en el que nos hablaba el guardián del que heredamos los poderes. Por lo que sé, son poderes que les fueron concedidos a los primeros elegidos y, desde ese día, han ido pasando de una generación de elegidos a la siguiente.

			—¡Qué extraño! Más o menos para esos días, yo tuve el mismo sueño, aunque no lo entendí en ese momento, pensé que era solo un sueño extraño —dijo Miriel y, luego de unos segundos, agregó nuevamente—: ¡Increíble!

			—Vas a usar esa palabra muchas veces antes de que todo esto termine —señaló Guntar mientras se sentaba junto a ellos.

			—Y él es Guntar, es el anciano que nos entrena.

			—Este anciano puede darte a ti, niño, y a toda tu corte una buena paliza, así que mejor cuídate de cómo me llamas —dijo Guntar fingiendo enojo, aunque que a él lo llamaran anciano y que él los llamara niños o niñatos ya se había transformado en una especie de juego.

			Pronto la conversación se desvió hacia los otros aprendices, así que Guntar contó una muy cómica versión de cuando los otros nueve intentaron luchar contra él para ir a rescatar al príncipe.

			Al día siguiente emprendieron nuevamente la marcha. A medida que avanzaban se transformaban en un grupo aún más numeroso, ya que más compañías de iarus se les iban uniendo por el camino. Pronto eran casi cien jinetes, por lo que los espías de Kror no se atrevían a tocarlos. Quizás si la comitiva no hubiese estado formada por iarus, hubiesen recibido alguna emboscada destinada a matar a unos cuantos y luego desaparecer en los bosques, pero, cuando veían a los iarus, sabían que no podían emboscarlos fácilmente y que era demasiado riesgoso intentarlo. Por ello, los espías normales de Kror jamás intentarían algo sin una orden expresa, aunque más de uno intentó acercarse a observar el campamento y fueron atrapados por los guardias, que permanecían ocultos.

			Los espías que atraparon eran unas criaturas llamadas gains; estos eran similares a los mims, pero malvados. Sus cortezas eran más oscuras, para poder ocultarse en las zonas profundas y negras de los bosques, y muchos tenían aspecto de estar hechos de madera medio podrida o enferma. Pero eran bastante capaces de matar a algún viajero desprevenido que se dormía en el bosque e incluso parecían encontrar placer en emboscar a los que se internaban allí y no podían defenderse. Este no era el caso de los iarus, quienes, a pesar de la habilidad para esconderse que tenían los gains, lograron capturar a casi todos los que se acercaron a espiarlos. Al interrogarlos, se enteraron de que Kror los había reclutado como espías para vigilar cualquier movimiento en los bosques del norte o en los límites del imperio que daban hacia ese punto cardinal.

			Luego de que los exploradores capturaran a varios espías de distintos tipos durante el viaje y de que obligaran a huir a un pequeño y desprevenido grupo de bandidos que bloqueaban el camino en busca de presas fáciles, no hubo más percances. Aparentemente, quien estuviera al mando de los bandidos y espías de Kror en esa zona decidió que no valía la pena intentar enfrentar a un grupo tan numeroso de guerreros iaru, cuando no parecían llevar ningún cargamento valioso. No nos olvidemos de que el príncipe y Miriel viajaban disfrazados de iarus, por lo que los espías no habían visto más que guerreros fuertemente armados que cabalgaban por el bosque masacrándolos en cuanto asomaban la nariz. Además, en los últimos tiempos los iarus habían prácticamente invadido el norte, empujando a los bandidos hacia el extremo cardinal o al este, y las criaturas de Kror que no habían sido capturadas se vieron obligadas a permanecer ocultas, ya que su amo aún no enviaba a sus guerreros a esa zona del mundo. Y, para enfrentarse a los mejores soldados del imperio, se necesitaba más que simples bandidos y escaramuzadores.

			En definitiva, el príncipe y su improvisada escolta pronto cruzaron el muro, y luego los iarus partieron por su lado, mientras Guntar, Nogard, Airdon y Miriel regresaban a la cabaña del primero para continuar con el entrenamiento de los futuros guardianes. Como Airdon, en teoría, estaba viajando lejos cumpliendo su misión de enviado, no podía regresar a ver a sus hermanos, y se tuvo que conformar con enviarles una carta para contarles que todo estaba bien.

		

	

		
			Retomando el entrenamiento

			El resto del viaje fue tranquilo y agradable, aunque crudo. A medida que se adentraban en las montañas, más frío hacía y la capa de nieve que cubría el camino era cada vez más densa, lo que complicaba el avance. Pero aun así pronto estuvieron en la cálida cabaña de Guntar. Si el paisaje era espectacular en verano, durante el invierno el encanto era diferente; con las cascadas más grandes semicongeladas y las más pequeñas congeladas en su totalidad, esta vez no tuvieron que mojarse los pies para cruzar el río, para el alivio de Airdon, quien recordaba lo fría que era el agua aun en el verano y no quería ni pensar cómo estaba en ese momento.

			—Antes de irme, les encomendé a tus compañeros que hicieran este puentecito de madera para poder cruzar sin congelarme los pies —indicó Guntar mientras atravesaban un improvisado y no demasiado estable puente hecho de troncos.

			—Espero que durante su entrenamiento hayan aprendido a manejar mejor la espada de lo que son construyendo, porque, la verdad, este puente… —dijo Nogard mientras lo cruzaba.

			—Es cierto, no hicieron un muy buen trabajo, pero yo no me encargo de enseñarles a construir puentes, lo mío es más lo de destruirlos cuando hace falta; del resto se pueden encargar vosotros.

			—Después de tanto tiempo, ya va siendo hora de que amplíes un poco tu área de conocimientos. La guerra, la agricultura y la cacería no son las únicas tres cosas del mundo.

			—Oye, no te olvides de que he estado aprendiendo herrería; incluso estuve escuchando durante días las monsergas de Izae sobre las propiedades de los minerales.

			Nogard no pudo evitar soltar una buena carcajada.

			—Sí, sin dudas, Izae es demasiado fanático en lo que respecta a metales y demás, pero, si quieres aprender herrería, muchos de esos conocimientos son muy útiles.

			—No lo dudo, pero tampoco necesitaba saber tanto; como si pudiera grabar tantas cosas en mi cabeza de un solo tirón, como te las suelta él. Además, no quiero aprender eso, ya sé de herrería. Cuando lleguemos, te voy a mostrar las espadas que hice y, si sabes apreciar lo que es el arte, tal vez hasta te regale una. Es más, también haré una para el príncipe y una buena daga para la dama.

			—En serio, tengo que ver esas espadas —dijo Nogard en un tono burlón que no le gustó demasiado a Guntar.

			—Olvidé que a ti solo te gusta tu espadita. No entiendo cómo después de tantos siglos esa espada sigue funcionando.

			—Porque fue hecha para cumplir una función y, al igual que a mí y a cada uno de nosotros se nos dieron las habilidades necesarias para llevarla a cabo, qué hagamos con esas habilidades (si el bien, el mal o simplemente nada) depende de lo que elijamos. Cada camino conlleva sus responsabilidades y consecuencias.

			—Opino lo mismo que tú, Nogard, no tendríamos nuestros dones si no hubiera necesidad de ellos —estimó Miriel.

			—¡Ja!, parece que tienes a alguien más que le gusta filosofar como a ti —dijo Guntar.

			—Pues, si es así, la felicito, y seguro tendremos mucho de qué charlar cuando me toque prepararlos.

			—Gracias, lo heredé de mi madre.

			—Espero que también hayas heredado habilidades de lucha porque, por ahora, te toca entrenar conmigo, y necesitarás más que palabras bonitas para superar mis entrenamientos.

			—Y lo dice en serio —confirmó Airdon.

			Poco tiempo después, estaban en la puerta de la cabaña. El primero en verlos fue Arnor, quien llamó de inmediato al resto, y pronto todos estuvieron afuera abrazando e interrogando a Airdon.

			—Pero ¿cómo fue que te rescataron? —preguntaron uno detrás del otro, mientras en tono más bajo hacían comentarios sobre la bonita Miriel.

			—¡Vaya! Por eso te admiro, amigo; te secuestra un ulrrok feo y peludo y, un par de semanas después, vuelves con una hermosa dama —murmuró Arnor de forma que nadie más que el príncipe lo escuchara a la vez que veía a la chica descabalgar.

			—Muchachos, ella es Miriel. Nos hicimos amigos mientras estaba secuestrado, y ella me ayudó a escapar.

			—¡Y pensar que nosotros estábamos preocupados por tu secuestro, y tú andabas de paseo por el campo con una bella dama! —bromeó Caroc antes de que la chica llegara a saludarlos.

			—Como Airdon recién les comentó, ella es Miriel, a la que llamaban princesa de los bandidos. Actualmente, es la duodécima guardiana.

			Al oír las palabras de Nogard, la mitad se quedó con la boca abierta, mientras que la otra mitad soltaba un sonoro «¡¿qué?!».

			—Como escuchasteis, ella será vuestra nueva compañera de entrenamiento. Es la primera hermana de los guardianes en toda la historia —dijo Nogard.

			—Y, mientras el resto entrenaba duro, ella se escondía felizmente en los bosques del norte, así que confío que entre todos ayudéis a vuestra nueva hermana a ponerse al día con el entrenamiento que se perdió —comentó el siempre pragmático Guntar.

			Como es obvio, no faltaron voluntarios para cumplir tal tarea. A decir verdad, en ese momento comenzó una especie de competencia por ver quién se ofrecía a ayudarla de la manera más caballerosa o seductora posible. Y esto solo tuvo como resultado una carcajada irreprimible por parte de Miriel, que contagió a Nogard y Guntar, quienes no pararon de reír y burlarse de los jóvenes hasta que se fueron dentro.

			Pronto todos estuvieron reunidos alrededor del fuego de la cocina, secando sus botas de cuero empapadas por la fría nieve y calentándose las manos, mientras los que habían permanecido en la casa de Guntar les preparaban algo para comer y traían vino caliente con especias y aguamiel. Entonces, comenzaron las historias sobre lo que había sucedido después del secuestro del príncipe.

			Airdon describió lo que le había pasado, y después quiso saber qué había acontecido en la aldea cuando él había quedado inconsciente. Los otros jóvenes contaron, entre todos, esa parte de la historia. Los últimos fueron Nogard, Guntar y Miriel, que relataron el proceso de la huida y el rescate, ya que los que permanecieron en la cabaña solo sabían que un día Guntar había partido a toda prisa, deteniéndose solo para prohibirles expresamente que se alejaran de sus dominios. Después no supieron nada por unas dos semanas, hasta esa mañana, que los vieron aparecer por el sendero.

			Luego de intercambiar todas las historias y de que la curiosidad fuera satisfecha, regresaron a su rutina de aprendices.

			Esa tarde Guntar retomó el entrenamiento de los jóvenes como si nada los hubiese interrumpido, aunque esta vez Miriel también estaba sufriendo con ellos, ya que Guntar (al igual que las espadas enemigas) no hacía distinción de sexo al momento de exigirles. Para él, los once eran futuros guardianes y nada más que eso, y tenían que estar listos para cumplir con sus responsabilidades de ser quienes ayudaban a mantener el equilibrio en la tierra.

			El entrenamiento seguía siendo muy exigente en el aspecto físico, al igual que en un principio. Sin embargo, Guntar iba agregando más técnica, ya fuera en el manejo de armas, como la espada y la lanza, con o sin escudo; la lucha cuerpo a cuerpo, y pronto empezó a buscar cuáles eran las especialidades de cada uno de los guardianes, o sea, con qué arma se les daba mejor la lucha. La mayoría resultó ser mejor con la espada, aunque cada uno prefirió un tipo de espada en particular.

			Por ejemplo, Airdon continuó utilizando su espada recta y adquirió un buen escudo, mientras que Arnor prefirió dos sables medianos, muy fuertes pero ligeros, de muy buen filo, útiles para cortar y ensartar. Sarmoc adquirió un gusto por las hachas, mientras más grandes y pesadas estas fueran, mejor para él. Marlon prefirió un sable corto y liviano, que le servía para luchar cuando un enemigo se acercaba demasiado para el arco. El único que eligió la lanza fue Turguion, aunque, con el tiempo, la reemplazó por un ahlspiess que Guntar le había regalado. Este, al tener una hoja larga de doble filo al final, le daba a quien la utilizara más posibilidades de ataque, además de que, como el mango no era totalmente de madera, sino que una buena parte era de acero, tenía menos posibilidades de que un espadachín la cortara en el fragor de la batalla y se quedara sin su principal arma. Sin embargo, obviamente, también portaba una espada recta, de hoja corta, en la cintura.

			Todas las armas las habían elegido cuando Guntar los llevó a una gran habitación que había estado cerrada hasta ese momento. Cuando entraron vieron que la sala era grande, de paredes de piedra, y de todas ellas colgaban diferentes tipos de armas. También había varias filas de armas puestas de forma que crearan varios pasillos, como los que encontraríamos en una librería, solo que en esta sala no eran libros los exhibidos. Muchas eran casi tan antiguas como estrafalarias, otras eran más comunes, como las lanzas, albardas y espadas, pero todas eran de muy buena calidad.

			—Esta es la armería de los doce guardianes. Muchas de estas armas pertenecieron a los antiguos guardianes, otras fueron regalos que recibieron de grandes armeros, o trofeos de innumerables batallas. Ahora son vuestras para que elijáis las que prefiráis —dijo Guntar, antes de dejarlos solos en la habitación.

			Ese día estuvieron toda la mañana mirándolas; a veces tomaban una para verla mejor, en otras ocasiones, decidirse requería más tiempo, y las blandían un poco antes de dejarlas de nuevo en su lugar. Muchas armas eran muy antiguas, incluso encontraron algunas lanzas y cuchillos hechos de piedra o bronce. Parecían estar dispuestas en una línea de tiempo. Las que estaban en la pared izquierda, al fondo de la habitación, eran las más antiguas, todas de piedra y simples; de estas, solo se conservaban tres: una lanza, un hacha de piedra y una llamada rompecabezas. Era redondeada con formas piramidales hábilmente talladas en toda su superficie, y su funcionamiento era similar al de los mayales medievales, solo que estos eran de metal, en vez de piedra, y colgaban de cadenas, y no de tiras de cuero atadas a un palo.

			Luego venían las armas de bronce y algunas de cobre, hasta que llegaron a las primeras de acero. Recorrer esa habitación era como ver, en una línea de tiempo, la evolución de la metalurgia y de la guerra. Pronto las armas se fueron haciendo cada vez más efectivas, de aceros de mayor calidad y mejores diseños, perfeccionados durante siglos por miles de belicosos seres humanos.

			—¡Cuanto más fácil sería todo si la gente que hizo estas armas y todas las del mundo se hubiese dedicado a hacer herramientas para cultivar los campos o curar a la gente! —exclamó Miriel mientras sostenía en sus manos una muy elaborada daga con mango de marfil tallado.

			—Si no existieran las espadas, la humanidad seguiría luchando con palos y arrojándose piedras. La culpa de la guerra no es de las armas, sino del que las empuña, porque no está satisfecho con lo que tiene y quiere lo de los otros. Tampoco podemos culpar de la guerra a los que fabrican armas, ellos solo le dan al que quiere derramar sangre algo más eficaz que un palo. Pero no importa si llevas en la mano una espada o una azada para trabajar la tierra, conocí hombres que utilizaban sus espadas para cortar ramas y conocí gente que mató con una azada —opinó Airdon.

			—Pero, según tu teoría, si nosotros nos armamos y vamos a luchar, no estamos contribuyendo a que la guerra termine; lo que deberíamos hacer es bajar las armas —dijo Miriel.

			—Algún día, tal vez, podamos bajar las armas, pero no será hoy ni mañana. No será mientras haya seres que las empuñen para dañar o satisfacer su codicia sin importar los derechos de los demás; no mientras haya débiles que necesitan protección. ¿O acaso tú te quedarías sentada viendo cómo un hombre mata a una familia inocente sabiendo que puedes salvarlos solo con tomar tu arma? ¿No estaría acaso parte de su sangre en nuestras manos por no haber hecho nada, pudiendo hacerlo?

			—¿Dices que nosotros tenemos el derecho de decidir quién puede vivir y quién debe morir? 

			—No digo que un hombre tenga el derecho sobre una vida o la otra, pero, si debo decidir entre una inocente familia de campesinos y un par de bandidos, no dudaré —dijo Kusluk sumándose al debate.

			—Exacto, no seríamos nosotros los que decidimos qué vida vale más, sino que es el invasor o el ladrón quien decide que su vida y la de sus posibles víctimas valen menos que un hipotético botín. 

			—¿No sería mejor que no hubiera necesidad de tener que tomar esa decisión? ¿No sería mejor que todos se dedicaran a cultivar la tierra, disfrutar de los bosques y sentarse a charlar alrededor de una fogata? —cuestionó Miriel.

			—Sería hermoso, pero no es algo que sea posible hoy en día. Si dejáramos nuestras espadas para tomar una azada, ¿quién detendrá a los que buscan hacer daño? —planteó Arnor.

			—¿Y no crees que predicar con el ejemplo, ser los primeros, serviría de algo? —dijo Miriel.

			—Tal vez, ella tenga razón; si nadie es el primero, jamás habrá un principio —reflexionó Airdon, pero la voz de Nogard, quien acababa de entrar en la habitación, los interrumpió.

			—Como dicen, eso sería hermoso, pero, por desgracia, no es el tiempo aún. Quizás, de acá a unos miles de años, sea más útil que los doce guardianes aprendan a escribir poesía, cultivar los campos y hablar de un mundo mejor, pero todavía no es el momento. Si vosotros tratáis de adelantaros, lo único que lograréis es que quienes debían ser detenidos continúen con sus maldades y el equilibrio se rompa.

			—Pero ¿no crees que sería bueno que empecemos a promover un cambio en la manera de pensar de la gente? Además, ¿cómo podemos nosotros, simples humanos, decidir quién tiene derecho a vivir y quién no? —preguntó Miriel.

			—Esa es una linda frase, pero te diré la realidad: el que decide cómo vive o muere es cada uno con el camino que elije. Los guardianes, o sea, nosotros, somos puestos al final de algunos de esos caminos. Nuestro trabajo no es decidir quién vive o quién muere, ni siquiera juzgar, sino impedir que los que tomaron el camino de la maldad lleguen tan lejos que terminen rompiendo el equilibrio que mantiene vivo a este mundo; es mantenerlo vivo y con alguna posibilidad de algún día ser un mundo mejor. La humanidad aún está lejos de ello, y por eso estamos obligados a tomar las espadas para podar las ramas que secarán todo el árbol si no se quitan. El destino es el final del camino que cada uno elige, no pueden, aunque se engañen, cambiar el destino ni el camino, pero absolutamente todos pueden elegir qué camino tomar. En cambio, vosotros, como guardianes, tendréis la responsabilidad de ser el destino final para aquellos que eligen un camino que lleva a la destrucción de mucho más que ellos mismos.

			—Entonces, ¿no decidimos quién merece vivir y quién merece morir, sino que nuestro trabajo es evitar que los que eligen el mal camino lleguen a un destino al que nadie debe llegar? —preguntó Airdon.

			—Exacto, nos llaman los doce guardianes del mundo, pero nosotros somos demasiado pequeños para tan grande responsabilidad; no tenemos el poder para proteger al mundo de todos sus peligros. Nuestro trabajo es vigilar algunos de los caminos que no deben ser tomados y tratar de evitar que se recorran porque, de otro modo, sería el fin del mundo o, al menos, de las esperanzas de un mejor futuro. Ese ha sido el trabajo de los guardianes desde hace miles de años y debe quedarles claro que no somos nosotros quienes elegimos que batallas luchar, si no que estas ya han sido predestinadas por nosotros desde mucho antes. 

			»Hace mucho yo fui enviado a cumplir con este trabajo, pero pronto necesité ayuda, por eso busqué consejo, y se me dijo que reclutara a once ayudantes. Desde ese momento, fuimos los doce guardianes. Esta fue mi primera arma —dijo Nogard mientras tomaba la roca con los pinches tallados—. En esos tiempos, la humanidad no sabía escribir, apenas sabían comunicarse entre sí, pero ya eran capaces de organizarse para destruirse unos a otros. Si entonces, en vez de enseñarles a luchar a los primeros guardianes, les hubiese enseñado a cultivar (todavía la humanidad no lo hacía), en estos momentos no existirían humanos capaces de curar una herida ni de escribir un libro, cantar una canción o arar la tierra, ya que todos los que tenían el potencial para realizar esas tareas hubiesen muerto bajo los ataques de quienes tenían mayor fuerza para matar. Entonces eran los ulrroks o, más bien, sus antepasados. Si la humanidad no hubiese aprendido primero a luchar y sobrevivir antes que, a cultivar, hubiesen sido destruidos. Y ahora solo existirían ulrroks y sus mentes de codicia y maldad; no solo hubiesen destruido a los humanos, sino también a cientos de otras criaturas inocentes, a nosotros nos tocó proteger esa evolución y continuara siendo el trabajo de los guardianes por siglos.

			»¿Entiendes lo que digo, Miriel? Pronto llegará el tiempo en el cual luchar no sea necesario, pero ese será un privilegio que deberán aprender a gozar las próximas generaciones. Y espero que lo hagan.

			—Supongo que sí, aunque me gustaría vivir en un mundo donde no fuese necesario aprender a luchar. Ya tuve suficiente de eso durante toda mi vida.

			—Todo sería mucho más fácil así, pero no lo es, a los humanos y a otras criaturas se les dio inteligencia y discernimiento, pero también la oportunidad de elegir, y eso hace que el aprendizaje sea más lento y errático. Pero también permite que lo que se aprende sea verdadero y tenga valor.

			—¿Y no crees que todo sería más fácil si Dios nos hubiese hecho para que no pudiésemos elegir hacer las cosas mal, si solo pudiésemos hacer el bien?

			—Sí, supongo que sería más fácil, pero no sería real. No hubiésemos aprendido nada y solo actuaríamos porque sí. Si se nos dio el poder de elegir, fue por amor, fue para darnos la oportunidad de ser realmente grandes, fue el mayor de los regalos que los humanos pudieron tener. Pero como sucede con todos los privilegios poderosos lleva tiempo aprender a usarlo correctamente, pero para los que aprenden y elijen el camino correcto, vale la pena el esfuerzo.

			—Sigo sin entenderte bien —dijo Sarmoc.

			—Lo harás a su debido tiempo. Para hacértelo más fácil: todo se resume en la diferencia entre una rueda de un carro, que gira porque para lo único que está hecha es para girar, y un niño que lleva un pequeño fardo sobre los hombros mientras va silbando feliz porque sabe que eso es lo que tiene y quiere hacer. Tú, ¿a quién elegirías para amar como a un hijo? ¿A una rueda que gira y lleva la carga porque es lo único que puede hacer o a un chico inteligente que, si hace algo, es porque sabe que eso es lo que debe o quiere hacer?

			A continuación, Nogard se fue, y dejó a todos callados y pensativos.

			—Bueno, supongo que esta daga me servirá —dijo Miriel, y se la guardó en la cintura antes de seguir buscando su arma principal.

			Los demás, que reaccionaron al escucharla, la imitaron y regresaron a lo que estaban haciendo. Pronto todos tuvieron sus armas. 

			Miriel tenía un arco largo y un estoque, una espada muy fina y puntiaguda utilizada para dar estocadas (de allí su nombre). Requería mucha habilidad y precisión en su uso porque se rompía fácilmente contra otra espada, armadura o escudo.

			Marlon, por otro lado, prefirió un arco recurvo, compuesto por cuerno, tendones y madera, mucho más poderoso y manejable, pero requería el doble de fuerza para tensar. Además, llevaba un sable corto y una daga.

			Sarmoc eligió un escudo redondo que colgaba a su espalda, una gran hacha a dos manos y otra hacha más pequeña, que también servía para arrojar, además de una daga.

			Ryu tomó una falcata y un escudo redondo de bronce.

			Kusluk tomó una pesada espada diseñada para luchar a dos manos.

			Dubhe se decantó por una cimitarra y un pequeño escudo redondo, sin adornos.

			Alkaid eligió una albarda y una espada corta de hoja ancha, ambas adornadas con filigranas.

			El resto se armó del modo tradicional: un buen escudo y una espada recta, excepto por Caroc, quien utilizó unas boleadoras a las que le habían remplazado las rocas al final de la cuerda por dos bochas de hierro. Las boleadoras son una cuerda larga con dos objetos contundentes (normalmente piedras) a cada lado. Esta arma podía utilizarse tanto para arrojar como para luchar cuerpo a cuerpo, por lo que Caroc también guardó otra boleadora más pequeña y tradicional para utilizar de repuesto. Estas son un arma difícil de bloquear, pero casi tan peligrosa para su portador como para el oponente si no se la sabe utilizar, algo que Caroc averiguaría durante sus primeros entrenamientos. También tomó una espada liviana como arma de emergencia.

			Luego de la selección de armas, que duró toda la mañana, los aprendices de guardianes tuvieron la tarde libre para que se acostumbraran a ellas, que las probaran un poco, que se distendieran y relajaran. Al día siguiente, temprano como siempre, tuvieron su primer entrenamiento con sus armas específicas.

			A esta altura, todos sabían cómo utilizar casi cualquier arma cortante, de punta o contundente. También conocían los cuidados básicos para mantenerlas en buen estado. Luego de la selección, Guntar comenzó a entrenar a cada uno según su arma específica, mostrándoles las características de cada una y sus trucos de uso.

			Para este tipo de tareas Guntar era el ideal. Al igual que los otros antiguos y que Nogard, él había vivido durante miles de años; la diferencia era que, mientras los demás se habían dedicado a otros estudios (algunos más bien de ciencia o magia), Guntar era un guerrero por naturaleza y había perfeccionado sus habilidades con todas las armas habidas y por haber durante la mayor parte de su vida, por lo que ahora podía manejarlas todas (excepto las arrojadizas) mejor que nadie. Además, conocía los trucos capaces de darte la victoria con cada una.

			Ese día profundizó sus enseñanzas sobre las cualidades de cada arma y luego se dedicó a corregirles cualquier error que pudiesen tener en su uso, además de mostrarles combinaciones de ataques y defensas específicos.

			Pronto todos estuvieron traspirando, a pesar del frío, mientras realizaban combinaciones cada vez más complejas; algunas veces, mientras uno de sus compañeros se defendía; otras, contra muñecos de madera y paja o contra un oponente imaginario.

			Dos días después de que adquirieran sus armas, Guntar organizó duelos entre ellos, algo que terminó siendo largo y agotador, sobre todo para Airdon y Arnor. Esa fue la última lucha del día, y todos se sentaron en el pasto para descansar y ver el enfrentamiento.

			Airdon tenía una espada recta y un escudo, mientras que Arnor llevaba sus dos sables más ligeros y rápidos, aunque extremadamente peligrosos en las manos indicadas.

			Comenzaron dando vueltas en círculos, tanteando sus defensas, con algún que otro golpe rápido, y luego volvían atrás.

			Airdon tenía una buena defensa y se cubría bien con el escudo de los ataques de Arnor, pero sus ataques no lograban ponerlo en dificultades. Pronto los embates de ambos luchadores se fueron haciendo más potentes, rápidos y arriesgados, pero el juego de pies de Arnor era rápido y ágil, por lo que a Airdon se le dificultaba atacarlo. A su vez él se defendía eficazmente con el escudo.

			Tan solo un minuto después ambos jadeaban; habían demostrado una gran habilidad y precisión, pero eso no había sido suficiente para que alguno de los dos ganara, hasta que Airdon vio su oportunidad cuando su oponente trastabilló. Para aprovechar su oportunidad, dio un salto hacia adelante y, estirando el brazo, lanzó una estocada, pero el tropezón había sido un truco. Arnor se recuperó demasiado rápido y con una espada desvió el ataque, mientras con el canto de la otra le propinó un fuerte golpe en la mano, que hizo que perdiera la espada. Después, atacó a su desarmado oponente, quien aún tenía el escudo para protegerse, pero unos segundos después cayó en la segunda treta de Arnor, ya que este amagó una serie de poderosos ataques a su cabeza, obligándolo a levantar el escudo, mientras que, con gran velocidad, colocaba el filo del segundo sable justo sobre la arteria del muslo.

			—¡Excelente combate, niños!, hace tiempo que no veía uno así —exclamó Guntar, mientras veía a Airdon rendirse.

			Tras ese último combate, fueron a cenar charlando animadamente de los resultados del entrenamiento.

			Después de una semana de practicar con sus armas elegidas, Guntar les comunicó que, desde el día siguiente, comenzarían un entrenamiento diferente: empezarían a incursionar en otras artes, además de las técnicas físicas de lucha. Acababan de superar la primera fase, en la cual Guntar los preparó física y mentalmente para lo que se les venía.

			A la mañana siguiente, cuando se levantaron y vieron que Sildar estaba junto con Guntar, supieron quién sería el que continuara con sus entrenamientos.

			—Buenos días, mis queridos muchachos y señorita. Como habréis imaginado, yo voy a ser quien continúe con la próxima etapa de vuestro entrenamiento. Conmigo aprenderéis a controlar lo más poderoso que tenéis: ¡su mente! Y no es nada fácil, así como es lo más poderoso, es lo más difícil de controlar —dijo Sildar y, al ver sus caras, agregó—: Pero no os preocupéis, requiere esfuerzo, fe y determinación, pero no es imposible. Vamos afuera, allí estaremos más cómodos para trabajar.

			A continuación, todos salieron a pesar del frío invernal que había esa mañana. Los once aprendices, cubiertos con gruesas pieles y ropas de lana; Sildar, con su habitual túnica azul.

			—Muy bien, para aprender a utilizar el verdadero poder que tiene vuestra mente, primero debéis aprender a controlar las partes que ya utilizáis —explicó Sildar cuando todos estuvieron reunidos en un semicírculo frente a él—. Por ejemplo, ¿sentís frío?

			—Sí, lo tenemos, y bastante, para ser sinceros —dijo Marlon, quien estaba con la nieve hasta la mitad de la pantorrilla y se cubría lo más que podía con su capa de piel.

			—Y, sin embargo, yo estoy con una simple túnica, al igual que siempre, y no tengo frío. ¿Sabéis por qué?

			—¿Porque estás loco? —bromeó el príncipe Airdon, quien conocía y tenía confianza en él desde que era un niño, por lo que todos (Sildar incluido) rieron.

			—Estar loco podría ser una forma para no sentir frío, pero no es la que quiero que aprendáis. Lo que quiero que aprendáis es a controlar el efecto que el frío tiene en vuestro cuerpo, a controlarlo de tal manera que podáis estar todo un día en calzones sobre la nieve y no morir congelados, a diferencia de lo que probablemente sucedería con un loco.

			—¿Cómo puede ser eso posible? —preguntó Miriel, quien, al haber vivido en los helados bosques del norte, estaba acostumbrada a ver gente morir congelada durante el invierno, aunque estuvieran cubiertos de pieles. Si estaban en ropa interior, no aguantarían más que un par de minutos.

			—Verás, no es tan complicado. Muchos llegan a creer que el frío o el calor son imaginarios y que el truco es ignorarlos, aunque esto no es cierto. Si bien luego de un tiempo el cuerpo se adapta bastante, en una situación extrema, no sobrevivirían. Pero, aunque el frío y el calor en este mundo son reales y no podemos cambiarlos, sí podemos cambiar la forma en la que nos afectan. Pero para eso se necesita mucho control. Esto será lo primero que aprenderéis. A pesar de lo difícil que es lograrlo por primera vez, una vez que lo consigáis, el resto os será más fácil.

			A continuación, Sildar continuó explicándoles sobre el funcionamiento de la mente y cómo podían utilizarla a su favor y explotar todas sus capacidades. Todas estas cosas serían difíciles de entender aun hoy en día, cuando estamos acostumbrados a oír hablar del cerebro, de cómo funciona y de sus capacidades, imagínense para los jóvenes de esos tiempos, cuando prácticamente lo único que se sabía del cerebro era que, si te lo golpeabas con fuerza, quedabas idiota y, con más fuerza, no sobrevivías.

			Un par de horas después, Sildar continuaba en sus esfuerzos de hacer que lo entendieran, y los once jóvenes seguían con la boca abierta y la mirada cada vez más perdida. Luego de un par de días, los once aprendices lograron entender los conceptos básicos para poder utilizar sus habilidades mentales. Quizás decir que los once lo entendieron sea una exageración, ya que Sarmoc seguía estando un poco perdido y había empezado a aburrirse en las clases. Pero el resto estaba bastante interesado en aprender lo que para ellos había sido «magia». Por otro lado, el problema de Sarmoc no era que le faltara capacidad para entender, sino que, en el fondo, se resistía a creer en todo lo que veía; había estado acostumbrado a empujar el mundo con su fuerza y, de repente, se daba con que ahora había toda una nueva realidad delante de él, y era una del cual él no tenía ningún control, y eso lo asustaba.

			Las clases con Sildar solo duraron una semana y media, ya que, como él dijo, lo que quería hacer era introducirlos en el tema para que tuvieran algo que practicar, así, más adelante, los que quisieran, podrían avanzar. Lo que debían hacer era practicar cada día un poco de lo que les había enseñado durante los días pasados, mientras él regresaba a la corte.

			Quien continuó con la preparación de los guardianes fue Izae: él era, como pudieron comprobar durante sus clases, un personaje bastante extraño y excéntrico (aun para ser uno de los antiguos); quizás en los tiempos modernos podríamos compararlo con un químico medio loco al que le gusta volar cosas por los aires. Pero lo que no se podía negar era que Izae era todo un genio y, si cualquier químico de la actualidad supiera la mitad que él, sería más que una eminencia mundial. El problema con esto era que, para él, todo lo relacionado con minerales, alquimia, reacciones, brebajes mágicos y cosas que hacen ¡bum! era un juego de niños y, por consiguiente, pensaba que para todos era así. Por ello, llegó a su primera clase con su túnica semiquemada, cubierta de manchas indelebles y de distintos colores; de una bonita barba chamuscada, que hacía juego con la túnica, además de hablando de cosas que nadie entendía ni sabía de qué se trataban, como si hablara de simples temas cotidianos. En definitiva, Izae era el antepasado del típico profesor universitario al que todos le tienen cariño, pero es el centro de las bromas cuando no está presente.

			Luego de tres días de clases intensivas, numerosas explosiones involuntarias y varios intentos por parte de sus alumnos de explicarle que no entendían nada, Izae se dio cuenta de que debía aminorar el ritmo de las clases y explicarles más detalladamente las cosas, además de utilizar un vocabulario más habitual, aunque eso no impedía que, cuando tocaban un tema que para él era apasionante, no se emocionara demasiado y volviera a sus monólogos inentendibles. Aun así, varios de los aprendices tomaron interés en sus clases, sobre todo Ryu, quien en poco tiempo tenía sus ropas casi tan chamuscadas como su mentor y era quien más compartía su fascinación sobre el tema, para diversión de Guntar, quien bromeaba diciéndole que terminaría loco y sin cejas como Izae.

			Pronto los jóvenes aprendices terminaron habituándose a la rutina. Se levantaban temprano, tomaban un buen desayuno y salían (excepto los días de mucha nieve) para entrenar con Guntar. Después tenían un rato libre, rato que muchos utilizaban para practicar las técnicas enseñadas por Sildar, aunque todavía no habían podido dominarlas por completo, excepto por Airdon, quien ya lograba permanecer en la nieve descalzo y sin nada más que sus pantalones. Además, captaba algún que otro pensamiento suelto de sus compañeros. Muchas veces practicaba con Miriel, ya que ambos habían trabado una gran amistad y confianza, así que ella no tenía problemas en que él intentara ver sus pensamientos o recuerdos. No obstante, una vez había intentado ver dentro de la mente de Guntar sin permiso; lo único que consiguió fue un desmayo y medio día de dolor de cabeza. En cambio, cuando lo intentó con Izae, en un principio pensó que lo había conseguido con mucha facilidad, ya que, más rápido aún que cuando lo intentaba con sus compañeros, consiguió percibir sus pensamientos y emociones. Pero demasiado tarde se dio cuenta de que era una «trampa mental», como la llamaba Izae, lo que significó que Airdon quedó todo un día bastante confundido hasta que logró recuperarse de toda la información disparatada e irreal que había llegado hasta su cerebro de golpe. Recuperarse y volver a ordenar sus ideas reales llevó bastante esfuerzo y mucho autoanálisis, pero al final lo logró, aunque primero tuvo que darse cuenta de que, en realidad, él no era una ardilla, porque su madre había sido un topo y su padre un conejo, además de que su hermana y hermano, lógicamente, eran palomas.

			Después del mediodía, tenían clases con Izae. El antiguo les estaba enseñando cosas muy interesantes, aunque difíciles de entender, pero al menos habían hecho un gran progreso desde los primeros días.

			Aunque ese día no aprendieron temas nuevos debido a que era la última clase que tenían con ese antiguo, por lo que se dedicó a obligarlos a repasar lo que habían aprendido y obviamente se habían olvidado casi todo.

			Ese día el invierno llegaba a su fin y en cuanto la nieve comenzó a derretirse, Izae los dejó, y fue Enif, el antiguo experto en sanación y medicina, quien se hizo cargo del entrenamiento de los jóvenes. Con él aprendieron sobre las artes curativas. Les mostró cómo actuar ante casi todas las heridas típicas de una batalla, además de las plagas y pestes que siempre llegan con la guerra y diezman los ejércitos, muchas veces, resolviendo el resultado de una batalla antes de que esta se produzca. Además, aprovechando la primavera, estudiaron cientos de plantas curativas, cómo reconocerlas y utilizarlas.

			Este antiguo era bondadoso y se preocupaba por intentar sanar todo lo que encontraba, se cruzaban con un animal herido en el bosque no dudaba en curarlo y liberarlo (Guntar se quejaba de que deberían traerlos para la cena cada vez que escuchaba que sucedía algo así) 

		

	

		
			Preparativos para la tormenta

			La primavera normalmente traía las flores, los cantos de las aves y la alegría, pero este no es el caso cuando el mundo está a la expectativa de una guerra, porque cuando la nieve se derrite los ejércitos pueden moverse y alimentarse con mayor facilidad, por lo tanto, pueden comenzar a invadir a sus vecinos, y así, una estación llena de vida se transforma en una de preparativos para la guerra y la muerte. Por ello, mientras los once futuros guardianes del mundo se entrenaban en la cabaña de Guntar, Nogard (el número doce) no dejaba ni un segundo de revisar las defensas, hacía lo que podía para que los ejércitos estuviesen en condiciones e intentaba reunir toda la información posible sobre el enemigo, aunque siempre asegurándose de que nadie lo reconociera (no debemos olvidar que, para el resto del imperio, él estaba acompañando al príncipe en su viaje como emisario).

			Mientras tanto, Sildar tampoco tenía una tarea fácil, debido a que cumplía con el trabajo de lidiar con el consejo, un consejo lleno de traidores, cobardes y los más rescatables, los que simplemente eran idiotas.

			El emperador no tenía experiencia en asuntos de guerra ni era este su punto fuerte como gobernante, pero con la ayuda de Sildar y Nogard estaba haciendo un buen trabajo. El problema era que, si el consejo, formado por veinte miembros, se ponía de acuerdo en un ochenta por ciento, tenían la autoridad para anular los decretos del emperador. Anteriormente, esto no había sido un problema ya que Rugorn tenía varios aliados en el consejo y había suficientes neutrales como para que esto no sucediera, pero pronto la corrupción y el miedo comenzaron a ejercer más peso entre los «honorables» consejeros. 

			La situación empeoró cuando los miembros del templo, precedidos por el sumo pontífice (en teoría, el representante de Dios en la tierra), comenzaron a decir que no deberían luchar contra Kror, que esta era una guerra innecesaria y mal vista por Dios y los regentes del templo sagrado. Esto socavó aún más el poder de los pocos que se daban cuenta del peligro que corrían o que no habían sido corrompidos por la codicia. Por desgracia, esto fue lo que le sucedió al sumo pontífice que dirigía los templos en ese momento. Quién sabe cómo o por qué, decidió favorecer a Kror y su oscuridad; quizás por temor, quizás por querer aún más poder que el que tenía, nadie puede saberlo. La cuestión es que pronto comenzó con sus discursos sobre dejar las armas y abandonar los preparativos, porque si se preparaban para la guerra esta vendría y, si la ignoraban, esta no les afectaría. Comenzó a poner al pueblo contra sus dirigentes y contra la clase comerciante, diciendo que Kror no era el enemigo y que todo era un plan para hacer a los ricos aún más ricos, mientras que Carnac representaba un reino de igualdad, en donde nadie acumulaba poder y fortuna por encima de sus vecinos. Se le olvidó decir que nadie, excepto Kror y sus allegados, acumulaba todo mientras condenaba al resto a la esclavitud.

			En un principio, Sildar creyó que el sumo sacerdote era simplemente un idiota que creía las idioteces que decía, pero pronto los espías lograron descubrir que no era así: sus planes eran más siniestros e incluían ser nombrado supremo emperador de los hombres cuando Kror ganase la guerra. Para descubrir los planes del sumo sacerdote, fue necesaria una compleja red de espionaje y contraespionaje, ya que Sildar no tardó en darse cuenta de que vigilaban cada uno de sus movimientos. Pero espiar a un antiguo que se especializaba en el conocimiento de la mente era algo bastante engañoso y complicado y más aún para el sumo sacerdote, quien creía que los antiguos no eran más que leyendas. Por lo tanto, jamás se imaginó que trataba con uno.

			Pronto un par de los espías del sacerdote se convirtieron en espías dobles, y el resto terminaron con recuerdos falsos. Uno hasta le informó al sumo sacerdote que Sildar, el emperador y el propio sumo sacerdote se reunían en secreto para tramar un oscuro plan en el cual ellos tres terminarían siendo campesinos y que nombrarían como regentes a una familia de cerdos muy inteligentes. Obviamente, luego de ese informe, el sumo sacerdote (quien no quería que un cerdo lo reemplazara) montó en cólera y el pobre espía salió volando por una ventana, aunque, por suerte, esta daba a los establos, por lo que cayó sobre un montón de paja, lo que le evitó algo más grave que un buen golpe.

			Mediante los espías dobles y alguno que otro informante, Sildar logró descubrir muchos de los planes del sumo sacerdote, quien, gracias a Dios, no era tan inteligente como codicioso. Lo que sí causaba un enorme riesgo era que el sacerdote sabía cómo generar división y odio entre el pueblo, poniendo a los unos contra los otros, haciendo que el vecino se peleara con el vecino e incluso que las familias se alejaran porque algunos apoyaban a un bando y otros, al contrario. También estaba el riesgo añadido de que, a través de las influencias del sumo sacerdote, Kror podía introducir a sus espías más hábiles, lo mismo que a sus asesinos.

			Por todo ello, la seguridad del emperador Rugorn se transformó en una nueva preocupación para Sildar. Nogard envió a media docena de iarus, pero estos no formaron parte de la ahora dudosa guardia del emperador, sino que lentamente fueron introduciéndose en la cotidianidad del palacio. Algunos comenzaron a trabajar como sirvientes, un par fueron a las cocinas, otros trabajaban en los jardines, incluso el escudero y el copero del emperador eran dos de los jóvenes guerreros iarus más prometedores. Así fue cómo, entre los guardias ocultos y los espías que vigilaban a los traidores conocidos, se logró detener más de un intento de asesinato antes de que sus perpetradores llegaran a actuar. Se evitó incluso que la corte se enterara hasta que los arrestos fueron realizados. Más adelante los guardias secretos demostraron ser aún más útiles, pero no nos adelantemos en la historia. 

			Ahora debo contarles sobre cómo era la situación social y cómo afectaba al reino en general la noticia de que Kror se estaba alzando de nuevo. Para muchos no era más que una leyenda o un rumor de tabernas, hasta que comenzaron los movimientos de tropas, los reclutamientos y el trabajo en las herrerías día y noche. Lógicamente, los que más comentarios generaban eran los reclutamientos, los cuales, por el momento, eran voluntarios, pero no se sabía por cuánto tiempo, ya que, cuando la verdadera guerra comenzara, la recientemente formada alianza necesitaría de todos los soldados que pudieran reunir.

			El problema era que, por el momento, el ejército del imperio no era el que debería. La mitad eran campesinos que no tenían más experiencia que el entrenamiento recibido durante ese invierno y jamás habían participado de una batalla; luego estaban los veteranos, que ya habían vivido demasiadas batallas y demasiados inviernos como para poder soportar una larga guerra, aunque no se puede negar que eran hombres curtidos. Para resumir la situación, en el ejército del emperador (en teoría, el único ejército regular), solo una cuarta parte de las tropas eran soldados experimentados, bien entrenados y en su plenitud. El resto todavía dejaba mucho que desear. Esto también incluía la calidad de sus armamentos, que se adquirían como se podía.

			Debido a la incertidumbre y a que el emperador no sabía en quién confiar, este le pidió a Nogard que reapareciera. Como excusa para su regreso, anunció que el príncipe lo había enviado de vuelta para informar que la alianza se estaba gestando de manera exitosa, pero la realidad era que Rugorn necesitaba encomendarle oficialmente a Nogard la supervisión de las defensas y que controlara el progreso de los reclutas, cosa que le demandaba tanto tiempo que un ser humano normal seguramente no hubiese logrado soportar.

			Cuando los primeros regimientos de nuevos reclutas estuvieron listos, el general Hadar los envió como primera defensa a los muros, para que se fueran curtiendo junto a los guardias fronterizos experimentados. Además, cuando las escaramuzas comenzaran, tendrían la oportunidad de probarse como soldados e ir «aprendiendo a despreciar el miedo», estas fueron sus palabras exactas. Al menos en esto, Nogard estuvo de acuerdo con el general supremo del imperio, quien era un experimentado guerrero, valiente como nadie y muy capaz de infundir valor en sus soldados. Pero tenía la mala costumbre de subestimar a sus enemigos y, si la guerra no se definía en unas cuantas batallas claras, honorables y gloriosas, quizás no era la mejor persona para dirigir las tropas. El general era el típico caballero de brillante armadura que se lanzaba gritando y de frente contra el oponente, y eso le había dado muchas victorias contra enemigos inferiores e incluso superiores en número, pero contra el abismal poder al que se enfrentaba ahora eso no sería suficiente.

			Cuando el invierno llegó a su fin, Kror aún no había dado noticias, aunque los espías decían que se veía un gran movimiento de tropas y que todos los días todo tipo de criaturas cruzaban las puertas de acero para engrosar sus ejércitos. Además, habían empezado a capturar como esclavos a todos los viajeros que encontraban por el camino o en cualquier población que estuviera poco protegida.

			Cuando esto comenzó Nogard se reunió con Hadar para que apresuraran y reforzaran las defensas.

			—Kror está reuniendo un ejército gigantesco, pero necesitará esclavos para que cultiven comida y construyan sus fortalezas. El Imperio de los Hombres es el más cercano y nuestros campesinos desprotegidos serán sus primeros blancos. Debemos reforzar las fronteras para prevenir las incursiones, de manera urgente —recomendó Nogard.

			—Ya hemos enviado a nuestros reclutas nuevos a las fronteras; desde la época del emperador guerrero que no estamos tan bien protegidos.

			—Pero desde antes de esa época que no nos enfrentamos a un enemigo como el que se está preparando para destruirnos. Nosotros no tenemos esclavos y nuestra economía depende del pueblo. Kror necesita esclavos para realizar sus trabajos, ya que no querrá poner a sus soldados a trabajar; muchos se han unido a él justamente para vivir del pillaje y no trabajar, por lo que no estarán contentos si los obliga a soltar las espadas para tomar la azada. Debemos comenzar a atacar a Kror en el único aspecto que podemos por ahora, y ese es el económico. Su gigantesco ejército debe ser alimentado y armado, por lo que debemos entorpecer ese trabajo todo lo que podamos. Es fundamental proteger nuestras fronteras y también enviar incursiones a las tierras salvajes, atacar sus columnas de avituallamiento, liberar a los esclavos que intenten transportar por tierra y enviar a nuestra flota para hostigar a sus barcos. No podemos derrotarlo en un campo de batalla, pero debemos complicarle todo lo posible sus preparativos, ¡debemos agobiarlo!

			—No tenemos suficientes tropas para bloquear a Carnac, su ejército es más poderoso que el nuestro y sería demasiado arriesgado desperdiciar hombres fuera de los muros. Tendremos que esperar que vengan y se estrellen contra nuestras defensas.

			—Mi general, eso es lo que él quiere que pensemos para que le dejemos vía libre en sus preparativos. Su reino está en una península y nosotros estamos a poca distancia de la entrada a ella, podríamos enviar hostigadores que se muevan con velocidad, ataquen y se vuelvan a retirar. Aunque no podamos bloquear totalmente a Kror (porque eso solo lograría que envíe a sus ejércitos y nos masacre), sí podemos ponerle las cosas más difíciles con nuestras tropas más veloces.

			Al final, sin importar cuánto Nogard argumentó, Hadar siguió convencido de que debían esperar con sus tropas intactas detrás de los muros, para destruir al enemigo cuando intentara cruzar. En definitiva, lo que terminó sucediendo fue que Nogard dejó que Hadar continuara armando las defensas (lo que a ambos les pareció una buena idea), mientras el propio Nogard, seguido por unos quinientos iarus que solamente le obedecían a él, cruzaron en secreto el muro para hostigar a los siervos de Kror, que hasta ese momento vagaban libremente al sur de los muros del Imperio de los Hombres.

			Atravesaron la muralla durante la noche, totalmente en secreto. Para cuando llegó el día, ya se encontraban en lo profundo de las tierras baldías que los separaban del reino del terror de Kror.

			Toda esta era una región semidesolada, dominada más que nada por árboles prácticamente secos, achaparrados y llenos de espinas. Casi no se encontraban animales, excepto algunas criaturas extrañas y escurridizas. Avanzaron todo el día en silencio, sin oír ni una sola ave, y no vieron más que un par de buitres que recorrían el cielo en busca de carroña. El ambiente tenía una mezcla entre expectante y tétrico que angustiaba incluso los corazones más firmes.

			Ese día los iarus se separaron en tres compañías. La más numerosa, de trescientos hombres, fue al oeste, para vigilar el camino más utilizado por los siervos de Kror; aunque era el más largo, bordeaba al imperio y conectaba Carnac con el resto del mundo, sin necesidad de atravesar los muros de los hombres. Nogard y otros cien fueron directo hacia las puertas oscuras, para ocultarse a unas diez millas de estas, y los cien restantes permanecieron cerca de la zona sur del muro del imperio para capturar a los espías enemigos y como primera defensa contra las partidas de esclavistas y saqueadores que Kror pudiese enviar.

			Durante el tiempo que estuvieron al otro lado del muro tenían que permanecer ocultos como proscriptos ya que, a pesar de que en teoría estaban en tierras de nadie, quien ejercía el dominio real sobre esos lugares era Kror. Asimismo, no debemos olvidar que Nogard estaba allí con sus hombres por cuenta propia, a la cabeza de los iarus y no como parte del ejército imperial, y esto significaba que, mientras estuvieran del otro lado del muro, estaban solos y, si les iba mal, nadie iría a ayudarlos.

			Al principio todo fue fácil porque las columnas de avituallamiento, de esclavistas o cualquier otro grupo que recorriese esos caminos desolados y despoblados no se imaginaban jamás que serían emboscados; por ello, a pesar de que los iarus se encontraran casi siempre en inferioridad numérica, ataque tras ataque lograron matar a los guardias, tomar lo que les interesaba de las carretas, quemar lo que no y, si eran esclavos lo que transportaban, liberarlos para luego enviarlos al otro lado de la protección del muro, fueran de la especie que fueran.

			Los trescientos iarus enviados al sur realizaron al menos unas quince emboscadas exitosas tan solo en la primera semana. Liberaron a cientos de esclavos, en su mayoría enanos, pero también había unos cincuenta hombres y un grak. Este último se sintió muy feliz de haber recibido ayuda y quiso quedarse a participar en la lucha. Sin embargo, hubiese sido complicado esconder a un gigante de cinco metros entre bosques de espinos de tres metros; por ello, le dijeron que, si quería ayudarlos, lo hiciera en el muro. Así, lo enviaron con la guarnición destinada a defender las puertas, para que colaborara con los trabajos de reparación, en donde su extraordinaria fuerza sería de mucha ayuda. Si lo deseaba, podría quedarse a luchar en su defensa cuando comenzara la guerra abierta.

			Mientras tanto, las otras dos compañías, aunque no habían conseguido un botín tan rico ni liberar a tantos esclavos, ya que esos caminos no eran tan transitados, sí se habían transformado en el terror de los exploradores y espías de Kror.

			Nogard y su grupo tuvieron una semana bastante movida atacando a varios grupos de soldados enemigos por día, aunque, debido a la proximidad con las puertas, Kror pronto tuvo noticias de los ataques y envió partidas de búsqueda. Pero cometió el error de subestimar a los atacantes; nadie le había dicho que eran iarus, y solo envió tres partidas de cincuenta jinetes. No es necesario aclarar que ninguno regresó; dos de las partidas de «cazadores» fueron cazados por Nogard y sus hombres, mientras que la tercera, que se dirigió al oeste del imperio, cayó en las fauces de los otros cien iarus que vigilaban esa zona. Tampoco escapó ninguno.

			A pesar de que hasta el momento habían tenido éxito, la cosa no se estaba tornando nada fácil. Pronto los habitantes de la península de Carnac comenzaron a andar con más cuidado y rara vez cruzaban el muro oscuro, como lo llamaban ellos, o el muro de la muerte, como lo llamaban los enemigos de Carnac. A decir verdad, a Kror le gustaba más el nombre que le daban sus enemigos que el verdadero.

			Para no alejarnos de lo que sucedía con Nogard y sus hombres, debo decir que la situación se estaba complicando. Hasta el momento, prácticamente no habían sufrido bajas; el único motivo de esto era que eran los mejores guerreros del imperio, pero eran muy pocos los que no estaban lastimados. Las heridas, aunque de poca gravedad, perjudicaban el desempeño. Además, todos estaban agotados después de días de escaramuzas continuas, de no poder permanecer en el mismo sitio más que unas cuantas horas para descansar y luego tener que moverse nuevamente, siempre por sendas inexistentes, esquivando ramas cargadas de espinas, esperando una emboscada a cada paso que daban: la situación era muy agotadora y estresante. Pero los iarus vivían para superar este tipo de situaciones y, sin importar todo lo que acabo de mencionar, jamás se vería a uno de estos guerreros cabizbajo o quejándose. Todos estaban serios, con rostros que no ocultaban el cansancio, pero esto solo se notaba si eras capaz de ver más allá de la gran determinación y firmeza que había en sus expresiones; de otro modo, solo verías a un variopinto grupo de hombres curtidos y de expresión hosca.

			Luego de una semana de ataques y de que no se recibiera noticia alguna, Kror hizo lo más sabio: cerró las puertas y envió a casi mil guerreros para que acabaran con el problema. Esto obligó a Nogard y sus hombres a retirarse, aunque los cazadores enviados por Kror no la pasaron bien.

			Como dijo Nogard, a pesar de que los enemigos los superaban en número de dos a uno, Kror solo había enviado a sus exploradores humanos, tropas ligeras y poco entrenadas. En cambio, si hubiera enviado a la misma cantidad de ulrroks, lo más sabio hubiese sido volver a la seguridad de la muralla, ya que, aunque podrían haber tenido alguna oportunidad de derrotarlos, estas hubieran sido victorias pasajeras y, sin importar el resultado, hubieran sufrido pérdidas que no podían permitirse.

			Cuando los exploradores avisaron del ejército que había cruzado las puertas de la muerte, Nogard y sus hombres retrocedieron antes de que el enemigo llegara hasta ellos. Cada tanto, les tendían una emboscada o les dejaban alguna trampa por el camino, que los obligaba a avanzar más lenta y cautelosamente, además de diezmar sus tropas. Esto permitió que el grupo de Nogard se reuniera con el que estaba al oeste del muro, al que habían enviado un mensajero en cuanto el enemigo cruzó las puertas de hierro. También habían informado a los otros trescientos soldados que debían reunirse con ellos para enfrentar a las tropas de Kror.

			Cuando las dos compañías más pequeñas estuvieron reunidas, Nogard contó con unos ciento ochenta hombres en condiciones de luchar, por lo que reanudó las emboscadas a fin de retrasar al enemigo y diezmarlo hasta que llegara el tercer destacamento para reforzar el ejército.

			Al tercer día desde que las tropas de Kror cruzaron las puertas de hierro, los iarus pudieron reunirse, aunque Nogard ordenó que cien guerreros se escondieran detrás del enemigo, mientras él y los demás permanecían en una larga línea, ocultos por los arbustos.

			El ejército de Kror continuaba avanzando trabajosamente entre los espinos intentando alcanzar a un enemigo al que creían aún a buena distancia cuando cientos de flechas volaron hacia él. Muchos proyectiles fueron detenidos o desviados por las ramas, pero el resto impactó con la precisión que caracterizaba a los iarus y causaron varias bajas a los ya disminuidos enemigos. Estos, al verse atacados, rompieron la formación y se abalanzaron con furia contra los iarus, sin conocer su número ni su disposición. Antes de que llegaran al cuerpo a cuerpo, los iarus lograron disparar una segunda ronda; esta vez, al estar a menor distancia, fue demasiado efectiva para el gusto de las tropas de Carnac. Sin embargo, con esta ronda agotaron los proyectiles y se pasó al cuerpo a cuerpo: los iarus desenfundaron sus formidables sables y comenzó la matanza.

			Al principio, la batalla estuvo igualada ya que la inferioridad numérica y el agotamiento jugaban en contra de los iarus, pero pronto las tropas que habían estado escondidas hicieron su aparición, y masacraron y aterrorizaron a sus enemigos. Estos tampoco sabían si habían más iarus escondidos, esperando para atacar; en medio del bosque de espinos, ni siquiera podían saber cuántos eran los que los atacaban en ese momento, por lo que, luego de un par de minutos de lucha desenfrenada, los hombres de Kror emprendieron la retirada de manera caótica. Con la huida, se transformaron en presas fáciles para los feroces iarus, a quienes podrían haber frenado si se hubieran quedado a enfrentarlos, pero ningún enemigo se imaginaba que un ejército tan inferior en número pudiera luchar con tanta determinación. En medio del caos, creyeron que, en realidad, los iarus eran mucho más numerosos.

			Solo uno de los soldados de Carnac logró cruzar el muro de la muerte para dar su inquietante informe a Kror, quien lo encerró en uno de sus más oscuros calabozos para que no le contara a nadie lo sucedido. A continuación, envió a cinco mil de sus guerreros ulrroks con órdenes de no dejar a ningún sobreviviente. Por suerte para los iarus, Nogard había decidido que ya no era conveniente permanecer de ese lado del muro, así que regresaron por un tiempo a la protección del imperio, para curarse las heridas y dejar que el reino de la oscuridad se confiara nuevamente, al menos por un tiempo. Después regresarían para continuar hostigándolos. Incluso durante todo el resto de la guerra, siempre hubo pequeños grupos de guerreros que cruzaban el muro para obtener información, tender trampas o realizar algún rápido ataque, y luego regresar a la frontera.

		

	

		
			La corte imperial

			Mientras tanto, en la corte del imperio las cosas no mejoraban, todo lo contrario: el dominio que el sumo sacerdote tenía sobre los supersticiosos hombres se hacía notar y pronto el ambiente se comenzó a caldear entre quienes lo apoyaban y quienes no. Muchos de los que se le oponían eran miembros del clero que no estaban dispuestos a utilizar la fe como una herramienta para satisfacer sus ambiciones personales; pero los opositores eran hombres honestos y simples, no supieron cómo actuar y llevaron sus reclamos directo a su líder, que era el propio sumo sacerdote. Este les aseguró que todas eran calumnias del enemigo y que él lo único que buscaba era hacer la voluntad de Dios y mantener la paz y la igualdad para que todos vivieran mejor. Algunos le creyeron y se tranquilizaron, pero la gran mayoría no lo hizo y pronto estos comenzaron a sufrir extraños accidentes. Uno de los sacerdotes murió en su cama mientras dormía, en teoría, de manera natural, aunque la mayoría sabía que había sido naturalmente envenenado. El problema era probarlo sin tener el acceso al cuerpo, ya que el sumo sacerdote había hecho que lo enterraran de inmediato dentro de los dominios del templo, y ¿quién podía discutir con alguien que ostentaba casi el mismo poder político que el emperador?

			A esa primera muerte le siguieron la de otros dos miembros del clero, lo que causó que aun los más tontos comenzaran a preguntarse qué sucedía allí. Los tres fallecimientos de hombres hasta entonces saludables en apariencia y el hecho de que los tres fueran opositores al sumo pontífice no jugó a favor de este; sobre todo, porque el resto de sus adversarios aprovecharon para que el poco pensante pueblo comenzara a preguntarse sobre los sucesos y actitudes de quien dirigía el gran templo.

			Pronto, al morir un cuarto monje, las acusaciones entre los miembros del clero dejaron de ser simples rumores y se comenzaron a gritar en las calles. Así se llegó al punto en que la Iglesia se separó en dos claras facciones: los que estaban con el sumo sacerdote y los que estaban en su contra. Estos últimos estaban guiados por Alioth, un sacerdote que, a diferencia de su adversario, prefería arreglar las cosas por medios pacíficos. Mientras, los que habían sido engañados por las mentiras de Kror, al no poder negar las sospechas de lo que estaba sucediendo, comenzaron a pensar que el fin justifica los medios; el odio que manaba desde Carnac ya había llenado sus mentes.

			Lo que Alioth y sus seguidores querían era que la Iglesia reconociera que no tenía el poder de Dios en la tierra y, por lo tanto, el sumo sacerdote no merecía ser adorado como tal, sino que su labor era enseñar a la gente sobre la grandeza de Dios y no atribuirse su autoridad. También reclamaban el hecho de que la Iglesia se había transformado en un sitio donde el dinero contaba demasiado, incluso habían llegado a acuñar sus propias monedas de oro, lo que, viniendo de una institución que predicaba un no al materialismo, no sonaba lógico. Otro de los reclamos era que la Iglesia no tenía por qué meterse en asuntos de estado u obligar mediante la fuerza a la gente para que se convirtiera; por el contrario, los conversos debían serlo por elección propia y por devoción, de otro modo, dicha acción no podría considerarse sincera. Y, por supuesto, el principal de los reclamos era que el sumo sacerdote renunciara, ya que lo consideraban un traidor a la fe y alguien indigno de ostentar tan alto cargo. El problema era que, aunque mucha de la gente pensante se daba cuenta de lo que sucedía, este hombre seguía teniendo una gran capacidad para manipular y engañar al pueblo, haciéndole creer que la fuente de todos sus males eran sus opositores e incluso el propio emperador y su corte burguesa. Por lo tanto, al sumo sacerdote no le faltaban seguidores dispuestos a todo, incluso a tomar las calles con violencia, de ser necesario.

			Cuando los problemas comenzaron, la corte imperial tomó la decisión de permanecer al margen por considerarlos asuntos de la Iglesia. Sin embargo, una semana después, Sildar se enteró, por medio de sus espías, de que el sumo sacerdote planeaba enviar a un grupo de mercenarios y fieles para que atacaran una iglesia del campo, dirigida por un sacerdote opositor. Entonces, el emperador decidió que era el momento justo para actuar, no podían dejar que se produjera una masacre de inocentes.

			La noche antes del ataque, veinte de los más fieles guardias imperiales se escondieron en el sótano de la pequeña capilla, mientras otros cincuenta guardias de caballería permanecían ocultos en una granja cercana. Ese día, mientras los campesinos se reunían en la iglesia, el propio Sildar y sus guardias asistieron pretendiendo ser un grupo de viajeros que estaban de paso; ocultaron sus armas bajo las gruesas capas, que los últimos fríos les permitían llevar.

			Una vez que todos los asistentes esperados estuvieron dentro, el sacerdote ordenó que cerraran las puertas, mientras Sildar, disimuladamente, también las atrancaba. No había pasado la mitad del sermón cuando se escuchó un fuerte golpe en la madera, que las hizo temblar. A continuación, otro más, al mismo tiempo que comenzaron a sentir el acre olor del humo. Antes de que los presentes pudieran pausar sus gritos de pánico para respirar, los soldados ya habían salido del sótano y los guardias de Sildar, él incluido, tenían las espadas en mano, esperando el próximo golpe que, seguramente, derribaría las puertas. 

			Y así fue; con un último crujido, estas cayeron y al menos treinta mercenarios y otros tantos fanáticos saltaron dentro, creyendo que solo encontrarían a unos cuantos campesinos, a sus esposas e hijos, y ni una sola arma. En cambio, chocaron de frente con una sólida muralla de lanzas y escudos, formada por los guardias imperiales, mientras desde los flancos eran atacados por los guardias de Sildar. En un principio, la superioridad numérica de los atacantes hizo que no retrocedieran, pero pronto la disciplina de los defensores comenzó a imponerse. Para colmo, en ese momento se escuchó sonar un cuerno, y la caballería hizo su aparición. Los atacantes quedaron rodeados y decidieron que lo más seguro era rendirse.

			El enfrentamiento dejó un saldo de cinco mercenarios muertos y decenas de prisioneros, muchos de los cuales estaban heridos, por lo que fueron llevados al palacio en carretas, a diferencia de los que podían mantenerse en pie, que fueron encadenados y debieron caminar hasta la ciudad. Por parte de las tropas imperiales, ni un solo hombre se perdió y solo algunos tuvieron heridas menores.

			Después del interrogatorio, casi todos los prisioneros admitieron haber sido enviados por el sumo sacerdote, de forma que el emperador tuvo suficientes pruebas para declararlo un traidor y enemigo del imperio. Además, dio orden de capturarlo, pero el sumo sacerdote logró enterarse a tiempo y huyó para refugiarse en el templo mayor. Sería difícil sacarlo de allí, ya que el edificio tenía paredes de más de cuatro metros de espesor y solo dos entradas: una enorme puerta principal, cerrada por dos pesadas hojas de bronce, y una puerta trasera, por la que no podían pasar más de dos hombres por vez y también estaba cerrada por una gruesa hoja de bronce.

			Ante esto, lo que el emperador hizo fue rodear el templo con sus ejércitos. Para evitar un levantamiento del pueblo (que temía el nombre y los poderes «divinos» del sumo sacerdote), envió a cientos de heraldos y soldados a toda la ciudad; los primeros, para que informaran al pueblo sobre la verdad de la traición del sumo sacerdote, además de que la Iglesia había elegido a Alioth como sucesor; los soldados, para detectar y disuadir cualquier tipo de levantamiento o disturbio. Además, todos los sacerdotes fieles a Alioth reunieron a su gente y se dedicaron a predicar por las calles sobre la verdad de Dios y la traición del sumo sacerdote. Se nombró oficialmente a Alioth como el nuevo líder de la Iglesia, lo que causó que ambos sacerdotes se excomulgaran entre ellos y se declararan la guerra.

			Esa noche el emperador se reunió con algunos de sus consejeros de confianza, inclusive Sildar.

			—La situación es grave, mi señor —comenzó uno de los consejeros—. Según los informes que nos ha dado la guardia de la ciudad, la gente no está contenta. Los campesinos temen la ira de Dios por haber atacado a su «representante» y muchos de los menos supersticiosos, pero más codiciosos, que tenían intereses económicos en todo esto, están buscando la forma de organizar un levantamiento, aprovechándose de la situación. Aparentemente, el sacerdote les había prometido que, cuando su revolución tuviera éxito, repartiría las riquezas de los comerciantes y de los acaudalados del imperio al pueblo, y que esto traería una era de prosperidad para todos. Muchos le creyeron, sin darse cuenta de que la mayor parte de esa riqueza, en realidad, la tiene guardada él en sus sótanos y lo único que deseaba era tener aún más.

			—¿Cuál es nuestra situación en caso de que suceda lo peor? ¿Con cuántos soldados contamos para mantener el orden? ¿Cuántos se unirán a la revuelta si esta se produce? —preguntó el emperador manteniendo una sorpresiva frialdad, extraña en él.

			—Mi señor, la guardia de la ciudad cuenta con cinco mil hombres, pero creemos que el sumo sacerdote puede reunir más que nosotros y todos nuestros posibles refuerzos están en las fronteras o en cuarteles alejados —informó el jefe de la guardia. Este era distinguible por su armadura y capa rojas, del mismo color que los uniformes de sus hombres. La diferencia se encontraba en el casco con penacho dorado y el emblema de la ciudad grabado tanto en su pechera como en su capa; los guardias solo tenían el emblema en la capa.

			—Mi señor —comenzó Sildar—, creo que lo más sabio sería evitar el conflicto y no intervenir a menos que sea absolutamente necesario. Tenemos a dos mil soldados de la guardia bloqueando el templo principal, y eso servirá tanto para evitar que los rebeldes escapen como para proteger al templo. Todos los accesos a la ciudad están controlados por nosotros, pero, como primera medida, deberíamos cerrar las puertas y no dejar que nadie entre o salga hasta que las cosas se calmen. Debemos tener a todos los soldados en alerta máxima. Además, sería importante llamar refuerzos de las guarniciones vecinas, para que su simple presencia sirva de disuasivo. Esas tropas imperiales serían las más aptas para la lucha en caso de que derive en una batalla campal. 

			»Pero, por ahora, no deberíamos hacer más que eso y esperar. Este es un problema de religión, de superstición e ideologías. Si bien seguramente el sumo sacerdote aún cuenta con unos mil o dos mil mercenarios y matones, por sí solos no podrán tomar la ciudad y, mientras más tiempo se demore el conflicto, más gente irá aceptando a Alioth. Y a los que no se les irá enfriando más el ánimo. He oído que el nuevo sumo sacerdote comenzará a predicar diariamente en la plaza principal, deberíamos enviar suficientes tropas para que los rebeldes no se animen a atacarlo y para que la gente no tenga miedo de ir a escuchar. Quizás hasta sea buena idea que todos los consejeros aquí presentes asistamos a algunos de los sermones, eso le dará confianza al pueblo. Pero lo que necesitamos es evitar la chispa que encienda el fuego o, al menos, retrasarla todo lo posible. Debemos realizar el mayor de los esfuerzos para que en las calles no ocurra ningún enfrentamiento armado entre las diferentes partes.

			—Pero ¿qué sucederá si al final las cosas llegan a las armas? —preguntó el emperador.

			—Conozco a Alioth y sé que él no promoverá ningún ataque. Si la situación se torna violenta, será en forma de un ataque de los rebeldes hacia los fieles al nuevo sacerdote. Eso nos dará una buena excusa para movilizarnos y arrestar a los atacantes sin meternos en cuestiones de la Iglesia; solo estaríamos haciendo cumplir las leyes del imperio.

			—Supongo que eso puede funcionar, pero para ello deberemos estar atentos a cualquier movimiento por parte de los rebeldes y, si es posible, ir arrestándolos antes de que todos se levanten en armas —recomendó el jefe de la guardia ciudadana.

			—¡Así se hará! Quiero que esta misma noche partan mensajeros a las guarniciones cercanas. Para mañana por la tarde debe haber al menos diez mil soldados más en la ciudad. Que las puertas solo se abran para dejar pasar a los refuerzos —ordenó el emperador.

			No obstante, Sildar se rascó la barbilla pensativo e intervino:

			—Mi señor, si me permitís un consejo, yo personalmente diría que solo necesitamos unos dos o tres mil soldados de refuerzo. Con eso, más los fieles al nuevo sacerdote, tendremos más que suficiente para controlar a los rebeldes. Si traemos a demasiados soldados de golpe, los rebeldes permanecerán escondidos en vez de actuar, y no sé vosotros, pero yo, al menos, prefiero cualquier cosa a tener una serpiente escondida en el hogar. Esta será la oportunidad perfecta para librarnos de una gran parte de los espías y siervos de Kror.

			—Pero tú mismo dijiste que debíamos intentar evitar una revuelta —dijo el emperador.

			—Es cierto, pero me refería a disuadir a los civiles, y dos mil hombres bien armados de refuerzo son suficientes para poner a prueba seriamente la devoción de la mayoría de los ciudadanos. Pero no detendrán a los mercenarios pagados ni a los rebeldes que ya están totalmente comprometidos, y esto nos dará la oportunidad de atraparlos.

			—¡Eso significaría una guerra civil, con cientos de muertos por ambos lados! —exclamó el emperador.

			—No si la última parte de mi plan funciona y logramos que la batalla termine antes de que el resto del pueblo tenga tiempo de decidir si se alza en armas o no —fue la respuesta de Sildar.

			—¿Y cuál sería tu plan?

		

	

		
			Sangre y dagas

			Mientras la reunión se llevaba a cabo en uno de los salones privados del emperador, fuera del palacio la situación estaba cada vez más tensa. Los guardias de la ciudad no eran suficientes para detener todos los enfrentamientos que se producían entre las distintas facciones religiosas. También se caldearon debido a que, aunque el emperador no interfería en los conflictos religiosos, sí había ordenado el arresto del antiguo sumo sacerdote para ser juzgado por sus crímenes y, por lo tanto, muchos ciudadanos ignorantes también se habían enojado debido a que no creían que el «santísimo sumo sacerdote» fuera culpable de algo malo. Además, afirmaban que nadie en la tierra podía juzgarlo; que, en realidad, él estaba para juzgar lo que estaba bien o mal. Algunos de entre los más tontos habían incluso empezado a decir que si el sumo sacerdote apoyaba a Kror era porque este no era tan malo. Esto, lógicamente, enfureció más a los que estaban en contra del sumo sacerdote y aumentó la tensión entre ambos grupos.

			En un principio, los fieles al antiguo sacerdote comenzaron a atacar a los seguidores de Alioth que encontraran caminando solo por la calle, pero pronto estos se cansaron de ser agredidos y también se reunieron en grupos, por lo que la situación pasó de persecuciones de extremistas hacia cualquiera que anduviese desprotegido a ser auténticos enfrentamientos, en los cuales llovían piedras y los palos se estrellaban contra todo lo que tuvieran a su alcance. Por el momento, solo eran palos y piedras debido a que los guardias habían comenzado a arrestar a cualquier civil que portara armas, pero era obvio que la capital imperial era una olla que acumulaba presión y estaba lista para explotar.

			Para medianoche, luego de que los guardias a duras penas separaran a dos de los grupos más numerosos que se habían enfrentado hasta el momento, se declaró el toque de queda total, por lo que todos los ciudadanos debían estar fuera de las calles durante el resto de la noche. En un principio hubo forcejeos y muchos nuevos postulantes para llenar las cárceles de la ciudad, pero luego de aproximadamente una hora, se reestableció la calma. Sin embargo, esto solo era el comienzo de lo que vendría.

			A la mañana siguiente, lejos de todos los problemas de la gran ciudad, en la guarnición destinada a proteger una de las puertas del muro exterior, Nogard y sus hombres se recuperaban de la batalla y de la agotadora campaña de hostigamiento en las tierras desoladas que limitaban con Carnac.

			Nogard se encontraba recostado en un gran y único árbol que coronaba una pequeña loma; ante él se veía el fuerte de piedra y el interminable muro exterior. De las puertas solo podía ver la parte más alta, ya que los muros del fuerte le cubrían la visión. Su rostro era de alguien pensativo, pero ¿qué pensaba? o, más importante aún, ¿cómo pensaba?, ¿cuál era la visión que tenía de las cosas Nogard el inmortal, guardián de la tierra, encargado de mantener el equilibrio y que tantas cosas había visto durante siglos?… Nadie podía saber o, quizás, ni siquiera entender lo que pasaba por esa mente, una mente que había vivido tantas cosas como la tierra misma. Él había sido creado casi desde los comienzos, estaba desde antes de que los hombres siquiera parecieran hombres. Había visto como sus espaldas se enderezaban, había observado, con una sonrisa en los labios, al primero que tomó un palo como herramienta y había sentido caer una lágrima cuando los humanos derribaron el primer árbol. Ese día supo que, si la humanidad sobrevivía a estas guerras, si los hombres se levantaban como vencedores, quizás algún día ellos mismos destruyeran al mundo que los alimentaba y cobijaba. Se aniquilarían por sus propios errores y no por algún enemigo externo. Aun en esos momentos, cuando estaban a punto de ser destruidos por las criaturas de la oscuridad, se seguían sintiendo los amos del mundo. ¿Qué sucedería si lograban obtener la victoria y los humanos realmente dominaran la tierra? ¿Sabrían conllevar tanta responsabilidad? Quizás algunos lo comprendieran y quizás, entonces, habría esperanzas de cambio. Quizás por eso eran los humanos los que tenían que alzarse. ¿Quién conoce los designios supremos o el final de todos los caminos? Eso ni siquiera Nogard el inmortal lo sabía y, por eso, simplemente continuaba con su trabajo, cumpliendo su parte para mantener el equilibrio, mientras Dios trabajaba en las cosas que ni aun el guardián de la tierra entendía.

			¡Qué difícil trabajo le había tocado!: ser el guardián de una tierra que estaba al borde de la mayor guerra por su supervivencia, la mayor batalla de todos los tiempos. ¿Estaría a la altura de la responsabilidad? Él esperaba que sí o, al menos, tendría fe y haría todo de su parte para lograrlo.

			En ese momento, Nogard no pudo continuar mucho más con sus pensamientos, ya que un mensajero llegó para avisarle de la situación en la ciudad y que se requería su presencia y la de sus iarus para ayudar a controlar los disturbios. Las noticias de la traición del sumo sacerdote no le sorprendieron nada, aunque no esperaba que fuera tan pronto. Seguramente, Sildar había apresurado las cosas para obligar al traidor a actuar antes de tiempo. Esa era una buena jugada, aunque arriesgada, y de los siguientes días dependía el desenlace. Mientras tanto, lo principal era asegurarse de que Kror no pudiera enviar ayuda a su siervo. En parte por eso Nogard había realizado tantas escaramuzas, para alejar a los espías de las tierras que los separaban de Carnac y, de ese modo, desinformar por un tiempo a Kror. Tanto Nogard como Sildar tenían muy en claro que no habría ninguna posibilidad de victoria si, cuando Kror iniciara la invasión, los humanos ya tuvieran enemigos dentro de los muros.

			Nogard se levantó y, seguido por el mensajero, regresó al fuerte mientras recordaba al sumo sacerdote. No le sorprendía que hubiera sido este el primero que los traicionara; desde el principio ese puesto había sido creado por las ansias de poder, no por motivaciones espirituales. Demasiado poder autoadjudicado era peligroso y capaz de corromper a muchos, nadie podía pretender ser la máxima autoridad divina en la tierra si no había visto a Dios en persona. Ni siquiera los inmortales, con toda su experiencia, como los antiguos o él mismo, se atrevían a tomar un puesto de tanta importancia; solo un humano podría querer un cargo de tanto poder y no ver la gigantesca responsabilidad que cargaría.

			Luego de un par de minutos de caminata, llegaron a la fortaleza. Allí Nogard reunió a sus iarus, quienes aún estaban recuperándose de la incursión a las tierras desoladas. Pero ahora Nogard debía pedirles un nuevo y quizás más importante esfuerzo que el anterior: en vez de enviarlos a la ciudad, como le había ordenado el emperador, los mandó volver a cruzar el muro y que eliminaran a cualquier posible espía que intentara atravesar las tierras salvajes. También dejó órdenes a las tropas fronterizas para que redoblaran la vigilancia a lo largo del muro. Después, Nogard partió a toda prisa hacia quién sabe dónde.

			Mientras tanto, en la ciudad, con la llegada del sol matinal, se reveló una calma aparente. No era la calma normal de una ciudad tranquila, era la de una ciudad dividida entre los ciudadanos que temían salir de sus casas y los que, desde sus casas, esperaban el momento para salir y derramar sangre si hacía falta.

			Afortunadamente, esa mañana los rebeldes dudaron en mostrarse; quizás porque no habían podido comunicarse con el sumo sacerdote y no estaban seguros de sí recibirían la recompensa que deseaban; quizás porque, con el alba, habían llegado unos mil soldados más, y estos ahora patrullaban las calles en nutridos grupos de no menos de veinte hombres.

			La supuesta tranquilidad de los revolucionarios y los soldados que patrullaban la ciudad lograron que, en apariencia, todo se normalizara y, para el mediodía, el mercado estaba tan abarrotado como siempre y los vendedores ambulantes recorrían las calles como si nada hubiese pasado. Pero todos sabían que la calma no duraría para siempre y que cualquier chispa podía encenderla. Crecía el odio entre los fieles al antiguo sumo sacerdote y los seguidores de Alioth. Este, aunque contaba con el apoyo de la corona y de su gente para ser el nuevo sumo sacerdote, sostenía que simplemente era un predicador y que ningún ser humano tenía derecho hacerse llamar «Dios en la tierra», cosa que el antiguo sacerdote había insinuado que eran los hombres que, como él, ostentaban su cargo.

			Por la tarde llegaron los refuerzos faltantes. Eso permitió a los guardias descansar un poco; la mayoría estaban agotados, habían patrullado durante muchas horas, y no pocos se habían llevado unos buenos golpes cuando intentaban controlar los disturbios.

			Antes de que el día terminara, el emperador y sus consejeros cercanos se reunieron nuevamente.

			—¿Cuál es la situación? —preguntó Rugorn.

			—Las cosas parecen más tranquilas, mi señor. Luego de que anoche arrestáramos a unos cuantos y les diéramos un par de tundas a los otros, todos parecen haberse calmado. Tal vez, ni siquiera tengamos que preocuparnos por que haya disturbios en los próximos días —informó con orgullo el capitán de la guardia de la ciudad.

			—No sé si me animaría a tanto como afirmar eso, pero las cosas están mejorando. Cada vez más gente ha comenzado a reunirse para escuchar al nuevo sumo sacerdote; perdón, él dice que nadie merece ese puesto, así que ahora la gente solo le dice «el predicador». Su mensaje de humildad está dando resultados —dijo otro de los consejeros.

			Pero Sildar se aclaró la garganta y con voz grave dijo:

			—Señores, me temo que no es tan así como piensan. Es cierto que el predicador ha reunido un buen número de oyentes, pero conozco a ese hombre y sé que a él no le importa cuántos le apoyen o lo que suceda. Pronto se sentirá inspirado para comenzar a predicar sobre verdades más crudas, que afectan a sus oyentes, y eso puede complicar las cosas. Pero, sea cual sea la suerte, las cosas no le darán tiempo al predicador de soltar su lengua, ya que cualquier resultado que todo esto tenga no tardará tanto en llegar. Gracias a Dios, aún tengo a alguno de mis espías entre los siervos del antiguo sumo sacerdote, que planean la revolución desde fuera del templo, y también tengo mis formas de enterarme de lo que sucede en su interior. Esta misma noche los rebeldes se están preparando para actuar. Mañana temprano, cuando el predicador esté dirigiendo las oraciones matinales en la plaza, un grupo de asesinos, contratados por algunos de los que tienen un interés económico en que el antiguo sumo sacerdote tome el poder, intentarán encargarse de que las oraciones jamás lleguen a su fin. ¿Cómo planean hacerlo? ¿Quiénes son los asesinos? Tenemos que averiguarlo antes de que sea tarde.

			»La segunda parte del plan del enemigo es que, mientras los guardias de la ciudad estén ocupados intentando controlar el caos creado por los asesinos, el resto de los rebeldes atacarán a los que mantienen el cerco fuera del templo, y así liberarán al sumo sacerdote. Qué planean hacer luego, no lo sé. Tal vez intenten tomar el palacio, huir de la ciudad... Sea lo que sea, debemos estar listos. El palacio debe ser nuestra prioridad; todas las entradas deben estar cerradas, y la guardia imperial, lista. Pero no debemos demostrar nada hasta que ellos se muevan.

			»El ataque inicial será contra el predicador, es a él a quien debemos proteger primero, y eso también nos servirá como aviso de que el enemigo comenzará a actuar. Recién en ese momento debemos cerrar todas las entradas del palacio y enviar a las tropas a sus puestos de batalla. Mientras tanto, la guardia de la ciudad debe moverse a toda prisa para ayudar a los compañeros que bloquean el templo. Con ellos irá la mitad de los dos mil refuerzos; la otra mitad irá a ayudar a los guardias de las puertas y el muro para evitar cualquier tipo de salida.

			—Tu plan me parece bueno, pero mis hombres están cansados. Además, son pocos, es muy probable que el enemigo nos supere en número. Y no todos serán simples fanáticos, es probable que haya soldados ayudándolos. Y existe la posibilidad de que alguna de nuestras compañías sea fiel al antiguo sumo sacerdote; estoy seguro de que más de uno es lo suficientemente idiota y supersticioso como para haberle creído.

			—Sí, lo sé, y también conozco los nombres de casi todos los principales traidores. Hace tiempo que sabíamos de la posible traición del sacerdote, así que lo hemos vigilado bastante bien —dijo Sildar mientras le tendía una larga lista al capitán de la guardia. Luego agregó—: Estos son los nombres de los miembros de la guardia que casi seguramente son traidores. No tengo pruebas fehacientes, por eso no los acuso de manera formal, además de que no quiero alertarlos.

			—P- pero... ¡son muchos más de cien hombres! —emitió indignado el capitán.

			—Son doscientos cinco, para ser exactos, y quiero que esta misma noche los envíes a todos a vigilar la Plaza de la Victoria. Diles que oyeron un rumor de que los rebeldes se reunirían allí, eso los divertirá un poco y hará que piensen que estamos lejos de la pista. Un par de horas más tarde, yo iré personalmente para ordenarles que me sigan, porque «creemos» haber descubierto a un grupo de rebeldes. Yo me encargaré del resto.

			—Vaya, vaya, Sildar, no te tenía como un hábil mentiroso —dijo el capitán.

			—Y no lo soy, ya que es cierto que un grupo de rebeldes irá esta noche a la Plaza de la Victoria, y también es cierto que creemos haber encontrado a un grupo de rebeldes. Solo que no les mencionaremos a tus hombres que son ellos mismos a quienes hemos descubierto, así como que son los que se reunirán en la plaza.

			—Admirable plan, pero ¿no crees que sospecharán si ven que todos los rebeldes son los que convocamos a ese lugar? —inquirió el emperador.

			—Si son lo suficientemente idiotas para creer las cosas que afirmó el sumo sacerdote o para unirse a él por interés económico, entonces, no sospecharán nada. Además, el capitán los enviará en patrullas de veinte, como hasta ahora. Los grupos estarán escondidos fuera de la vista para evitar que «los rebeldes de la plaza los vean», de modo que no podrán saber hasta que sea tarde que son solamente los rebeldes a quienes hemos reunido. Luego de que se entumezcan un poco con el frío, yo llegaré al galope para hacer que me sigan a toda prisa, en la semioscuridad de la madrugada.

			—¿Qué planeas hacer con ellos? No olvidemos que tú mismo dijiste que no tenías todas las pruebas necesarias para acusarlos, y yo no pienso permitir que se ejecute a alguien a espaldas de la ley —dijo el emperador.

			—Y no lo haremos, simplemente, me encargaré de que estén alejados de la acción mientras esta dure. Luego podrán salir, solo será una medida preventiva.

			—Si es así, sigue adelante con el plan, pero no te olvides que de todo esto no debe mencionarse una palabra hasta que amanezca y los rebeldes hagan su primer movimiento.

			Esa noche nadie durmió, algunos por nervios, otros porque estaban ocupados con los preparativos de lo que pronto desencadenaría sucesos de los cuales muchas cosas dependían.

			Antes de la madrugada, Sildar llegó a todo galope a la Plaza de la Victoria. Esta era una pequeña plaza empedrada, con algunos jardines y árboles, además de un gran monumento de piedra en su centro, construido para honrar la más importante de las victorias del emperador guerrero, quien también era el primer emperador de los hombres. Mientras Sildar llegaba a la plaza, convocaba a toda prisa a los guardias. Estos, todavía medio adormilados y trastabillando en la oscuridad, se reunieron con él en el centro del lugar.

			—Seguidme todos; aparentemente, estamos a punto de atrapar a unos cuantos rebeldes y traidores.

			A continuación, Sildar emprendió el trote, mientras los guardias lo seguían corriendo, todavía sin entender nada. Pronto se desviaron hacia los túneles y alcantarillas que formaban el sistema de desagües de la ciudad. En ese punto, Sildar desmontó y comenzó a guiar a los semidormidos soldados por los túneles, mientras en el exterior los primeros rayos de sol lograban asomarse por el horizonte.

			Avanzaron alumbrándose con varias antorchas por entre las frías y húmedas estructuras de piedra, sin escuchar más que sus propios pasos retumbar como un redoble de tambores en aquella interminable red de oscuridad y mal olor. Sildar dobló por un recodo, después por otro; tomó el túnel de la derecha, luego el de la izquierda; se desvió por otro recodo, y pronto nadie tuvo ni la menor idea de hacia dónde iban. Aun así, Sildar pudo percibir alguna que otra sonrisa burlona por parte de los guardias, quienes sabían que en las alcantarillas no había rebeldes escondidos. Entonces, luego de casi una hora de caminar por los túneles, Sildar dobló por una esquina y, cuando los soldados intentaron seguirlo, ¡él ya no estaba! Inmediatamente, se sintió una fuerte ráfaga de viento que apagó las antorchas y los soldados se quedaron en una completa oscuridad, totalmente perdidos.

			Esa mañana se escucharon miles de insultos y maldiciones totalmente irreproducibles (todas palabras acordes con el contenido de las alcantarillas), pero nadie podía escucharlos ya que se encontraban a decenas de pies bajo la ciudad, la que en esos momentos se despertaba lista para el más penoso de los derramamientos de sangre: el de la guerra civil, el de la guerra entre hermanos y compatriotas.

			Cuando llegó la hora, el predicador subió a una tarima improvisada en el centro de la plaza principal. Cientos de personas estaban reunidas a su alrededor. Allí no había soldados de la ciudad, en cambio, un par de cientos rodeaba la plaza. Hasta el momento, ninguno de los fieles había causado problemas; a decir verdad, muchos eran mujeres, y había algunos niños y bastantes ancianos. Lo único que debían hacer era evitar que los grupos más extremistas que apoyaban fervientemente al antiguo sumo sacerdote llegasen hasta la multitud reunida en la plaza. 

			Sin embargo, esto no significa que el predicador no tuviera seguidores dispuestos a darles una lección a sus opositores. A pesar de los numerosos discursos de Alioth por mantener la paz, muchos de los más jóvenes se habían hartado de los ataques, y eso había derivado en varios enfrentamientos campales. Incluso en ese momento del discurso, se podía ver a varios autoproclamados guardianes formando una segunda línea de defensa, que separaba a la multitud de los soldados, por si estos no lograban resistir los embates o decidían traicionarlos. Esto último era difícil; siempre eran los mismos soldados los que formaban el cordón de protección y la potente voz de Alioth había llegado a muchos de ellos, lo que propició que estuvieran dispuestos a defenderlo a él y a sus seguidores no solo por órdenes del emperador. En cuanto a sus compañeros, habían sido elegidos para esa labor por ser hombres probados y fieles al emperador y no a ninguna facción religiosa.

			Pronto el predicador comenzó a dirigir la oración matinal y muchos agacharon las cabezas para sumarse a las plegarias, por lo que nadie vio que uno de los oyentes llevaba lentamente una mano hacia el interior de su andrajosa túnica y que, cuando la sacó, algo brilló levemente, reflejando los rayos de sol matinal. El destello solo duró un segundo, pero el suficiente como para que Umalu (quien había sido enviado de incógnito junto con el resto de la guardia de Sildar) lo viera. Por desgracia, él estaba demasiado lejos y la multitud le impedía llegar hasta el atacante. Gritó para llamar la atención de sus compañeros, pero fue demasiado tarde: el cuchillo fue arrojado con fuerza y precisión hacia Alioth, quien aún no entendía qué sucedía y seguía de pie, totalmente inmóvil. Otro de los guardias de Sildar estaba a punto de correr hacia el asesino, pero por el rabillo del ojo vio como otro criminal, que estaba a un paso de él, intentaba lanzar un cuchillo mientras el de su compañero surcaba el aire. El guardia logró detenerlo lanzándose sobre él y enzarzándose en una violenta lucha cuerpo a cuerpo. En ese mismo instante, otras tres dagas volaron desde otras partes de la multitud. Fue imposible detenerlas; aun así, los demás miembros de la guardia de Sildar, en cuanto oyeron el grito de Umalu, intentaron llegar hasta el sacerdote y cubrirlo con sus cuerpos, pero era tarde: ellos recién estaban subiendo a la tarima cuando las cuatro dagas ya surcaban el aire.

			Lo que no esperaban era lo que sucedió a continuación. La improvisada tarima, al no estar pensada para resistir más peso que el de un delgado sacerdote, se rompió y se hundió, con sacerdote y guardaespaldas incluidos, y justo a tiempo. Al caer el sacerdote, las dagas dirigidas directo a él pasaron rozándolo, una incluso llegó a cortar un poco su cuero cabelludo, pero ese y un par de moretones por la caída eran un precio muy bajo a cambio de sobrevivir.

			Mientras dos de los guardaespaldas de Sildar corrían a proteger y ayudar al predicador, el resto, ayudado por la multitud, rápidamente capturó a los asesinos. En ese mismo instante, un potente cuerno sonó entre la guardia, y pronto este fue respondido por otros y otros, lo que derribó el dique que retenía los sucesos planeados por el emperador y sus consejeros. Todas las puertas de la ciudad se cerraron, los soldados salieron a las calles a raudales, al mismo tiempo que las puertas del templo mayor se abrían y de estas brotaban cientos de fanáticos armados y, calle abajo, a espaldas de la guardia de la ciudad, surgía una multitud armada.

			Ambos grupos cayeron sobre los guardias que bloqueaban el templo, y los dejaron entre el martillo y el yunque. El hecho de que fueran hombres bien entrenados y de que unos segundos antes hubiesen logrado formar una barrera para defenderse de ambos ataques, quizás, fue lo que evitó que fueran destruidos en el primer embate. Aun así, muchos cayeron muertos y muchos más fueron heridos.

			Los fanáticos, aunque poco entrenados, luchaban con furia, mientras los guardias a duras penas lograban mantener la posición. Poco a poco eran obligados a retroceder más y más, hasta que las espaldas de la vanguardia chocaron con las de la retaguardia. Así perdieron maniobrabilidad, por lo tanto, también capacidad de lucha. Todos hubiesen muerto si en ese momento la caballería no hubiese llegado al rescate, aplastando la retaguardia de los rebeldes que ascendían por la calle. Estos, aunque más numerosos, solo contaban con armas cortas, como garrotes, espadas, dagas y hachas, todas eficaces para el cuerpo a cuerpo, pero no tan útiles contra una carga de caballería. Para colmo, detrás de la oleada de caballería llegó la del resto de los guardias de la ciudad, reforzados por mil soldados imperiales venidos desde las guarniciones.

			Pero eso no era todo. Desde los tejados de los edificios circundantes hicieron su aparición cientos de arqueros y, para sorpresa de todos, desde lo alto del portal de entrada al templo surgieron varios guerreros iarus. Estos se columpiaron con sogas e ingresaron al templo antes de que los rebeldes lograran cerrar las puertas. Unos segundos después, volvieron a salir, pero esta vez con un bien sujeto sumo sacerdote, que, sin sorprender a nadie, había preferido permanecer en donde consideraba más seguro, o sea, dentro del templo, hasta que todo hubiese pasado. Él no sabía que, durante la noche, varios iarus, guiados por el propio Nogard, habían escalado las paredes del templo como solo él y su gente podían hacer, y allí habían permanecido ocultos, esperando que las puertas se abrieran, sabiendo que el sacerdote no saldría y que tendrían que entrar a buscarlo.

			Los rebeldes se rindieron al ver que, si seguían luchando, perderían a su líder (quien se encontraba con la espada de Nogard en la garganta, gritando para que se detuviera el enfrentamiento). Y los mercenarios, al ver que estaban rodeados, con casi ninguna posibilidad de ganar y con la persona que debía pagarles en manos de un enemigo que no dudaría en matarlo si seguían luchando, se rindieron también. Aunque algunos intentaron escapar, la mayoría fueron alcanzados por la caballería, excepto dos, que lograron robar un par de caballos que habían quedado sin jinetes. Pero estos tampoco llegaron demasiado lejos, ya que fueron atrapados cuando intentaban en vano cruzar las puertas de la ciudad, que estaban cerradas y bien custodiadas, por lo que quedaron rodeados entre la guarnición que protegía las puertas y la caballería que los perseguía.

			Gracias a lo bien informado que había estado Sildar, tanto el ataque a Alioth como el intento de hacerse con el control de la ciudad fueron un fracaso, ya que se logró reestablecer el orden antes de que más gente se sumara o de que los ataques tuvieran éxito. No obstante, ese día hubo un plan más del que Sildar nada sabía.

			El emperador se encontraba observando desde la torre más alta del palacio cómo el caos conquistaba su ciudad. A lo lejos, veía la masa opaca de los rebeldes, que luchaban contra sus guardias y contrastaban con ellos gracias a los uniformes, estandarizados y brillantes.

			—Mi señor, un mensajero quiere verlo con urgencia —informó uno de sus guardias.

			—Que pase—respondió Rugorn, sin dejar de observar por la ventana. 

			Escuchó como los guardias dejaban pasar al mensajero, y entonces sintió un sonido que no correspondía, el sonido metálico de una daga seguido de un quejido apagado. Rugorn giró con brusquedad y vio que el supuesto mensajero extraía una daga del cuello de uno de sus guardias. De inmediato, los otros dos desenfundaron las espadas, pero, para sorpresa e indignación del emperador, no saltaron sobre el asesino, sino que los tres comenzaron a caminar hacia él. El asombro, el miedo y la decepción que producía la traición impidieron que el emperador gritara; simplemente permaneció quieto, apoyado contra la ventana, incapaz de pedir ayuda ni de desenfundar su espada. Lo único que pudo hacer era ver con horror cómo sus propios guardaespaldas y el asesino cruzaban la habitación hacia él, con las armas en la mano.

			Los tres hombres ya estaban a unos pocos pasos cuando se escuchó un grito de alerta, que hizo reaccionar a Rugorn y distrajo una milésima de segundo a los atacantes. Estos se dieron vuelta para ver quién gritaba, pero no giraron con la suficiente velocidad. Uno fue atravesado por una daga arrojada por el copero, quien también arrojó la jarra y las copas de plata con extrema puntería hacia los otros dos, antes de desenfundar otra daga y saltar contra los guardias. Logró clavar su daga en el hueco de la armadura, debajo de la axila, pero con un movimiento brusco del traidor, el copero (en realidad, uno de los iarus) quedó desarmado. Mientras el guardia apuñalado intentaba recuperarse, el iaru saltó hacia el otro, lo derribó y se trenzaron en una lucha cuerpo a cuerpo. Entonces, el apuñalado logró sobreponerse y, viendo su oportunidad, atacó al emperador, quien justo a tiempo había reaccionado. Desenfundó su espada, pero no era rival para el atacante. Logró detener los dos primeros ataques, aunque el tercero le dejó un feo corte en el hombro derecho y lo arrojó desarmado al suelo.

			—Este es tu fin, Rugorn el tirano —dijo el guardia mientras se preparaba para dar la estocada final.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué? Es obvio que por dinero. El sumo sacerdote pagó mucho en oro por verte muerto —fue la respuesta del traidor mientras levantaba la espada.

			Pero jamás llegó a dar el golpe mortal, ya que el grito de alerta había funcionado y media docena de los iarus que se encargaban de la seguridad de incógnito llegaron en ese preciso instante y, antes de que el asesino pudiese descargar el golpe mortal, cuatro dagas voladoras se habían clavado en su espalda.

			Cuando el atacante cayó muerto, el emperador pudo ver que docenas de hombres entraban a raudales en la habitación y aseguraban el lugar. Varios bloqueaban la puerta, mientras otros revisaban la habitación y los iarus rodeaban al emperador, listos para acabar con cualquiera que se acercase. Pero lo que más llamó la atención del emperador fue lo que vio en el piso, también fue lo que lo llenó de tristeza: allí estaba su joven copero agonizando por las varias puñaladas recibidas. A pesar de que el traidor lo había apuñalado varias veces, no lo había soltado y no se había detenido hasta lograr estrangular a quien intentaba matar a Rugorn. Si el emperador estaba vivo era solo gracias a Dios y a ese joven que yacía sobre el piso de mármol, que se había sacrificado por su deber, a pesar de su juventud (quizás no superara la veintena de años). En ese momento, las emociones eran tan fuertes en el emperador que no sabía por cuál dejarse llevar, si por la indignación, el odio, la pena o el miedo.

			Al final, logró calmarse un poco, aunque cuando se levantó sus piernas parecían estar sin fuerzas. Temblaba; realizó un par de pasos y luego se desmayó. Rugorn era un buen emperador a pesar de su juventud, pero no era alguien hecho para las emociones demasiado fuertes y el exceso de adrenalina propició su desvanecimiento. No volvió en sí hasta casi una hora después, cuando un curador le estaba atendiendo el hombro en su mullido lecho.

			—¿Qué sucedió luego de que me desmayé? ¿Cómo está la situación de la ciudad? ¿Lograron detener a los rebeldes? —preguntó apenas se despertó.

			—Su señoría, no debería preocuparos demasiado aún, tuvisteis muchas emociones por hoy —intentó decir el curador.

			—No podré calmarme hasta saber qué sucede, así que exijo que se me informe de inmediato —respondió Rugorn con toda su autoridad.

			—No os preocupéis, mi emperador, la situación está prácticamente bajo control. Aparentemente, han logrado capturar al sumo sacerdote y los rebeldes se han rendido —dijo uno de los iarus que vigilaban al emperador.

			Al oír esas palabras, Rugorn sintió un gran alivio y se relajó hundiéndose en sus suaves almohadas por unos minutos, sin decir una palabra, hasta que, sin previo aviso, se levantó y ordenó que lo ayudaran a prepararse, ya que no podía mover bien el brazo derecho. Luego se dirigió al salón del trono, donde esperaría todos los informes. Enterarse de lo sucedido le llevaría muchas horas.

			Ese día se capturaron más de cinco mil prisioneros, pero eso conllevó la difícil decisión de qué hacer con tantos traidores, cosa que tuvieron que resolver pronto: no podían tener a tantos prisioneros en la ciudad indefinidamente esperando un juicio. Al final, el emperador decidió que los más de mil conocidos rebeldes, culpables de muchos de los primeros disturbios, o conocidos traficantes, asesinos o ladrones, entre otros delitos, fueran sentenciados según la gravedad de sus crímenes.

			Los demás fanáticos o gente con poco cerebro fueron enviados a donde hicieran falta como mano de obra durante todo un año, por lo que podríamos decir que fue el precedente histórico del trabajo comunitario. Además, fue el más masivo, ya que miles de nuevos empleados contribuyeron con las reparaciones del muro o de otras fortalezas, y también con labores más civiles, como reparación de carreteras. Los más tranquilos incluso fueron enviados para ayudar en granjas. Muchos de estos hombres, luego de que terminara su año de trabajo, se redimieron y se arrepintieron de sus actos, ya que no era mala gente, sino que simplemente habían sido engañados y actuaron por el simple impulso de la masa.

			En cuanto a los mercenarios, algunos de sus líderes fueron ejecutados o encerrados según la gravedad de sus crímenes, ya que muchos de ellos habían sido conocidos ladrones y saqueadores que el sumo sacerdote había logrado infiltrar en la ciudad.

			Asimismo, se envió a la mayoría de los soldados mercenarios a trabajar junto con el resto, excepto algunos que intentaron escapar o cometieron nuevas faltas durante su castigo. A estos los encerraron.

			Los últimos en ser juzgados fueron los líderes y promotores de la revuelta, inclusive el sumo sacerdote. En total sumaron diez personas, todos políticos, traficantes, ladrones y miembros influyentes del clero. Arrojaron a la mayoría a unos calabozos de los que jamás salieron, excepto a los miembros del clero, a quienes obligaron a confesar públicamente la realidad de sus traiciones y planes. Esto derivó en un enfurecimiento masivo de los ciudadanos, quienes tuvieron que ser retenidos por los guardias de la ciudad y no se detuvieron hasta que un discurso del emperador en persona, seguido de uno de Alioth, logró calmar a la gente, aunque ni los discursos ni los guardias evitaron (tampoco se esforzaron demasiado) que los ciudadanos arrojaran toneladas de alimentos podridos contra los traidores. Estos últimos luego fueron encarcelados con el resto.

			Al final, cuando las cosas se tranquilizaron y tuvieron tiempo de sentarse a analizar fríamente todo lo sucedido, se dieron cuenta de que la suerte había estado de su lado. En un solo día se habían deshecho de casi todos los traidores más importantes que tenían en el imperio, a la vez que habían capturado a muchos mercenarios, ladrones y buscadores de problemas. También pudieron sentirse afortunados de que Nogard, en vez de obedecer ciegamente y correr a la ciudad con todos sus iarus, solo lo hubiera hecho con unos veinte, ya que, cuando los que había enviado al otro lado del muro regresaron, les informaron que habían podido capturar a la mayoría de los espías que intentaron llegar con la noticia a Kror de que su principal aliado en el imperio había sido descubierto. Claro que, eventualmente, la noticia llegó hasta él, pero dos días después de lo que debía. Cuando intentó enviar espías que le avisaran a su aliado que enviaría ayuda y que solo debía esperar unos días más para actuar, estos también fueron capturados. Esto trajo como consecuencia el apresuramiento de los rebeldes y, por lo tanto, su destrucción. Así se reestableció la relativa paz en la capital de los hombres.

		

	

		
			Aún falta lo más difícil

			Luego de que las cosas se tranquilizaran, todos los juicios se realizaran y los habitantes de la ciudad retomaran sus vidas cotidianas, Nogard regresó a la cabaña de Guntar, para ver cómo seguía el entrenamiento de los jóvenes guardianes, además de llevarles noticias de todo lo sucedido.

			Con lo que se podría considerar suerte o ayuda divina, habían pasado la primera prueba y se habían terminado salvando de lo que seguramente habría sido la caída inevitable del Imperio de los Hombres, si no hubiera sido porque las fichas que Kror había dispuesto hábilmente fueron descubiertas antes de tiempo. Aun así, el golpe había acertado en el propio corazón del imperio, y eso, para intranquilidad de los defensores, probaba que Kror era astuto y que todo estaba bien planeado, aunque sus esbirros hubieran fallado. Esta victoria, al igual que la que obtuvieron en la montaña de los enanos, solo les había dado una pequeña prórroga, mediante la cual quizás podrían tener esperanzas de sobrevivir al próximo embate del enemigo, o quizás no. Lo que sí sabían era que debían prepararse lo mejor que podían y estar listos para todo, porque en la guerra nunca se sabía con seguridad por dónde vendría el siguiente golpe. En adivinar cómo actuaría el enemigo para poder anticiparse se encontraba la mayor posibilidad de obtener la victoria.

			Los soldados de ambos bandos se alistaban para una guerra que aún no había sido declarada formalmente, pero los espías ya la venían luchando desde hacía años quizás. No siempre fue el bando con un mayor ejército el que ganó, sino el que logró ganar la guerra previa a la guerra misma. En esta, ambos bandos competían por aprender más del otro. Entonces, aparecían las preguntas: ¿cuánto sabía el enemigo?, ¿cuánto de lo que ellos sabían era cierto? Y la respuesta solo podía especularse, hasta que fuera demasiado tarde.
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